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ESiERON '

"Mala hierba
nunca muere"..

decían nuestros padres;
ahora Esterón mata todas las malas hierbas.

Para matar las malas hierbas más resistentes (hierbas de hoja ancha) ro-
cíe usted con Esterón las hojas; este nuevo herbicida penetrará inmediata-
mente hasta los órganos vitales de la planta y la destruirá por completo.
Para evitar trabajo y retrasos inútiles use usted Esterón.

Un hombre con un pulverizador car-gado de Esterón mata más malas hier-
bas que una brigada de escardadores. Esterón es un herbicida fácil de
preparar y de aplicar con rociadores mecánicos o con pulverizadores de
mochila en tratamientos aéreos. Pida usted detalles a cualquier distribui-
dor de productos Dow.

La Dow Chemical Company fabrica productos para tratamientos quími-
cos, productos químicos especiales, barnices y lacas para revestimientos,
materiales de construcción, plásticos para moldeado y para envases y
7roductos biológicos.

Dow Cliemical Suminisiros Agrícolas y Ganaderos, S. A.
Apartado 502, Bilbao Villanueva, 19, Madrid 1

^ 274760 ^ 2269866 :: 2760823
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Editorial

EI cuarto poder

Se suele jrecuezttenzente olvidar, entre las exigen-
cias para el logro de uzza plenitud y perfección ezz el
desempeño de cualquier labor o misión-profesio-
^tal y técnica-, al conjunto de conocimientos aje-
nos a dicha función y que se considerazt por sí car-
ga inútil. Para nada ha de servir-se piezzsa-al ba-
chiller de letras, verbigracia, el conocer la existen-
cia de un mundo de di,terenciales e incrementos.
Esto, así razonado y en gran parte de los casos, es
cierto, conzo mal menor, ya que lo sería el no lle-
gar siquiera a dominar y conocer lo suyo. Pero
cuando se quiere alcanzar esa plenitud y perfección
profesional entonces se echa de menos y su ausen-
cia pesa.

El especialista, por muy restringida que sea su
área profesional, necesita siempre apoyar sus co-
nocimientos téczzicos en esa otra base amplia y só-
lida que de jorma general denozninamos cultura.
Y cuanto más amplia y sólida sea esta base de co-
^zocimientos, más juerte estribará su especializa-
ción para alcanzar alturas. Cicántas veces el ingenie-
ro, el arquitecto, el médico, el jurista añoran el sa-
ber expresar en sencillo castellano lo que sienten
y piensan y tienen que reducir su empeño a tipifi-
cadas ^nemorias y cuadros, plagados de divergezt-
cias sintáxicas.

Un buen ebanista necesita, auzzque parezca ni-
znio, tener zcn fondo humano profundo, conocer
znuchas cosas que parecen superfluas para crear en
su función un algo bello. Si no, no pasará de ser zcn
copiador de modelos, pero nunca llegará a ser crea-
dor de formas nuevas. Para crear no le estorbará
-todo lo contrario-el vlacer de ensinzismarse azzte
la música, el deleite personal ante una pintura o
el regusto literario al leer un poema..., y ni la poe-
sía, ni la pintura, ni la música sozz artes imprescin-
dibles para znodelar y trabajar nzadera.

De siempre se observa qzce casi todos los grandes
pensadores de la historia han sido buenos matemá-
ticos, o al menos conocedores a^nplios del mundo
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de los números. Y, a la recíproca, los grandes cíen-
tíficos han sido degustadores del arte, personas de
gran sensibilidad ante lo bello. Y es que en la an-
helada y nunca conseguida perfección, en toda su-
blimación de lo creado hay uzt fondo de luminosa
poesía, de serena belleza, que alcanza por igual a la
rima de los números, a la cro^nática de los colores,
a la concatenación de los sonidos, a la disposición
de las formas y a las leyes de la existencia.

Pero si esta diversidad de conocimientos se exige
en las profesiones para donzinarlas, en la del perio-
dismo-ese cuarto poder-se hace, por suyo, fztn-
damental. Ezz esa profesión de tan múltiples face-
tas la altzcra se alcanza únicamente llevando tras
de sí el conocimiento del saber humano. El hombre
que informa ha de saberlo todo; si acaso por lo me-
nos conocerlo todo, estar al tanto. Es ambicioso el
jin, pero no por ello menos cierto. Estamos ya un
poco lejos de la época en que para ser periodista
bastaba con no tener jaltas de ortografia, y se tien-
de a hacer de ella zcna profesión ejercida con título
zcniversitario. Esto es un gran acierto.

Cada día el lector, el buen lector, busca menos ezz
el periódico "lo que se dice", jatigado ya de sensa-
cionalismos e interioridades de alcoba, y tiende a
buscar quién es el que lo dice, lo cual implica qzce
busca en la información el sello de verdad autén-
tica rejrendada por la jirma de un hombre que sabe
contestar al ^dónde?, ^cómo?, ^cuándo? y ^por
qué? con honradez cabal de expresión y coztoci-
nziento para jzczgar un hecho.

Cierto es qzce los aires puros hay que buscarlos
arriba y que es difícil, en la multiplicidad de jirznas
y pseudónim.os-con frecuentes avales de títulos y
ringorrangos-, encontrar quienes nos marquen la
pauta del bzcen hacer periodistico y nos in.formen
de la verdad, restringida su labor a campos de do-
zninio, con huznildad franciscana en su postzcra i/
honradez ante el lector. Pero todo ello hace q2ce,
czzando se encuentran, la simbiosis posterior entre
el que escribe y el que lee sea nzás íntima, más sirz-
cera y más profuztda.
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RECUPERACIO[^I DE SUELOS SALI-
TROSOS MEDIAIVTE EL ENARENADO

^Ot ^O[GO ^CttQILO

Perito agrfcofa

Suelos salinos, cuyos an^ílisis sobrepasan un 5

por 1.000 de salinidad total, con 600 ppm. de cloru-

ros y 800 ppm. de calcio, y aguas dc riego, con

porcentaj^es que alcanzan hasta 2 gr/litro de CINa,

están produciendo prodigiosos cultivos hortíco-

las en la provincia de Almería mediante el sis-

tema del «enarenado».

A1 profano y agricultor poco versado en análi-

sis químico, las cifras escuetas dadas anterior-

nr°nte poco pueden indicarle, si no advirtiéramos

que esos terrenos, puestos recientemente en cul-

tivo de huerta -d^sarrollando unas cosechas mag-

níficas en cantidad, calidad y precocidad-, son

incapaces de producir planta útil alguna, excep-

ción hecha de varias halófitas espontáneas, y que

regando con esa clase de agua, las tierras más

fértiles se esterilizarían por completo a los pocos

años de cultivo; baste decir que un riego de

500 m^/Ha. de ese agua aporta al suelo 1 Tm/Ha.

de C1Na, o sal de cocina.

Los procedimientos clásicos de recuperación de

su^°los salinos, como es el lavado por drenaje con

aguas carentes de sales; el empleo de polielectro-

litos, las enmiendas del terreno con fuertes ester-

coladuras, yeso u otros sulfatos, probabl^emente

han de quedar desplazados ante el sistema re-

volucionario e innovador de los enarenados.

En cualquiera de los sistemas tradicionales de

recuperación de su^elos salinos se necesita el trans-

curso de varios años para alcanzar una medio-
cre fertilidad ; en cambio, con el enarenado pue-

den cultivarse con éxito ya el primer año de cul-
tivo, aunqu^e se hubicsen hecho grandes movi-

mientos de tierra y hubiera quedado en los hori-
zontes superiores parte del subsuelo.

1^^UNDAMENI'O DEL ENARENADO

El sistema de enarenado consiste en colocar

una capa uniforme de arena sobre la superficie del
suelo quc queremos recuperar.

CEtNtt/20

Desde el momento que se enarena, la acción

desalinizadora de la arena comienza a actuar, dis-

minuyendo progresivamente la concentración sa-

lina de las capas superiores del terreno. Los fun-

damentos de la desalinización por la aI•ena aún

no están bien definidos ; no obstante, apuntare-

mos la intervención de varios factores impor-

tantes.

a) Al eliminarse la capilaridad con la capa dc

arena disminuye la evaporación y, por ello, el

terreno mantiene un elc:vado grado de humedad,

con lo que las soluciones del suelo menguan su

concentración. A1 aportar agua de lluvia o de rie-

go, ésta se intl•oduce en el suelo, arrastrando con-

sigo las sales disueltas y gran cant.idad de gas car-

bónico, que sigue solubilizando nuevas sales.

b) El agrietamiento del terreno, tan comím

y p2rjudicial en los saladares, se evita completa-

mente con la capa de arena y se elimina la posi-

ble evaporación por las grietas.

c) La capa de arena y el estiércol extcndido

en forma de «emparedado» entre la arena y cl

suelo crean un medio apto para la formación y

circulación del COz, que solubizará las salcs inso-

lubles de los primeros horizontes.
d) Por otra parte, la arena tiene un pH ácido

que, en las primeras capas del suelq neutraliza la

alcalinidad elevada de estos suelos rescatados,
creando un hábit.at óptima para el desarrollo de
los microorganismos, que coadyuvan a la fcrti-

lidad de los terrenos cultivados.

PRÁCTICA DEL I:NARENADO

E1 suelo, antes de emp^^zar a c•ubrirlo con la

capa de arena, debe estar roturado, abancalado y
perfectamente nivelado, sin piedras, labrado y cs-
t,ercolado.

Consideramos que el óptimo de espesar• de are-

na está comprendido entre 10 y 12 centímetros ;

el empleo de mayor cantidad, aunque desali-
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Terrenu d^Kértico antes de enarenar. Sólo Drollferan alguu^s
halofttas,

niza más rápidamente, está limitado por razones

c^conómicas y por la misma naturaleza de los cul-

tivos, cuyas labores culturales se dificultan a me-

dida que aumenta el espesor de arena; por otra
parte, una disminución de arena hace que la des-

alinización sea más lenta y, por consiguiente, los

cultivos más deficientes; adeinás, hay que adi-

cionar arena en seguida y es más costosa esta in-

corporación cuando está extendida la arena que

si se hace al principio.

La ar'ena empleada ha de estar completamente

limpia, sin arcilla y materia orgánica ; no ha de

llevar elementos solubles y ha de ser tenaz. E1

tamaño de las partículas debe estar comprendi-

do entre 2 y 0,2 milímetros de diámetro; las ar^-

nas gruesas dificultan los riegos; las arenas fi-
nas son arrastradas con facilidad por los vient.os,

además los enarenados duran menos tiempo como

consecuencia de una progresiva disgregación de

las partículas arenosas.

En la roturación se pondrá especial cuidado

para que no quede piedra alguna en un espesor

del suelo de 30 centímetros de profundidad ; los

elementos gruesos dificultan luego las labores de

cultivo y favorecen la mezcla de tierra y arena,

tan perjudicial en los enarenados.

Las dimensiones más prácticas de los bancales

pueden s^^r de 50 metros de largo por 25 metras

de ancho para pequeñas parcelas y de 100 metros

d^^ largo por 50 metros de ancho para grandes

C^^mlóu bascul:u^du arena dc D1:^Ya•.

AGIt[C'ULTURA

fincas; en terrenos de topografía accidentada, las

dimensiones del bancal serán función de la pra

fundidad del suelo y de la pendiente.

La nivelación será lo más perfecta posibl^^, con

pendiente del 2 por 1.000 en la dimcnsión mayor

y del 5 por 1.000 en la menor. Si se da mucha

pendiente, el agua de riego arrastra ar^ena de la

parte superior a la inferior del bancal e incluso

llegaría a erOSlOnar el 5Llel0, mezclando tierra COn

la arena.
Las labores son de 25 a 35 c^entímetros dc pro-

fLmdidad.
E1 estiércol se extiende en forma de «cmpare-

dado» entre la superficie del suclo y la capa de

Cawando las rodadas dcjadas por el cstmiiin win ^^I fiu dc d^.lar
cl suelo oamplctamcnte blan^•o. :11 fnnd^^, d^^^ upi•rarios c^ficn-

dt•n los munlon^s dc <<rcna.

arena, formando una lámina uniforme aproxima-

damente de unos 10 milímetros de grosor, que su-

pone poco más o menos unas 40 Tm/I-Ia.; lógica-

mente se emplean estiércoles car^entes de salini-

dad, más bien ácidos, ya ferinentados y muy des-

menuzados.

Una vez establecido el enarenado se pueden ha-

cer cultivos en condiciones óptimas durante tres

o cuatro años consecutivos, sin dar labor al^una

al suelo. A1 cabo de es^e tiempo, la fertilidad del
suelo disminuye y hay que realizar varias opera-

ciones, que reciben el nombre de «retranqueo» ,

para recuperar la fertilidad d^^ 1 terreno.

Queremos advertir que el sistema radicular de

las plantas se desarrolla dentro de la t,ierra y no

en la arena ; las labores de cultieo -hinas, cscar-
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Cepa de asena

Capa de estiércal
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Fsquema de sistema radícular de tomate en cultívo de enarenado, F^equema de Planta de ccbolla en sistema de en.uenado.
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das, aporcado, etc.- no se realizan en el suelo,
sino en la capa de arena.

Los cultivos más idóneos para este sisteina son

los de huerta, plantas industriales y ornamenta-

les; deben desecharse todos aquellos cultivos cu-

yas ra^ces puedan mezclar el suelo con la capa

de arena. Las patatas tuberizan en la arena y, por

tanto, no hay inconveniente en cultivarlas por

este procedimiento.

PRÁCTICA DEL RETRANQUEO

La operación de retranqueo (fig. núm. 3) con-

siste en recoger la arena en caballones, dejando

al descubierto el suelo en calles más o menos an-

chas ; en estas calles de terreno sin arena se la-

bra un par de veces, se allana perfectamente y se

echa una capa de estiércol de la misma forma que

decíamos cuando se estaba enarenando; después,

la arena de los caballones se pasa a las call^°s an-

teriores y en su lugar quedan otras nuevas ca-

lles de suelo sin arena, en las que se realizan las

mismas op°raciones ; luego, a estas últimas ca-

lles se vuelve a pasar la parte correspondiente de
arena, quedando el bancal completamente llano y

con la capa de arena uniforme, en idénticas corl-
diciones que estaba antes de realizar el retran-

queo.

Una vez hecha esta operación, el suelo queda
en disposición de realizar nuevos cultivos si n dar

labor alguna al suelo durant.e otros tres :^ cuatro
años, al cabo de los cuales se vuelv^: a retranquear

y así sucesivamente.

Las labores que se den al terreno en la oper•1-

ción de retranqueo no deben ser profundas, ni

tampoco se deben hacer con máquinas que vol-
teen 1a tierra, ya que, si así se hiciera, elcvaría-

mos a horizontes superior^^s capas de tierra con

mayor concentración salina, puesto que ]a des-

alinización que origina la arena en las capas su-

perficiales hace aumentar la concentración en los

horizontes profundos.

La arena echada en los bancales no es et.erna ;

tiene tma duración limitada, que será más o me-

nos larga según el cuidado que se haya tenido
en los cultivos, riegos, retranqueos, extendido, ^t-

cétera, e incluso en la calidad de la misma are-

na. A1 mismo tiempo que disminuye la cantidad

de arena, ésta se va poniendo sucia, siendo nece-

sario lavarla (fig. núm. 4) e incorporar más can-
tidad cuando se estime necesario.

Aunque ya advertimos antes que la lin^itación
de un enarenado depende de múltiples factores,

B.^ncal enarema^lo.

indicamos, a tít.ulo informativo, que por cada tres

retranqueos, aproximadamente diez años, es nece-

sario añadir 1/3 de la arena total y que cada cinco

retranqueos hay que lavar la arena.

VEN'1'AJAS DEL ENAKENADO

Hasta ahora hemos enfocado el sistema de los

enarenados como mejorador de saladares, sin te-

ner en cuenta otros factores que contribuyen al

interés tan extraordinario que pueden tener los

cultivos enarenados en un futuro próximo. A con-
tinuación detallamos varias ventajas importan-

tes, como son la precocidad de los cultivos, una
mayor intensidad y aprovechamiento en el em-

pleo de abonos minerales y el ahorro en el agua
de ricgo.

Precocidad de los c^clt.ivos.-La poca capacidad

calorífica de la arena y su escaso poder retentivo

para el agua hacen que se caliente rápidamente

cuando se pone en contacto con los rayos solares.

Este calor se transmite inmediatamente por con-

ductibilidad a las capas subyacentes de tierra y

allí es retenido, aunque la arena se enfríe, con

gran provecho para el sistema radicular de las

plantas; el aumento de temperatura experimen-

tado por la arena crea lm microclima favorable

para la parte aérea de la planta. H^mos podido
comprobar para ciert.os cultivos I•ealizados en

H^^alízando una planta^^^iún di^ tomate i^n en:^ren:^do.



se evita extraordinariamente la evaporación; por

esta razón es necesario menos volumen de agua

de riego que en los cultivos tradicionales. Pode-

mos asegurar qu^^ con precipitaciones escasas, sin

necesidad de riego o con muy poco volumen dc^

éste, se pued^en cosechar producciones mayores en

cultivos enarenados que en terr^nos sin enarenar.

Los cultivos enarenados resisten bastante una
sequía prolongada o una falta de agua a tiempo.

OperaMón de ccretranqueo». La arena ha sido recogida en caba-
llones Para labrar y este^reolar Ia ca^lle. Desp»és se despla,za el
caba116n a la calle y se hace la misina operacíón. Por últlmo

c^uelve a, 4uedar llana y^u^lfurme la capa de arena.

idénticas condiciones, unos en tierra y otros en

enarenados, un adelanto en la recolección para

el cultivo con arena de unos diez días.

Mayor int2nsidad y aprovechamiento de los

abonos minerales.^En horticultura extratempra-

na el empleo de abonos minerales no está limita-

do por razones económicas, sino por la toxicidad

que pueda causar a las plantas el uso de dosis ex-

cesivas. En cultivos hortícolas, cuyo ciclo veg^eta-

tivo se completa en dos o tres meses y además

hay que acelerar al máximo el desarrollo de las

plantas para lograr resultados remuneradores, es

n^^cesario que el vegetal encuentre a su alcance en

exceso, pero equilibrados, todos los principios fer-

tilizantes que necesite y sea capaz de asimilar;

en los enarenados, las dosis abusivas de abonado
no perjudican al cultivo, puesto que de la misma

forma que amortigtla la toxicidad de las sales del
suelo y agua de riego lo hace con las sales fertili-

zantes empleadas en demasía.

Ahorro de ayua de riego.-Como consecuencia
d^^ estar rota la capilaridad en la capa de arena

Operaelón de lavado de arena. EI agua corre^ entre dos caballonrs
de arcna hucia 3' va uuedanda limpla en un solo cordón detríts

de las opera^rios.

1NCONVENIENTES DEL ENARENADO

No quisiéramos que nadie ptieda interpretar

que no existan problemas en los enarenados y

considere a los mismos como la panacea de los

terrenos y agua de mala calidad. De una manera
sucinta detallaremos algunos inconvenientes :

1) La implantación del enarenado es costosa,
pu^es exige un perfecto nivelado del terreno, con-
ducciones de agua sobre obra y un costo inicial
de la arena que en muchos casos puede ser pro-
hibitivo.

2) El costo de cultivo es caro por llevarse mu-

cha mano de obra ; sólo admiten este sistema cul-
tivos altament^e remuneradores, por su cantidad

de producción y gran cotización alcanzada en los
mercados.

3) Las malas hierbas invaden el terreno ena-

renado, ya que, como no puede labrarse el t.erre-
no, las prácticas culturales, como el barbt°cho, que

se dan al suelo para suprimir las malas hierbas,

no se pueden realizar ; la eliminación de ]as mis-

mas hay que hacerla con herbicidas y mano de
obra.

4) No se puede regar con aguas turbias, ya
que s^e enloda la arena.

5) Algunos cultivos, debido a la excesiva tem-
peratura que alcanza la arena en verano, no puc?-
de hacerse en esta época del alio.

ALGUNOS DATOS SOBRF. PRODUCCIONF.S

Como colofón de estas breves orientaciones
apuntaremos que en la provincia de Almería hay

enarenadas unas 2.500 Ha., dedicadas al cultivo

de hortalizas de primor; que aproximadamentc^

se enarenan unas 250 Ha. por año, hasta que sc

completen unas 8.000 a 10.000 Ha., factibles de
cultivarse por est^e sistema en esta provincia ; qtle

la producción bruta anual de una hectárea supc^-

ne en la provincia de Almería unas 250.000 pese-
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F.s^lucma de hl:^^^ta de Datafa Y hus tubírcukM en culllco
enarenado.

Rsquema de Dlanlas de .ludíae

tas o, lo que es lo mismo, puede producir en un

año 300 Qm. de tomate en primavera, 50 Qm. de

judía verde en otoño y 40 Qm. de maíz en verano;
siguiendo otra alternativa, la producción de una

hectárea en un año puede ser de 250 Qm. d^^ to-

mate en otoño, 80 Qm. de judía verde en prima-

vera y 250 Qm. de pimiento verde ; que se ha pa-

Esquema de pla,nta d^^ IcchuKa en cultivo cnamn;^do cn Ilano.
La arena sobrante slrt^e par.i hacer loc c;^h;illunc,^ de Ian rrus.

^^luenta de Pl:unta^ de maíz eu eulll^o de cn:^renado.

sado d^^ un valor de la propiedad rtística de 1.000

ptas/Ha. hace unos años a 500.000 y 700.000 pe-

setas, según calidades, que es el precio de venta
de una hectárea hoy día. Creemos que estos nú-

meros son suficientemente elocuentes para prego-

nar las ventajas del enarenado, práctica que, si se

permite la expresión, está muy de moda.
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SOBRE COOPERATIVISMO
^oz ^a^ae` ^tnauf ^el^a^o

Abogado y Licenciado en Ciencias Políticas

En la institución cooperativa, seguramente más

que 2n otras instituciones jurídicas, destaca la

importancia de la costumbre. La cooperación

-dice Chales Gide- ha nacido de las entrañas

del pueblo.
La costumbre se ha ido elaborando poco a poco.

A1 principio, expresada en hechos mudables, con-

tradictorios e inciertos. Después, cada vez más

definidos e indentificables.
Con la costumbre, la doctrina de los ^economis-

tas y sociólogos, mucho más que la de los juris-
tas, han ido contribuyendo a la formación del
Derecho cooperativo. Bien puede afirmarse que
la Ley y la Jurisprudencia han venido a remol-
que de la costumbr^e y la doctrina cooperativa.

Las utopías, exageraciones y errores de las pre-

cursores, tales como William King, Robert Ow^en
y Charles Fourier, prepararon ideológicamente

las experiencias de los pioneros y realizadores en

los diferentes campos d^e la actividad cooperativa.

Los Tejedores de Rochdale, en consumo; Raiffei-

sen y Schulze-Delizsche, en crédito; Buchez y

Louis Blanc, en producción, etc., van jalonando

la ruta cooperativa de r^^alizaciones perfectamen-

te reconocibles.
Hemos de conceder el papel principal en la ela-

boración de una doctrina cooperativa a los que

han sido movidos por la idea de que el coop.^rati-
vismo puede ser una solución nueva al problema

económico y social. En este sentido destacan, sin

lugar a dudas, los esfuerzos doctrinales construi-
dos sobre el examen de las cooperativas de consu-

mo y sobre la soberanía del consumidor, aunque

discrepeinos de sus conclusiones.
Es en ese campo ideológico donde por primera

vez se ofrec^^ un ensayo, más o menos coherente y

sistemático, de los llamados principios cooperati-
vos, también denominados principios de Rochda-

le, porque fueron deducidos del estudio de la mag-

nífica experiencia que fue la Coop^°rativa de los
Probos Tejedores de Rochdale.

Ninguno de los siete famosos principios fueron

inventados por los hombres de Rochdale, ni si-

quiera el d^el retorno; pero esto no resta un ápice

de mérita al acierto con que supieron conjuntar-

los, traduciéndolos en normas de actuación prác-

tica en sus estatutos y en los acuerdos de sus

asambleas generales y dándoles tal pujanza vital,

que han podido servir d^e orientación y motor a

extensos sectores del cooperativismo mundial.

Siete principios se apuntan a la cuenta de los
hombres de Rochdale : control democrático, puer-
ta abierta, interés limitado al capital, d^evolución
de los excedentes en praporción al consumo, neu-
tralidad política y religiosa, ventas al contado y
educación.

Luego, estos principios son recogidos por los
autores, quienes los clasifican, los aumentan o
los disminuyen y vu^elven a ordenarlos según sus
particulares criterios.

Para la alianza cooperativa internacional son
esenciales los cuatro siguientes : el control de-
mocrático, adhesión libre, el interés limitado al
capital y el retorno de los excedentes proporcio-
nalmente a la actividad del socio.

La doctrina está en constante evolución, lo quc

no ha de extrañar si se piensa que el cooperati-

vismo, como fenóm^eno económico-social, cuenta

tan sólo con poco más de un siglo de existencia.

La doctrina se esfuerza en alcanzar una sín-
tesis capaz de acoger los particularismos y su-
perar las contradicciones conceptuales que se dan
entre determinados sectores, por ejemplo, produc-
ción y consumo.

* w *

La cooperación se contempla como empresa y
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como régimen. En principio, la empresa no plan-
tea el problema del régimen y, de hecho, las em-
presas cooperativas existen en cualquier régimen

económico-social.
Pero desde los primeros cooperativistas se

apunta una preocupación trascendente, cual es
la de llevar a la sociedad en general los princi-
pios qu^^ reputaron buenos para establecer sobre
bases más justas la organización de la empresa
económica.

La importancia de la cooperación, como régimen,
adquiere particular énfasis en los doctrinarios del
cooperativismo integral, mientras que se desdi-
buja en el pensamiento, que rebaja el rango de
las cooperativas a una función subalterna, ya sea
dentro del capitalismo, ya dentro de cualquier
otro sistema económico-social.

Dentro de la filosofía católica se considera que
el cooperativismo está en armonía con la verdad
revelada, y desde las encíclicas de los Pontífices
se ha fomentado la difusión de las obras coope-
rativas, que han sido impulsadas en todos los paí-
ses por los hombres de la acción social católica.

Pero porqu^^ la filosofía católica estima las co-
operativas como instrumentos de la acción social
para hacer realidad los postulados de la moral
católica, no ha sentido la necesidad de construir
una filosofía cooperativa, por cuanto que con-
templa a la cooperativa como simple aplicación en
el terreno económico y no como solución única de
la doctrina social católica en lo que ésta tiene de
general y principal.

Esto explica que mientras la doctrina coopera-
tiva se nutre de teóricos que escriben desde otros
sectores ideológicos, con la pretensión en los co-
operativistas integrales de construir una filosofía
económico-social básicamente cooperativa, en el
sector católico la doctrina se da por supuesta, ya
que no puede ser otra que la filosofía clásica, y
se multiplican los realizadores de las empresas
cooperativas.

Pero aun d^sdibujada, es conveniente tener
siempre en cuenta la conceptuación del coopera-
tivismo como régimen, ya que su contemplación
como empresa aislada impide valorarlo adecuada-
mente y menos aún fijar con justeza sus prin-
cipios informantes. Sólo una p°rspectiva general,
que permita contemplar el ecooperativismo do-
minando amplios sectores económicos de la so-

ciedad, nos permitirá también un juicio crítico
de sus posibilidades y su razón de ser.

Aun sin adscribirse necesariam^ente a una doc-

trina particular, y dentro de la filosofía católica,

el cooperativismo tiene dimensiones de sistema

económico-social capaz de aportar soluciones más

justas a los grandes problemas mundiales -y, por

tanto, de cada nación- en la hora presente.

Llamamos principios a las reglas admitidas
para la organización y funcionamiento de la em-
presa y del régimen cooperativo.

Desde otro punto de vista, que nos acerca más
al terreno jurídico o de formación del Derecho
cooperativo, podríamos decir que son las ideas
fundamentales informadoras de las normas re-
guladoras de la institución cooperativa.

A su determinación podemos ir por el camino
filosófico o por el histórico.

En efecto, podemos llegar por la generalización
de las disposiciones concretas adoptadas para re-
gir la empresa cooperativa, examinando las expe-
riencias de cada país y cada tiempo, o por dfduc-
ción de los principios superiores de la razón con
una preocupación finalista.

En ambos casos llegaremos a la conclusión de
que los principios cooperativos son un conjunto de
técnicas llamadas a traducir en los hechos los
objetivos de la doctrina cooperativa.

Si aceptamos este concepto, forzoso será que
admitamos su consecuencia. Los principios coope-
rativos no pueden ser rígidos en su formulación
y aplicación, sino flexibles, para acomodarlos a
las circunstancias de lugar y tiempo. Quizá el
mayor reproche que debamos dirigir a cierto sec-
tor doctrinal es su intol^rancia a este respecto.
Una postura que juzgamos afort,unadamente sL.i-
perada.

La cuestión esencial radica en fijar con clari-
dad los objetivos de la doctrina cooperativa. A1-

guno podrá discutir este planteamiento del pro-

blema, pero la verdad es que si se pretende edi-

ficar un sistema económico-social válido para el

hombre contemporáneo es difícil hacerlo sin saber
a dónde se quiere ir, qué injusticias actuales o

riesgos futuros tratan de r^mediarse o precaversc

y cuál sea, en suma, la concepción que se tenga

sobre el hombre y la sociedad.
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Janu s compressu s F ., una plaga del peral
^ot ^anueG ^rtoc^o ^late^a

Ingeniero agrónomo

Una de las seis familias que componen el sub-
orden symphyta (1), del ord^en hymenoptera, la
cephidae, encierra algunas especies que pueden
causar daños en las plantas cultivadas.

Esta familia está formada por insectos con el

abdomen muy alargado, prácticamente cilíndri-

co o ligeramente comprimido. La cabeza es gran-

de, con antenas largas, de numerosos artejos.

Las alas son estrechas y largas, con dos celdas
radiales y tres cubitales.

En este artículo nos vamos a referir a uno de
ellos, conocido vulgarmente por «tuercebrotes»
del peral (Janus compressus F.), llamado así a
causa de atacar a los brotes de este frutal y pro-
ducir ^en ellos una deformación característica.

Tenemos abundantes referencias de toda Espa-
ña, y creemos que, ante la extensión que van ad-
quiriendo las plantaciones regulares de peral, ^en
determinadas pr•ovincias sobre todo, este insecto
puede causar daños de importancia en años de
climatología adecuada para su desarrollo. Dada
su particular forma de ataqu^°, estos daños serían
muy importantes en los viveros.

Durante los meses de mayo y junio, según las

zonas, se pueden ver posados en los brotes termi-

nales de las ramas a los insectos adultos. Tienen

la cabeza y antenas, filiformes y de numerosos

artejos, como hemos dicho, negras, con una li-

gera protuberancia entre ellas.

El tórax es también negro, con las tégulas ama-

rillas.

Como indica el subord^en a que pertenecen, tie-

nen el abdmoen sentado, de color rojizo, con los
segmentos primero y segundo negros en la base.

Las hembras tienen también negro el último seg-

m^ento abdominal, así como el estuche del ovis-

capto.

E1 ovipositor se ha modificado para formar dos
delgadas láminas, ligeramente dentadas, que re-
cuerdan una sierra. De esta «sierra» se valen para

(11 t3erland, 1958.

efectuar las puestas en el interior de las plantas,

que constituyen el alimento de las larvas.

Alas hialinas, estrechas y largas, con dos cé-

lulas radiales y tres cubitales, sin nervio inter-

costal y el espacio intercostal muy reducido; es-

tigma de color ainarillento.

Las tibias del primer y segundo par de patas

son amarillentas y las del t.ercer par llevan dos

espinas preapicales, además de ot.ras dos apicales.

IiIOL.OGÍA

Desde el mismo mes de mayo se pueden en-

contrar puestas en los brotes tiernos.

La puesta la hace la hembra de una forma ca-

racterística : procede a efectuar, con ayuda de la

csierra», una serie de incisiones en el brote, segím

una hélice, de arriba abajo y en una longitud de

tres o cuatro centímetros.

En uno de los orificios más bajos deposita un

huevecillo. Tarda en avivar, según la temperatura

ambiente, de una a dos semanas.

La larva es, como todas las de la familia, con

forma d^e S, aunque poco pronunciada ; en su ma-

yor desarrollo midc un centímetro. Tiene las pa-

cas torácicas reducidas a espinas y no posee fal-

sas patas abdominales.
Excava una galería, hacia ahajo, c^n la mc^dllla,

alimentándose de esta forma.

Durante toda su vida perman^ece en e1 interior
del tallo, sin salir nunca al exterior.

Cuando la larva alcanza el final de su de^al•ro-
llo, hacia fin de verano, teje un capullo aperga-

minado, fuertemente adosado a la pared de la
galería; suspende toda actividad y en forma de

larva pasa el invierno, esperando hasta la pró-

xima primavera para transformase en ninfa y,

finalmente, ya adulto, perfora un agujcro en la

ramita y sale al exterior, completándose así el

ciclo.

Tiené, pues, una sola generaciún anual.
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I^rtalle d^^ la uhtcadura^^ en hélice dc la hemLr;t. F.l hue^^o lo
di•P^^ILt en uno di^ lus t;^ladros múc: bajoc.

Aspecto que M^crnta ^l brotr d^cpnés de abandonado pnr ^l
Insecto. Ob.^^rc^^n^^ ^^I urit'ii•iu dr ^ulida )' la D;trli^ I^^rminal cr^^a.

.4slx^eto caractt^rítitico aue toman los brotes ataeados. Tallo abifrrtu para mo^trar la ntnfa. Alrededor se ten It^ r^rotus
del cannllu nlnful.
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En los viveros habrá que extremar la vigi-
lancia.

En caso necesario pueden emplearse insectici-
das, siendo los más recomendados Dipterex-50 %o
al 0,3 %, Lebaycid-50 % al 0,2 %, Sevín-50 ^/^ al
0,3 % y la mezcla Metasystox + Lebaycid, al
0,1 % del primero y 0,15 %a del segundo. Bastan-
do, en general, con una sola pulverización en cl
mes de abril.
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torcimiento» característico del brote, que hace in-
confundible el ataque del insecto y al que debe
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fllgu^os ^speclos 9e la toMicitlad de los Deslicidas
^uan c^`. Caba.^lcto ^atcía ^c Uinucia

Ingeniero agrónomo

POR

1. ANTECEDENTES

Con anterioridad a la Orden del 23 de febrero

de 1965 («B. 0.» del 3 de marzo), el empleo de mu-

chos pesticidas se encontraba muy limitado, debido

a las naturales precauciones que tomaba la Direc-

ción General de Agricultura para proteger tanto
al aplicador de los productos, en la mayoría de los

casos falto de la necesaria formación para su apli-

cación, como al consumidor, por el peligro de dejar

residuos tóxicos. La citada Orden de la Presidencia
dcl Gobierno faculta a las Direcciones Generales

de Agricultura y Sanidad para proceder a la reor-

ganización del Registro de Productos Fitosanita-

rios, mediante la nueva clasificación según su to-

xicidad. Esta Orden prevé, además, las medidas
que han de tomarse respecto al personal que pro-

ceda a la aplicación, según el grupo en que el pes-

ticida esté incluido. Aún no se ha procedido a la

publicación y catalogación de los diversos princi-
pios activos en cada uno de los grupos, y lógica-

mente creemos de la mayor importancia la cla-

sificación específica y detallada de estos princi-

pios activos e incluso la codificación, tal y como se
viene haciendo en Francia a partir del Decreto de

26 de noviembre de 1956 en todo lo relativo a los

productos fitosanitarios.
Para proceder a esta clasificación, no podemos

liinitarnos a copiar la legislación de los demás paí-
ses, amoldándola a nuestras necesidades, sin que-

rer d^ecir por ello que la experiencia conseguida

por los dem^is en esta materia sea desaprovecha-

ble, pues hemos de tener en cuenta que los con-

ceptos ya establecidos evolucionan con un rapidez

vertiginosa. Así, recientemente el Departamento

del Interior de los Estados Unidos reglamenta el

empleo en gran escala de ciertos productos quími-

cos para combatir plagas y enfermedades de las

plantas, cuya persistencia y poder de acumulación

(^^.i^io ^ópef ^ettárs

Médico de Empresa

en los seres vivos está más que demostrada. Tales

medidas tienen por objeto proteger a la fauna que

se mantiene en estado natural en los numerosos

parques nacionales, y han afectado principalmen-

te a algunos pesticidas del grupo de los clorados

(DDT, clordano, endrín, etc.). Debemos resaltar

que el DDT, tan intensa y extensamente utilizado,

viene con esto a incluirse dentro de la gama de pes-
ticidas peligrosos. Si estas medidas se toman para

proteger a los animales, es obvio el resaltar las

que deben tomarse para la protección del hombre.

Este estado de cosas nos lleva a ver claramente la

necesidad de una revisión de los conceptos sobre

toxicidad de los pesticidas.

2. RIESGOS DE INTOXICACIÓN, SEGÚN

EL TIPO DE ACCIÓN

En cuanto al tipo de acción, y refiriéndonos no

ya al poder pesticida en sí, sino a sus efectos para
el hombre, creemos necesario distinguir dos face-

tas fundamentales : una, su acción de choque, es

decir, el riesgo de que se produzca una intoxica-

ción aguda, que en algunos casos puede ser ful-

minante, debido al elevado poder de difusión en el

organismo y su fijación en determinadas centros

vitales, y otra, su poder de acumulación, es decir,
el riesgo d^^ que, sin efectos inmedíatos, por inca-

pacidad de eliminación, sp llegue a intoxicaciones
de tipo crónico, con manifestaciones agudas cuan-

do la acumulación total es muy alta.
Teniendo en cuenta, pues, estas facetas que he-

mos citado, el pesticida ideal sería aquel que pre-

sentara una acción de choque baja y un poder de

acumulación bajo; por ^el contrario, sería altamen-

te peligroso el empleo de pesticidas con acción de

choque elevado. De acuerdo con estos conceptos

podemos hacer la siguientes clasificación :

135



A(} R I CU LTURA

al Pesticidas co^n «cció^^i cl^ cfaoque ^clt^ ^ poder
de ac2cmulacióri, alto.

Son éstos, como hemos dicho anteriormente, lus
pesticidas cuyo manejo entraña el mayor peligro

para e1 hombre y cuyo empleo debe estar proscrito,

siempre que para resolver e1 problema fitosanita-

rio planteado existan otros principios activos que

puedan resolverlo. Dentro de este grupo pod^°mos

incluir los arsenicales y los mercuriales, principal-

mente. En efecto, los arsenicales, debido a su el^-

vada acción de choque, producen cuadros de into-

xicaciones agudas graves, cuya sintomatología de-

pende de la vía de absorción. En el caso de ser ésta

la vía oral, se presentan trastornos digestivos gra-

ves. Por otro lado, por ingestión, y debido a su po-

der acumulativo en los riñones, hígado, intestinos

y huesos, pueden presentarse cuadros de intoxica-

ciones crónicas. Igualmente, se dan casos de der-

matosis crónicas por repetido contacto con el pes-

ticida, que se deben a la sensibilización d^el indivi-

duo a los arsenicales más que al poder de acumu-

lación de éstos entre sí.

Los mercuriales producen, sobre todo en ca-

sos de intoxicaciones agudas, trastornos digestivos

principalmente, llegando en grados más avanzados

a producir alteraciones r^enales y nerviosas. Las in-

toxicaciones crónicas, por impregnación de los te-

jidos renales y nerviosos, así como del aparato

digestivo, presentan una sintomatología análoga,
con manifestaciones menos violentas.

b) Pesticiclas co^^, nccióit, ^ln. cleoq^i^c all^c ;i^ ^^od^^r

^de ac^^.^n.u.lación, ba,,^o.

Los incluidos en este grupo ent.rañan un peli-

gro inmediato para el aplicador, por las intoxica-

ciones agudas que ptrcden present.arse cuando no

sc toman las precauciones necesarias. Su empleo

debe estar en manos de personal especializado quc

conozca perfectam^ente la técnica de aplicación ,y

tome las medidas oporttmas de protección. En

este grupo podemos incluir los fumigantes y los

nicotinados, dentro de los insecticidas de origen

vegetal, y los fosforados, con algunas excepciones.

Dentro de los fumigantes, cabe d^estacar dos ti-

pos bien definidos : los pertenecientes al tipo de

cianhídrico, cuya p^eligrosidad es de todos conoci-

da, y aquellos otros que tienen un efecto narcóti-

co, como son el sulfuro de carbono y los dcrivados

halogenados de ]os hidrocarburos.

Los insecticidas nicotinados pierden pronto, por

volatización del principio activo, su toxicidad, por

lo que no suponen peligrosidad más que en el ins-

tante de su aplicación ; en este momento los ries-

gos son muy elevados.

l:n general, los fosforados con las características

de este grupo, no están autorizados en España pur

los graves riesgos que para el manipulador s^ipo-

nen. Con estas características hemos de citar el

Paratión, el Fosdrín, cl Protoato, cl l+ osfamidón y
el Azinfos-Met.il, por orden deci^eciente de t.oxici-
dad.

e) Pestieidas con acció^z de ch^o^ue ba.ja. ^^ ^llu

poder de acum.ulnción.

Así como los del grupo ant^^rior no suponen ma-

yor riesgo que en el momento de aplicación y, por

consiguiente, con su uso, si^empre que se empleen
las medidas de protección adecuadas y personal

técnico responsable, pueden evitarse los acciden-
tes, los de este grupo, en cambio, suponen un ma-

yor ri^esgo a la larga, ocasionando intoxicacioncs
crónicas, que pueden convertirse en agudas aun

tomando medidas prevent,ivas, pues cn todo caso
se absorben dosis de productos, que aunque no

sean lo suficientementp significativas para produ-
cir una intoxicación aguda, por su alto poder acu-

mulativo en el organismo pucde llegarse a un gra-

do de intoxicación altamente peligroso. Dentro de

este grupo podemos incluir fundanr: ntalñ^cntc los

clorados y los fluorados.

Los del tipo de clorados, si eliminamoti cl 1!;n-

drín, no presentan, en general, un ricsgo dc intcr

xicación inmediata muy elevado, ^i bien, y com^
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RIESGO DE

t;Hlrl'O 'r [ P V 1NTOXICACION

AGUDA

C'liAl)Itt) \L'.l^l1^:130 1

VIAS DE

YRNF;'PRACION

Fttngicidas Azufrc Nulo Ingestión

Cúpricos Muy pequeñu Ingestión

Mercuriales ^tuy grande 7ngestión

Orgánicos I'equeiio Ingestión

i ontacto

insecticidas Origen vegelal Mediano Ingestión

Contacto

Inhalación

Arsenicales Muy grande inge^tión

['luorados Mediano [nge^tión

('t^ntacto

Clorados Mediano Cori.tncto

Fosforados Grande

Inr^^^sti,tin

Inhalación

('t^nl^ICto

Carbamatos Mediano C'ontacto

b'umigantes Mu,y grande Inhndnción

l'ontacto

Ingestión

Acaricidas Pequeño ingestión

Nernaticidas

Ilerbicidas

Contacto

Mediano Ingcstión

Contacto

013SEILVACIONES

Sólo el t_uram ofrece algún riesgo para eL operario.

La nicolinu es un tóxico en ŝ rgico.

Originan en casos agudos trastornos digestivos que
pueden Ilegar a acarrear la muerte del operario.
En casos crónicos se producen dermatosis y acumu-
laciones en riñones, hígado, intestinos y huesos.

La acumulación en el tejido óseo de compuestos fluo-
rados puede producir deformaciones óseas y fluo-
rosis dentaria.

La toxicidad de los clorados suele ser baja, si bien
por acumulación en las grasas puede llegarse a
casos de intoxicaciones crónicas que alguna vez
pudieran revestir carácter ag_ udo. EI endrin tiene
una toxicidad muy elevada.

En general, para ]os insecticidas autorizados en Es•
paña los riesgos de intoxicación no son grandes,
Los primeros síntomas que se manifiestan son de
intoxicación muscarínica; posteriormente vienen
los sfntomas nicotínicos y finahnente síntomas de
alteración del sistema nervioso central. La into
xicación sobreviene por inhalación de la col'nc^
terasa.

Actúan como los fosforados, inhibiendo la colineste-
rasa, pero reversiblemente, por lo tluc son menos
tóxicos.

Los derivados halogenados de Ios llidrocarburos pro
ducen marcosis. En general, no se emplean más
qtte por personal muy especializado.

Generalmente los riesgos de intosicación son muy
pequefios.

Suelen ser fundamentalmente irritantes.

inhalación

Yequelio [; ,^estión En buena prctica agrícola no suelen ser tóxicos.

hemos dicho, por su poder acumulativo pueden
consid^erarse francamente peligrosos. Los pestici-

das de este grupo presentan un poder de acumula-

ción muy alto en cl tejido adiposo y pueden darse
casos de sensibilizacibn por intolerancia de t.ipo

alérgico, como consecuencia de acumulación en ^el

organismo con anterioridad.

Los pesticidas del tipo de los fluorados, quizá por

ser halogenados y con propiedades parecidas al

cloro, pueden acumularse en el sistema óseo y den-

tario, originándose deformaciones óseas y fluorosis
dentaria, respectivamente, en cada caso.

También el riesgo de intoxicación inm^diata es

pequeño, salvo en casos que pudieran darse de sen-

sibilzación al producto por acumulación anterior,
como hemos dicho al referirnos a los clorados.
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d) Yesticidas co^n acc^ión cle choque bajci ^ podeT

dé acumulació^rz bajo.

Son éstos los pesticidas ideales desde el punto

de vista de su aplicación. Su emploo no ofrece ni

riesgo inmediato en el momento de su aplicación

ni rcmoto por acumulación. Sólo pod^.mos incluir

el tipo de carbamatos y, dentro de los dc origen

v^^getal, la rotenona y el pelitre.

Los carbamatos, ésteres del ácido carbámico, son
los denominados también uretanos, al cual perte-

n^°cen también muchos hipnóticos usados en medi-

cina. Su bajo poder acumulativo quizá provenga

de que se encuentran presentes en la orina en for-

ma de carbamato cálcico. Dentro del tipo podemos

citar el sevin (naftil-n-metilcarbamato), el zineb,

ziram, maneb y ferbam, principalmente.

El sevin es un débil inhibidor de la colinestera-

sa, si bien su efecto sobre ella es reversible, por

contraposición a los ésteres fosfóricos.

Los fungicidas citados (zineb, ziram, maneb y

ferbam) son tiocarbamatos metálicos de cinc los

dos primeros ; de manganeso y hierro, respectiva-

Irn2nte, los últimos, y suelen tener algún efecto

irritante; puede que los de zineb produzcan una

impregnación metálica del organismo, lo cual no

cstá comprobado. En este aspecto, quizá el que

menor riesgo ofrezca sea el ferbam.
Los insecticidas de origen vegetal citados, rote-

nona y p^^litre, caen de lleno dentro de este grupo.

Iiŝn ^este sentido opinamos que quizá no se haya

investigado lo suficiente en el campo de la fito-

farmacia en la búsqueda de principios activos de

origen vegetal, como se hizo en farmacia, siguien-
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do, en cambio, el camino m^ís fácil de la sínt^esis

orgánica, siendo posible quc existan principios pcs-

ticidas de origen vegetal y u^^ís inocuos para ^'l

hombre quc muchos de los de síntcsis, ^uc cacl^I

día encuentran mayol• aplicación.

En el cuadro número 1 incluimos un resumcii v

clasificación en tipos de ].os pesticidas, especific<uI-

do los riesgos de intoxicación aguda, las ví^is dc

p^°netración y algunas obscrvaciones sobrc cl tipo.

Como es lógico, dentro de cada cllos se presentan

excepciones, que no es posible citar en un resu-

men como éste, pero crecmos suficienb^ lo mani-

festado para ofrecer una visión de conjunto de los

pesticidas y de los riesgos de su aplicación. Como

resumen dc todo lo dicho cn el presentc p^írrafo,

ofrecemos cl cuadro nílmero 2.

CUADRO NUMERO 2

ACCION

DE CHOQUE

EFECTO

ACUMULAI'IVO T 1 Y O ti

Alta Alto Arsenicales, mercuriales.

Al±a Bajo P'umigantes, nicotinados,
rados.

fosfo-

13^I,ia Alto ('lorados, fluorados.

I3aja 13ajo Carbamatos, rotenona ,y pelitre,
azufre y ctilpricos.

3. COEFICIENTE DP 1'RADUCCIÓN Y FAC'POR

DE SENSIBILIDAD

Hemos estudiado hasta ahora las principales ca-

racterísticas que presentan los pesticidas desde C1

punto de vista de su acción tóxica en el hombre.

Se emplea en la actualidad el concepto de dosis Ic-

tal media (DL 50) para representar la toxicidad

aguda por vía oral, por vía cutánea o por inhala-

ción de los plaguicidas expresada en mgrs. de pro-

ductos puros por kilogramo de peso vivo del ani-

mal que se ha empleado para su determinación.
Cuando se trata de productos que contaminan la

atmósfera se recurre al concepto de TL (c thres-

hold limit»), que es la concentración de producto

en la atmósfera, a partir de la cual hay riesgo para
los operarios cuando día txas día permanecen cn

esta atmósfera expresado en p. p. m. cuando son

productos gas^eosos y en mgr/ni' para los quc es-

tán en forma de partículas. Para determinar la

DL 50 y el TL se emplea normalmente ratas ma-

chos. Este nílmero sólo tiene un valor compara-

t.ivo, y se comprende fácilmente que no pu^ede tra-

ducirse sin m^ís el caso del hombre. L+'s necesario,

por tanto, afectar la DL 50 obtenida en ratas rua-

chos, por ejemplo, de un ccoeficient^e de traduc-
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ción» , que aunque sólo sea con cierta aproxima-
ción nos dé la DL 50 para el hombre. E1 citado
«coeficiente de traducción» será función del ani-
inal de experinr^ntación c^Ynpleado y de la vida de
absorción considerada.

Cuando se considera la Dl, 50 es evidentc: que a
mayor superficie d^^ abtiorción corresponde una
mayor toxicidad y una menor dosis letal y, por

tanto, T = S = C. D^e donde T= S T' _
'I' ^ S

= CT'

C = coeficiente de iraducción.

S= scipc^rficic dc absorción intcstinal cután^_a

o alvcolar p^^i^ kilo^ramo dc 1>cso ^•ivo para c^l

hombre.

S' = supcrficie dc ab^orción intcstinal, cutánca

o alvcolar por kilogramo de peso vivo para el ani-

mal de exp^:rim^entación.
T- DT, 5^ para el homl^re.

'1" = DI, 50 para el animal cmpleado en la ex-

l^crimentación.

t^uiz^í interven^;an otros factores cn la <letermi-

nación de nucstro «coefici^^ ntc clc tradlicción» ,

E>ero no cahe duda dc quc f^mdamc•ntalmcntc• len-

dría esta rcprc^cntación.
Sc h^^ dcfinido cl ^l'L («threshol<I limit» )^ como

la concentraeión límite de túxico cn Ia atmósfera

c^n la cual pue^den pcrmancc^^r los operarios día

tras día sin pclibro de manifestaciones de intoxi-

cación. I^^s evidente que, cuando el tóxico no tiene

}^oder acumulativo, el TL estará en aquella con-

c^entración para la cual la cantidad de producto
inhala<lo en tma jornada normal se iguale con la

capacidad de eliminación del mismo. En cambio,

cuando el tóxico t.iene poder acLUnulativo, por muy

l^cqueño que sea éste, ^.l TI, estará fijado por la
concent ración para la cual el operario al final de

su vida corra c1 pcligro de haber llegado a acumu-
lar canl.idades cicrtamentc ^^eli^;rosas de tóxico.

I'ara el Ti, nucstro «c^oeficicnte de traducción»

I c^ndría 1a si^;ciicnte forma :
V' S'
`^ . ^ . e,

5iendo :

V= volumen insl^irado l^or kilogramo dc peso

vivo y unidad de t.iempo por el hombre.

V' = volurn^^n inspirado por kilogramo de peso

vivo y unidad de tiempo por c^l animal de experi-

mcntación.

S= superficie ,^lvc^olar por unidad de peso vivo

en cl hombrc.

S' = superficie alveolar por unidad de peso vi^•o

en el animal de exprimentación.

e= relación ^^xistente entre el poder dc elimi-

nación de1 tóxico por el hombre y cl animal.

P;videntemente, a mayor volumen de inspira-

ción, mayor superficie alveolar y menor poder d^.^
eliminacicín, corresponderá una mayor toxicidad

del producto y, por consiguiente, un 'PL menor.

Fl «coeficiente de traducción» nos permite de-
b^rminar la relación simplemente orgánica que

existe entre el hombre y e1 animal de experimen-

tación empleado. Pero es lógico pensar que existen

acciones de tipo interno mucho más sutiles que no

son fáciles de establecer. Fstas acciones de tipo in-

terno, que son distintas en el animal de experi-

mentación y en el hombre, hemos d^^ relacionarlas

entre sí r»ediante un «fact.or de sensibilidad». I^s

evidente que si se estudia un pesticida clorado el
pod^:r de acuinulación por unidad de peso vivo en

la rata macho y en el hombre scrán distintos, por
ser distintas también la cantidad de grasa en cada

caso, igualmente por unidad de peso vivo. Si se es-
tudia un insecticida con acción enzimática inhi-

bidora, no cabe duda de que las concentraciones
enzimáticas •en cada ser, el de experimentación y

el hombre, nos daría una relación con indiscutible

influencia en lo que hemos dado en llamar «fac-
tor de sensibilidad». h;n resumen, es preciso pro-

ceder a una ^•evisión de los conc^: ptos que sobre to-

xicidad de los pesticidas se tienen en la actualidad

y a una legislación ordenada en esta materia.
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Máquinas para enlatar pimientos
^oz ^^nacio l/cvaHCOs

Ingeniero agrónomo

Un suscr^iptor de esta ^^-evista se dirige a nosotros

solictando in,formación sobre qué firmas se dedican

a la fabricación de rracíquinas y útiles para la ela-

boración de pimientos enlat,ados, aclaran.do que

se refería en especial a la.c nl(íqui7ias o iítiles para

el pélado de p^i^nientos.

Por el interés q2^e ofrece la respuesta de do^i Ig-

nacio Vivancos, la publicamos en l^ugar destacado.

En realidad, las casas constructoras de maqui-

narias agrícolas conserveras de esta provincia se

dedican principalment^^ a las propias de fabrica-

c;ón de las conservas dc frutos y hortalizas en ge-

neral, aunque esporádicamente atienden las peti-

ciones de algún tipo de Inaquinaria en relación con

Para pimicntu^ morrun^F,

^'F)

esta industria y que no es muy frecuent^^. 1'al es el

caso del pclado de pirnientos, ohjet,o de la con-

sulta.

I^ntre estos fabricantes, don Ia.nrique García, de

Alguazas (Murcia), ha tenido la gentileza de pro-

porcionarnos dos fotografías correspondientes a la

elaboración de pimi^entos enlatados, acolnl>añadas

de un presupuesto de la nlaquinaria necesaria.

hRESUPUES'I'O Db: UNA PLAN1'A PARA PIMIEN'rOti

D10RRONES F UNA CAPACIDAD DE Z.JOO A^^.^100

KILOGRAMOS-HORA

I^TAS.

Un horno de seis metros de longitu(1 y

85 centímetros de dián^etro, un eleva-

dor, una lavadora, con un mec}^icro Vi-

v^^so, capaz de asar dc 2.500 a 3.O00 ki-

los-hora ... ... . '? 10.00O

Un elevador de un metro y mediu para su-

bir el fruto a la mesa de desrahar ... ^1.00O

Una mesa de desrallar, con una anchura

de 70 cm., con lona Pirelli largo l5 n^e-

ta•os ... ... ... ... ... ... ... ... Sl^i.00U

Segunda repasadora después de quitar los

rabos, de ancha 85 c^^ntímetros diáme-

tro, con cinco metros de longitud ... ... 25.00O

Un elevador para subir .1 fruto a la mesa

limp^iadora, de un met.ro y medio de

largo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4.000
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1''r as.

Una me^a pai•a ]impi^u• e] pin^iento, lar^^^

30 metros y iO centímetr^^s ^ie v^cha,

AGK I(`U LTUItA

con goma Pi^•elli ... ... ... ... ... ... ... 1')^^.O(1(i ^

na escalda^iiira a^'api^r para escal^jar di- ^^^U

cho fruto, cle H^i centín^etr^,ti de diáme-

tro poi^ cinco metrc^s cle lar^^> ... ... ... :35.0OO

^1^O'I':11. Pb:SG:"I':A5 ... ... ... ... ... ... :)li^i.^)1)^)

M^^rcancí^^ ^^u^^sta s^^^;ún 'hallE^i•c^ Al^uazas.

I^'^yrn^<i cje ^>a:;o, a i^un^-^^nir.

Precio^: Si^n al ciía de la f^^cha, ^ujet^^^ a varia-

ci^ín hasta tant^^ n^i sea c^mfirmad^^ por c^l cons-

t r^ictor.

Referencias: Una instalación e^actail^ente a la

jn•^supuesta se c^ncu<^ntra funcionando en la fábri-

ca de c^mser^-as de don José Caride, d^^ Alcantarilla

(147urcia), a^luien pu^^cicn solicitar c^i^^ntas r^^fcrcn-

<•ias estirnen c•^>n^rcni^•ntes.

l^'oto^;rafías: ^lcamj>añau^os ^^os f^>to^;r^if'ía^ clcm-

de apare^^e to^3o el mat^.rial ofrecido.

T^ln^hién ,i^•^m^pañamos tma fotografía c^e la ma-

P;ira ;cuL^anli•.v.

quinaria para guisantes, cfuc' también hac^.• csta

misma ca,a con^tructora cle I^l^,ruazas.

I'ara cur^lduicr dato en relarión con la manuina-

ri^i c^>nservera, ^>uedc: dirigirse a don José C<íno^•as.

<^^llc Siro^ín GaT•cía, 54 (Murcia), <^tii^cn, por estai•

r^:laci^m^id^^ con 1^^5 c•asati con^tt•uctoras, po^3t•á su-

11111115i ['ill'^ O.

Para Diu^icntos murruni•e.
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Comer^io y regula^ión de produ^tos agropewarios
I. Regulación de la campaña retnolachera-azucarera t!)G(i-(i^

En el Boletín O/icial del Esfado
del día 4 de marzo de 1966 se
publica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno, fecha 2 del mis-
mo mes, cuya parte dispositiva dice
así :

Durante la campaña azucarera
1966-67 se mantienen en vigor las

normas establecidas para la ante-
rior campaña por ^rdenes de esta
Presidencia del Gobierno de 30 de
diciembre de 1964 (B. O. del Es-
tado del día 4 de enero de 196.5)
y de I1 de marzo de 1965 (Bole-
tín OJicial del Estado del día 13).

II. Pago por riqueza de la remolacha azucarera a partir de la
campaña 19G^-ti8

En el Boletín Oficial del Estado
del día 14 de marzo de 1966 se
publica el Decreto 573/66, de la
Presidencia del Gobierno, fecha
3 de dicho mes, por el que se dis-
pone lo siguiente :

Artículo primero. EI precio de
la remolacha que las fábricas azu-
careras adqttieran de los agricul-
tores se calculará y satisfará, a par-
tir de la campaña azucarera mil
novecientos sesenta y siete-mil no-
vecientos sesenta y ocho, en fun-
ción de la sacarosa que contenga
dicho producto.

Artículo segundo. La fijación
de la riqueza sacárica de la re-
molacha entregada por los agri-
c^dtores se efectuará por las fábri-
cas con intervención de los grupos
remolacheros respectivos.

Movimiento
I\G1^:\'II^,IiO5 AGITONObT(^S

ltri.n^qresos.-l)on Jo.tiE^ Luis Sanjuán
5crrano, don F:afael Ceraera Alvai•ez
^• don Pedr^ Caldentey Albert.

I^rstinos.-A la Dirección Gener^^l
de Economía de ]a Ptroducci^ín Agra-

ria, don .Taime Nosti Nava, don 1^ti-

guel Armas García, don Tgn.^c o Gue-

re^iu Nava, don Juan Antonio Galiar-
do T.iuares, don Lui^ Goded Echeve
rría, don Manuel Vidal 1[ospital, don
I'r<3ro Tiallester Crespo, don Fcrn^mdr^
ltuiz García, don Enrique Ballestems

E'areja, don T.eandro C^asu•o Rodrí-
Ruez, don Rafael Olaiz Finat, don .Tosé

^Iartín Vill,^rruhfa, don Jesús 1ŝste-

A este ef^cto, las fábricas azu-
careras deberán disponer, para di-
cha campaña y antes del comien-
zo de la recolección de la remo-
lacha en cada zona, de los ^equi-
pos automatizados de toma de
muestras y análisis necesarios pa-
ra hacer las determinaciones sa-
carimétricas correspondientes.

Artículo tercero. Los Ministe-
rios de Industria y de Agricultu-
ra determinarán, en función del
precio base que se señale en cada
campaña para la tonelada de re-
molacha de rendimiento medio,
la riqueza sacárica correspondien-
te al mismo y la valoración de los
grados de sacarosa y sus fraccio-
nes que excedan o falten sobre la
riqueza media.

de 1^ersonal
han I^erntíndez. ^ion .lur^^ lt.y Uniciti
l^rniza, don I'edro A. T.^nares Már-
quez dc Prado y don Jnsé 12.a Muñoz
Antilibia. A1 Servicio de Conservaci6n
^te Suelos, don Adolfo T3rañas Rodrí-
^uez, don 1Zicardo Fspinosa Franco,
don blanuel Antón Blázquez. don José
S^tnr Y•rez, don Antonio T‚:^calante Ti-
ieras, ^Ion .Toanuín Ruir de Castrovie-
j^ Ortega, don Pedro Lúpez Santos,
don Rafael Cer^-era Alv<u^er. Al Map^^
A,^ronbmico: don Isidro C;arcía del
lfitrrio y Ambrosy y don Francicco
'VIartínez Ilc^pes. A ]a Secretaría Gc-
neral Técnica, don Pedro Caldentey
Albert: a ]a .Tefa'ura Agronómica rle
Alava, don I?odolfo Velilla :Vianteca;

a la defatttr:^ :^p;rnn^íniica dc Guil^úz

coa, don C i^sar (';»^o (^^^nzaíl^^r-Puja^ta;
a la Jefatura 1,ron^,ni:cn de ^'allad^^-

lid, don José Delgadu (^urcía: a la Jc-
fatura Agronómíca de Zaragoza, don
Federico Riscos Gil de Albornoz; al
Servicio de Catastro de la Riqueza

Rústica, don Juan Antonio T.eón

Blasco.

V'ont.t^inmicn.fos.-llirector de la Es-
cnela 'P^^cnica Superior ^ie Ingenicros
Agrónomos dc :^ladri<1, a don Ramún
^Rene,yt^^ Sanchís; Presidente del Con-
sejo Supcri^r Agronómico, don San-
tiago S^inchí^ Pc}^dró; Presidente de
Sección del ('onse)o Supc:rior Agronú-
^nico, don Sectmdino Ilerrero Sena-
bre; Secretario Uencral del Consejo
Superior Agranbmico, don Luis Cuní
:VIercader.

PL;ItITOS AGRTC'OLAS DI+^L L,STADO

F'adlecimientos. - Don Godofredo
b'ernández Núz^ez. don Francisco P^-
Yato Rodríguez y don Agustín Muñiz
(;onzález.

Ttcbi[nciún vot^tnlui^i«.-I)on Salva-
dor Navarro Grasa.

Asce^^sos. - A Perito Agrícol^i L^^.
^lon Francisco Lizaur Fernández ^ic
la Puente IS.) ^^ don .Tosé Espino^,^
YE^rez.

Iti:cin.qreso.,.-Don Juan ti1.^ Hubies
Tri,is, don Alfonso Ruiz Jlartín, don
I'c^dro Franco Cone^a, don José Anto-
nio Cano Finillos, doña Beatriz F'er-
nández-Pello Sánchez, don José b9o-
rón Albar, don .Iuan Jcstís i.ópez Fa-
r^n^^ y don Yic^^nte 13oceta Ostos.

Uc'stir^os.-A la I)irección General

de Economía de la Ptroducción Agra-

ria, don Alfunso Rui•r. 't4art-ín, don Pe-

dro Franco Conesa, don Alejandro
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MIRANDO AL EXTERIOR
I. MODIFICACIONES AGRARIAS EN HUNGRIA

1Zecientemente se han tomado
en Hungria unas medidas reforma-
torias de las comunidades agríco-
las colectivas. Muchas de las facul-
tades que hasta ahora recaían en
las autoridades estatales locales
pasan directamente a las coope-
rativas. Especialmente en el futu-
ro, éstas, en lugar de seguir pla-
nes obligatorios, pueden producir
a base del sistema elástico de con-

tratación. La dirección de la pro-
ducción no se efectuará tanto por
medio de instrucciones administra-
tivas, según la correspondiente
estructura de los precios de com-
pra al por mayor. Algunos de es-
tos precios, como los de la carne,
leche, cereales, arroz, girasol, se-
millas, etc., han subido ya sensi-
blemente.

Para las inversiones, las explo-
taciones colectivas tendrán en el
futuro manos libres. Las prescrip-
ciones han sido muy simplificadas
y los consejeros del pueblo, loc.a-
les, tendrán en lo sucesivo, en este
terreno, también menos facultades
que antes.

Los precios al por mayor más
elevados especialtnente los de la
carne, leche y productos lácteos, a
partir del 1 de febrero del corrien-
te año, por lo menos en parte, se
cargarán al consumidor. Esta me-
dida ha causado un real descon-
tento en los habitantes de las ciu-
dades y se habla de una preferen-
cia unilateral por los agricultores.
Para refutar esta opinión han to-
mado la palabra diferentes capi-
tostes del partido, incluso Kadar.

En efecto, parece que las me-
didas del régimen para descenso
del coste de vida están en una am-
plia dependencia del fomento de
la agricultura ; se opina que se va
a restablecer en todas partes las
auténticas proporciones económi-
cas y con ello preparar el camino
de una reforma general del sistema
económico. i A ver, a ver !

Ya antes de estas nuevas medi-
das había cierta tolerancia en la

marcha de la agricultura. En nú-
meros nedondos, el 30 por 100 de
las verduras, hortalizas, frutas, po-
llos y leche se producen en par-
celas privadas y solamente en el
8 por 100 de la total superficie
agrícolamente utilizable, y que es-
tán comprendidas entre el acervo
de las explotaciones co!ectivas.

Estos deseos de reformas y ex-
presión de opiniones no solamen-
te se hacía de oído a oído, sino
que habían salido a la superficie
en forma de críticas (en alguna
prensa profesional) sobre la política
agraria del Gobierno y de la estruc-
tura social del país, dando lugar
a que dos redactores llegaran tan
lejos en sus juicios que el Gobier-
no les expulsó de sus puestos.

Estos dos hechos, el que se pro-
duzca en parcelas privadas y las
críticas abiertas, aunque suaves,
indican que existe una resistencia
mantenida contra la colectivización
y que los agricultores koljorianos
prestan más atención a sus parce-
las privadas que a la explotación
colectiva, puesto que los rendi-
mientos son mucho mayores en
aquéllas.

El proceso de colectivización se
ha realizado dos veces. En 1948
comenzó la primera colectiviza-
ción obligatoria y durante el ré-
gimen de Ragosi se nacionalizó la
total superficie agraria, salvo un
mínimo residuo (viñas). Fue un
tiempo duro para los agricultores
húngaros, y éstos se negaban a
^endir un bueno y expeditivo tra-
bajo, se conducían ante los presi-
dentes y jefes de las fincas colec-
tivas en forma hosca y asistían de
mala gana a los odiados cursos de
formación política que les obliga-
ban a seguir por las noches.

Con la rebelión de 1956 las cosas
cambiaron rápidamente. Se disol-
vieron cientos de colectivos, los
agricultores recibieron nuevamen-
te «parcelas de propiedad^^, aun
de mayor superficie que las pro-
pias. La segunda co'.ectivización

se ha realizado en distintas cir-
cunstancias, sin los agravantes fe-
nómenos que acompañaron a la
primera. El nuevo régimen Kadar
ha renunciado a la distorsión de
la propiedad y presta atención, so-
bre todo, a que en la concentra-
ción parcelaria para los colectivos
no se desgarre la comunidad de
las aldeas.

Para la constitución de los nue-
vos colectivos voluntarios (coope-
rativas) se han tenido que vencer
muchas dificultades técnicas. Mu-
chas de estas nuevas asociaciones,
cooperativas o colectivas o comp
quiera llamárseles, se dedican a la
producción de trigo y a la cría de
ganado de carne, y parte de la
carne producida se exporta a las
naciones occidentales. Los colec-
tivizados de muchas de ellas ga-
nan más que la remuneración me-
dia de los agricultores libres.

Esta segunda colectivización ha
sido facilitada por el Estado al
consentir que se haya hecho más
lentamente, dando tiempo para la
constitución racional de las explo-
taciones colectivas. En la mecani-
zación de estas fincas ha habido,
al principio, dificultades, y en mu-
chos casos han tenido que ser me-
canizadas por los propios medios
de los cooperadores, lo que ha aca-
rreado también conflictos entre los
dirigentes de la explotación y los
labriegos que no querían renunciar
a una pequeña parte de sus in-
gresos (jornales y beneficio) para
ayudar a constituir la empresa en
buenas condiciones.

Las cooperativas así formadas,
además de los contratos de produc-
ción estipulados con el Estado y
de aquellos concertados con los
consorcios comerciales estatales,
pueden vender directamente pro-
ductos en el mercado libre. De
esta forma unas veces aumentan
las probabilidades de mayores ga-
nancias y otras veces no.

En muchos de los pueblos don-
de se han constituido cooperativas
con jefes inteligentes, los agricul-
tores no son ya enemigos del régi-
men colectivo, pues como decimos
antes, la ordenación que ha lleva-
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do a cabo la cooperativa les hace
ganar más c}^ie cultivando por sí
solos sus tierras antes de la agru-
pación. No obstante, en la mayor
parte del campo subsiste la resis-
tencia, aun con la tolerancia de las
<<parcelas privadas^,.

l^ara ponderar la mejoría alcan-
zada en un colectivo cooperativo,
un jefe decía a un periodista ex-
tranjero que casi todos sus coope-
radores tenían ya coche, automó-
vil propio y teléfono. ^ Pobreci-
llos, si este servicio es tan brillan-
te como en algunos países ! A la
televisión parece ser que aún no
han Ilegado.

Esta finca de los teléfonos cuen-
ta con 180 cabezas de ganado bo-
vino : 7 toros, 10 bueyes, 60 vacas
y 50 terneras. De los otros gana-
dos posee 1.030 cerdos, 800 ove-
jas, 22 caballos y 380 asnos. ^ To-
da una asamblea ! De estos des-
graciados cerdos y bovinos, 800 de
los primeros y 86 de las últimas
terminaron sus días en las fábri-
cas de embutidos y conservas de
carne.

Respecto a la primera colectivi-
zación, los actuales ^rresponsables>>
opinan yue no sirvió para nada,
sino para molestar a todo el mun-
do, y que en 1965 han tenido que
empezar de nuevo, y siguiendo el
misme camino, pues las condicio-
nes políticas no permitirían otra
elección, pero con otros procedi-
mientos ; mas no obstante, los
campesinos se han defendido con
uñas y dientes y en varias zonas
y lugares no están aún conformes
y se resisten a entregar sus tierras
a las cooperativas.

Con los nuevos métodos, más
convincentes que obligatorios, la
situación es hoy más satisfactoria.

El cultivo cereal ha progresado
tanto que en el próximo año se
podrá renunciar a la importación.
El cultivo hortícola, frutal y vitíco-
la ha aumentado y mejorado en
forma que se espera que no será
pronto necesario la producción de
las parcelas privadas para el mer-
cado nacional y se dedicarán al-
gunos productos a la exportación.
^T'ambién el censo ganadero pare-
ce que ha acabado de descender
y la mecanización hace progresos.

Como en los países capitalistas,
la atracción de la ciudad constitu-
ye un problema de despoblación
de los campos. Hasta ahora la
mecanización va sustituyendo la
mano de obra que emigra a la in-
dustria, pero esta tendencia a
abandonar, aun las parcelas de
propiedad privada, es muy acusa-
da, aunque un buen agricultor y
una buena ]abradora ganan tanto
como un trabajador calificado con
su mujer trabajando en una ofici-
na o en una fábrica.

La mayor parte de los agricul-
tores, a pesar de la nacionaliza-
ción de sus tierras, han dudado
mucho antes de abandonar la agri-
cultura y se quedan en sus pues-
tos. Pero es asombroso-decía ha-
ce poco un viajero-cómo ha cam-
biado el cuadro de los aldeanos
del Este de Europa. Desde que
ellos no disponen de sus tierras
quieren, en grandes masas, apro-
vecharse de la oferta de los bie-
nes de consumo y darse paseos
por las ciudades.

Hemos hablado de las parcelas
privadas y vamos a explicar qué
es ello. Existen dos clases : unas,
las de los agricultores es que <<toda-
vía,^ no han sido integrados o que
por la naturaleza de los cu:tivos no

son aptas para los colectivos (vi-
ñas, huertos frutales, praderas, et-
cétera), y otras, que se convierten
en los colectivos a favor de los
agricultores integrados y yue sue-
len ser huertos o parcelas alrede-
dor de las viviendas o en los rue-
dos de los pueblos. Estas, las de
los cooperativos, tienen una super-
ficie de un joch (0,57 Ha) y de su
producción pueden disponer libre-
mente. También pueden disponer
de algún animal doméstico, prin-
cipalment.e cerdos y gallinas.

Cuando en otoño de 1956 se pro-
dujo la rebelión, en el campo fal-
tó el impulso revolucionario, pues
la población rural lo interpretó co-
mo un «arreglo de cuentasu entre
comunistas, en el cual ellos no
querían tomar parte, y después,
según el desarrollo de los aconte-
cimi^entos, el camp^e^sino temió la
vuelta de los grandes terratenien-
tes y tampoco se interesó en la
lucha.

Aunque hoy los húngaros reco-
nocen los esfuerzos de los comu-
nistas por mejorar sus condiciones
de vida en las aldeas con la cons-
trucción de escuelas, casas de cul-
tura, ambulatorios, mejoras de la
vivienda y la urbanización y la
electrificación del campo, ^e^tcéte-
ra, aunque reconocen, como deci-
mos, estas mejoras, la real expro-
piación (aun con el velo de la ce-
sión voluntaria) de sus fincas y tie-
rras les hace que no digieran el
régimen y se presenten como ad-
versarios que esperan su oportu-
nidad de cambio.

En Hungría, como en todos los
países marxistas, existen explo'.a-
ciones agrícolas del Estado ; mu-
chas de ellas sirven de modelo y
fincas experimentales, pero otras

Maquinaria para extracción continua áe aceites de oliva
separc^ndo el agua de vegetación

♦ I3ARAT.^ POR SU COSTO

♦ PR.A(TI('A POR SU GR.^1 RE\DIJIIENTO

♦ INCOJTPARABIsE POR LA CALID9D DH. LOS A('N^1TES I^OGK.ADOS

PIDA 7SiFORMH9 Y R.EPEFtPIIdQIAB

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
l O G R O N O MADRID
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están dedicadas a la producción
llamemos comercial o de mercado.
Las explotaciones de', Estado, así
como las de diferentes corporacio-
nes y las de las empresas indus-
triales, han desempeñado un im-
portante papel, entre las dos gue-

NOLINOS DE PIEDRAS

rras, en la vida agrícola húngara.
l^ ueron fincas bien organizadas y
bien llevadas-quizás con lujo-,
y aunque no estaban orientadas a
la producción estrictamente co-
mercial mostraban estimables éxi-
tos en la zootecnia y en la produc-
ción cie semillas que causaban sus
efectos en la balanza comercial ex-
terior.

El que estas líneas escribe re-
cuerda la hermosa finca de la re-
monta húngara, Mez^hegyes de
nombre, finca de 17.04(? Has cul-
tivada coom un parque, donde se
obtenían ejemplares de caballo de

tiro y silla que tanto renombre
dieron a la cría caballar magiar,
y tanta fama al lujo de troncos
que se veían tirando de los carrua-
jes en las calles de Budapest y
otras ciudades de Europa.

La reforma agraria de 1945 a
194$ no debía extenderse a esta
clase de propiedades, pero como
el aparato administrativo en los
primeros años de la segunda pos-
guerra estuvo comp^etamente des-
organizado, no pudo evitarse que
los campesinos invadieran, por lo
menos en parte, las fincas del Es-
tado. Oficialmente en aquel tiem-
po no se confesó la invasión, pe-
ro años después resultó que de
las 17.000 1-las. de Mez^hegyes,
finca que, como hemos dicho, per-
tenecía al Estado, éste no estaba
en posesión más que de una ter-
cera parte del dominio. Lo mismo
ocurrió con las fincas de las fábri-
cas de azúcar, de las cervecerías,
de los campos de experimentación
e investigación de la Academia de
A^icultura, etc. Lo que parece
que se salvó bien del terremoto
fue el maravilloso museo agrícola
de Budapest. De todos estos des-
trozos, posteriormente, por órde-
nes del Gobierno, s° rescató el
suelo mediante permutas con los
labradores ocupantes, pero la uni-

SWEt OESMIMAiADORAS t0TAT1YAS P^lA AIF^IEA i PafAB ^9^

dad orgánica de todas explotacio-
nes reconstituidas, que servían co-
mo modelo, fue en aquellos días
destruida para siempre. En efecto,
los nuevos propietarios derribaron
varios edificios, talaron árbo'.es c°n
soto para defensa de los vientos,
descuajaron huertos frutales, virie-
dos, etc., o los dejaron perecer
por ignorancia de sus cultivos. En
estas condiciones la reconstruc-
ción, allí donde ha sido posible,
se ha llevado a cabo muy trabajo-
samente y la producción se ha au-
mentado lentamente. Lo mismo
puede decirse de las explotaciones
nuevamente organizadas.

Este estado de cosas con7ibuyó
a la terrible cris^s alimenticia de
los años 1951-53, en que ;a ocupa-
ción de las fincas del Estado y
corporaciones aumentó rápidamen-
te sin llegar a alcanzar una normal
producción.

SUPERFICIE DE LAS I=INCAS EST:\T:\l GS

F_N HUNGRÍA

^,;,,^ Por ^•irnlo dr In r^ul,rr-ntui„^^^,. u„^^ r,^„^ ^^r^^^^^„i,^ ,i^i i^„^.

1947 28 -
1949 22t^ 4
1950 46^> 6
1951 600 8
1952 685 13
1953 693 13

Después de la rebelión y el des-
orden que con ella se produjo, la
superficie en poder del Estado
-fincas del Estado-ha descendi-
do ligeramente al 12,5 por 100 del
suelo cultivado, empleándose en
ellas el 25 por 100 de los tractor^s
y próximamente^ un I^0 a I 5 por IOU
del censo ganadero de Hungría.

No fue la causa de la crisis ali-
menticia solamente el desorden
originado por la precipitada colec-
tivización del campo. A ella con-
tribuyó grande^nente la excesiva y
desatinada urgencia por realizar la
industrialización-que tantas eco-
iiomías ha hecho tambalear en los
países subdesarrollados-, tenien-
do que llegar a un severo raciona-
miento del que se salvó el pueblo
magiar por la extraordinaria bue-
na cosecha de 1953. Por otra par-
le, para la organización de las fin-
cas del Estado, sobre todo en lo
referente a la mecanización, hasta
hace poco ha faltado el personal
idóneo por la emigración hacia la
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industria y a las ciudades de los
obreros capacitados.

Ya se constituyó un Ministerio
para ordenar esta cuestión de la
emigración del personal apto du-
rante el Gobierno Uagy. En los
primeros informes se hacía saber
que las estaciones de máquinas y
tractores y las fincas del Estado
utilizaban insuficientemente la ma-
quinaria y las p^equeñas reparacio-
nes se desdeñaban, muchas veces
por falta de piezas, tornillos, et-
cétera.

Otra cuestión que hizo perder
tiempo y dinero fue ,el cultivo del
algodón, que a nadie se le había
ocurrido establecer, sino al parti-
do comunista húngaro. Se han
gastado millones, se han plantado
miles de hectáreas, se construye-
ron silos e instalaciones de limpie-
za v el resulta^±o ha sido bien
amargo. Cero.

La agricvltura magiar produce
un 23 por 100 de la renta nacional.
De la producción agrícola y de la
industria de la alimentación, des-
pués de satisfechas las necesida-
des nacionales, en ciertos produc-
tos se presentan algunos exceden-
tes que son destinados a la expor-
fación. Hay productos que por las
Eavorables condiciones de clima,
suelo y esmerado cultivo son de
fama tradicional, como los vinos,
por ejemplo, embutidos, huevos,
carnes, etc., que se exportan tan-
to al bloque orie^ital como a los
Estados capitalistas.

::on el aumento de producción
se originó una extensión de la ex-
portación, paralela a la mejora de
las condiciones de cultivo, meca-
nización, selección de semillas, et-
cétera, que p e r m i t e n satisfacer
más ampliamente las necesidades
nacionales y dedicar los exceden-
tes a la exAOrtac:ón. También las
inversiones en la agricultura favo-
recen este comercio exterior, co-
mo es natural, al mejorar las con-
diciones de producción.

La exten»ión de los regadíos,
que en 1962 sumaban 170.000 hec-
táreas, o sea, el doble de la super-
ficie regada en 1956 ; las mejcras
territoriales aumentadas en el mis-
mo espacio de tiempo, en un 100
por 100, y el empleo de abonos ar-
tificiales, que ha pasado de 6,4 ki-
]ogramos de elementos nutritivos
por Ha. en 1950 a 41,2 kilogramos
en I 961, han contribuido grande-

mente al aumento de producción
y por tanto de la exportación. Lo
mismo puede decirse del progre-
so de la mecanización y motori-
zación. En 1958 tenía Hungría un
tractor por cada 195 Has y en 19á1
uno por cada 97 Has. En el cul-
tivo del trigo y plantas de escarda
se supone que la mecanización tie-
ne hoy un parque de maquinaria
doble que en 1958.

Los países capitalistas y socia-
listas participan en un SO por 100
cada grupo en la exportación hún-
gara. Hungría exporta a 43 países
capitalistas en todas las partes del
mundo, aunque naturalmente, los
principales clientes estén en Euro-
pa por la ya tradicional fama de
ciertos artículos de marca. Los
principales productos y artículos
de exportación, tanto a países ca-
pitalistas y productos pecuarios
(ganado, carne, aves muertas, hue-
vos), productos de la industria de
la alimentación (aceites vegetales,
vino, conservas, azúcar), verduras

y frutas frescas y legumbres secas,
a más de algunos artícu'.os de gran
aceptación en el extranjero, como,
por ejemplo, semillas selectas y
otras.

Entre las importaciones de pro-
ductos agrícolas se cuentan los
piensos de origen animal y vege-
tal, como harinas de carne y pes-
cado, tortas de residuos de la ob-
tención de aceite, vegetales y los
llamados frutos del Sur y colonia-
les, plátanos, naranjas, mandari-
nas, café, té, cacao, etc.

L.a nueva ordenación de la agri-
cultura parece que permite un po-
co más holgura a las cooperativas,
y la organización de la producción
mediante contratos favorecerá la
exportación agrícola y con ello ]a
adquisición de divisas y las im-
portaciones de bienes de consu-
mo, lo que elevará el nivel de vida
del pueblo magiar tan abatido :
primero Bela Kun, después Raho-
si, ahora Kadar, mañana...

II. LOS PROBLEMAS DE LA AGRICULTURA
SUDAMERICANA

Hace diez años que con motivo
de una investigación de la Orga-
nización Internacional de la Salud
se llegó a la conclusión de que las
dos terceras partes de la población
sudamericana estaba subalimen-
tado no por falta de volumen de
los alimentos, sino por el escaso
valor nutritivo de ellos y por la
alimentación monótona y poco
variada.

Muchus de ]os países del sector
sudamericano han tomado el <<slo-
ganu de ccindustrialización a cual-
quier precio» tan a la letra que
ahandonan todo fomento y des-
arrollo de la agricultura nacional,
con lo cual se ha empeorado la
producción de víveres y en gran
parte no basta a satisfacer las ne-
cesidades del país. Esta canaliza-
ción de los m.e^dios financieros exis-
tentes hacia la industria y el des-
censo de los precios de las princi-
pales materias primas agrícolas en
el mercado mundial, acumulan ca-
da día más dificultades a la agri-
cultura iberoamericana.

En general, en la mayor parte
de estos países. al lado de una
pequeña parte de los agricultores
que cuenta con .e1 suñciente capital
y que cultiva por los métodos más

modernos y empleando los medios
más adecuados, existe una gran
masa de otros que viven con fal-
ta del capital necesario y emplean
los métodos más primitivos, tal
en regiones andinas de Perú, Ecua-
dor y Bolivia, por ejemplo, toda-
vía muchas de las labores se hacen
a mano, con la azada, algunas con
el arado romano llevado por los
rspañoles y las faenas de reco-
lección con el machete.

AI lado de estas condiciones de
cenicienta de la agricultura, algu-
nos Gobiernos muestran orgullo-
sas acerias, fábricas de automóvi-
les y otras empresas de la gran
industria, muchas de ellas empre-
sas estatales que viven a fuerza de
subvenciones.

Esta falta de capital en la agri-
cultura en muchas regiones del sec-
tor hispanoamericano es causa de
la destrucción del suelo, pues en
las nuevas roturaciones los cam-
pesinos a quienes faltan los me-
dio.s técnicos de la roturación ra-
cional emplean como sustitutivo
una cerilla y prenden fuego al bos-
que que reseco arde como una tea.
A los dos o tres años el suelo re-
cientemente roturado se agota y
se abandona, pasando a otro lu-
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gar este cultivo de rapiña. EI suelo
así desnudo y abandonado es víc-
tima de la erosión y quedó inser-
vible para la producción agrícola
y forestal para ^siglos. Especial-
mente en Colombia y Venezuela
enormes extensiones han sido des-
truidas por este sistema de exp'.o-
tación.

Uno de los países agrarios más
ricos de Sudamérica es Argentina.
Pero aún en este país, que por su
suelo es uno de los más apropia-
dos para el empleo de maquinaria,
existe todavía un tractor por cada
600 Ha. Sin embargo, en numero-
sos países industriales, agrícultores
con fincas de menos de 5 Ha po-
seen su propio tractor. Mientras
en Argentina faltan los medios de
producción para una intensiva ex-
plotación de la tíerra, los procesos
industriales, favorecidos principal-
mente por la po^ítica de industria-
lización, absorbían mano de obra
procedente del campo. Así en este
período industrializador de 194b a
1975 emigraron en el país 600.000
obreros de la agricultura a la in-
dustria, sin que fuera reempiazada
esta mano de obra agrícola por la
correspondiente mecanización. Así
la exportación argentina de trigo
y carne de vaca, como consecuen-
cia de esta política, se ha visto
notablemente dismiriuida y la mo-
neda depreciada.

Es sabido que en todo país en
proceso de desarrollo económico
se produce una emigración de la
mano de obra agrícola, hacia la
industria, pero no debe favorecer-
se -en tanto que no haya paso
en el sector agrícola- ni fomentar-
se extraordinariamente mientras
no se reemplace esta masa obrera
con los factores de producción e
inversiones de capital y creando
al mismo tiempo en los centros in-
dustriales los nuevos puestos de
trabajo necesarios para recojer es-
ta corriente migratoria del sector
agrario.

Evidentemente es un error el
achacar exclusivamente a los es-
fuerzos de industrialización de
Iberoamérica al bajo rendimiento
de su agricultura. L.a causa prin-
cipal de estos resultados desfavo-
rables está en la desigual y desfa-
vorable estructura agraria de la
mayor parte de estos países, espe-
cialmente en lo que respecta a la
propiedad del suelo y a la división

y tamaño de las explotaciones. En
general faltan las explotaciones de
tipo medio, las explotaciones fa-
miliares modernas, con los medios
mecánicos de trabajo que, tanto
en Norteamérica como en Euro-
pa, han contribuido al notable ren-
dimiento de sus agriculturas.

E.n Venezuela, por ejemplo, to-
davía hoy las tres cuartas partes
del territorio pertenece a la gran
propiedad, en la que se encuen-
tran fincas de miles de hectáreas
y, por otro lado, más de la mitad
de las explotaciones agrícolas dis-
ponen de una superficie útil de
0, I a 5 Ha. En Colombia y Chile
las condiciones son similares, y
en Perú unos cuantos propietarios
poseen casi el 90 por 100 de !a su-
perficie del país. Ahora bien, es
preciso no comparar estas pose-
siones agrarias con las de Europa,
pues allí se trata de países en un
estado incipiente de desarrollo y
con topografías y agrologías muy
distintas a las de Europa.

Nadie puede asegurar que esta
desigual distribución de la tierra
tiene nada que ver con la indus-
trialización, pero sí es cierto que
hasta ahora no se han hecho es-
fuerzos serios para corregir esta
desfavorable distribución de la
propiPdad, mientras que se han
hecho esfuPrzos para industriali-
zar, aunque en la mayor parte de
los países se ha reconocido la ne-
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cesidad de mejorar :a estructura
agraria y existen varios planes de
reformas agrarias y colonizaciones,
pero que en muchos casos son pos-
puestos a los de industrialización,
en los cuales no existe una colisión
con los intereses de la gran pro-
piedad y los Gobiernos encuen-
tran más facilidad para llevarlos
a cabo.

La intensificación de la agricul-
tura sudamericana hoy no tiene
como principal objeto el recuperar
la exportación de sus materias pri-
mas agrícolas en la misma propor-
ción que anteriormente, pues las
relaciones comerciales <<clásicasn
de estos países hace ya tiempo que
han variado. Muchos de estos paí-
ses se han transformado en im-
portadores de productos alimenti-
cios.

Por tanto, hoy el problema prin-
cipa; de lberoamérica es la pro-
ducción de víveres para la ali-
mentación de sus respectivas po-
blaciones. Se trata de la mejora
de la propia producción y de sus-
tituir la importación con produc-
tos, tanto corrientes como de cali-
d:d, del propio suelo y evitar la
salida de divisas, que constituye
una carga de la balanza de pagos.

Los Gobiernos así lo han com-
prendido y se esfuerzan por con-
seguir estos fines. 1]ios quiera que
!o consigan.-Providus.

149



AC#R ICU LTIIRA

NUE^TAS MAQUINAS AGRICOLAS 1966

Como todos los años el Comité
de la Investigación Técnica ha se-
leccionado est,e año 15 máquinas
entre un centenar de modelos pre-
sentados. ^ Cuáles son las grandes
tendencias 1966?

l." Utilización más generaliza-
da de la Hidráulica.

Tendencia que aporta elastici-
dad de utilización y confort para
el conductor.

Ya se trate de transmisiones to-
talmente hidráulicas o de mando
hidráulico o en el sistema de unión
con los útiles, la industria del trac-
tor agrícola parece tender al uso
cada vez más marcado del aceite
a presión.

ESta misma orientación se ob-
serva en el mando de los útiles,
muchos de !os cuales son llevados
por un motor hidráulico, mientras
que otros son maniobrados por
dispositivos desde el asiento del
tractor.

ŝ .° La máquina ui^ne en ayu-
da de la producción animal.

Este año el ordeño mecánico

se perfecciona. La operación de
ordeño será todavía más rápida
gracias a pulsadores mejor adap-
tados indisrregables, y el hombre
tendrá a la mano los tubos extra-
tores que podrá abatir con un siem-
ple gesto a la terminación del or-
deño. La alimentación se automa-
tiza durante el ordeño, y el ensi-
la^je puede hacerse tanto en la
propiedad media de un solo trac-
tor, como para una gran explota-
ción organizada con un silo de to-
rre, o por el basculamiento late-
ral de un remolque en un silo en
tierra.

Una cerca metálica de coloca-
ción rápida puede también facili-
tar la organización del pastoreo.

3." El trabajo del suelo, de las
siem6ras y de la• rlanfaciones, se
hace cada vez con mayor preci-
sión.

La calidad del trabajo del suelo
se hace cada vez más importante
para labrar el terreno justo a la
mejor profundidad y para favore-
cer su enriquecimiento en humus.

La precisión de la máquinas que
llegan lo mismo a contornear una
cepa de viña a algimos centíme-
tros como a colocar una semilla a
algunos rnilímetros de prófundi-
dad, es muy eficaz. En fin, la co-
locación a golpes de las plantas
antes del repicado, es igualmente
un factor de precisión y de éxito.

De las 1 S máquinas que han
sido seleccionadas, cinco intere-
san a la producción animal ; tres
están relacionadas con el trabajo
del suelo y dos al de las siembras
y plantaciones. En las cinco má-
quinas restantes es preciso hacer
notar la utilización de la hidráulica
que asegura la transmisión parcial
o total de la energía del motor a
las ruedas del tractor, o que faci-
líta la acción del hombre para la
regulación o el mando de los útiles.

Independientemente de estas
15 máquinas de concepción mo-
derna, se han censado más de 3(}fl
máquinas fabricadas por primera
vez este año. Esto demuestra el
dinamismo de la construcción que
tiende a mejorar, sin cesar, los
modelos existentes.

Las 15 nuevas máquinas se des-
criben a continuación.

f1(^IZA14'I: l'O1.111'1^;1't^, fLl! ‚ R.^i"I^I('1 ‚ tiOKK1^::ALZ:AI)Il
«'I'.^.^Kl"P» Ii)

I,^i ca,j^i de accru ^^.5 <^titan<•a ti^ ^^,i n^^^nt,i^l;i ^ail^r^^ rni
p^^ralc^logramo <it^ti^ ul.,^lu ^^n In ^^^n^t^^ ^ti^^^^^•i^^r ( ,i ^I„s
mctr^^s ^l^^l su^l^,i.

Gra^^i^^s a la prc^iún ^l^^l n^•r^it^^ ^i^^l tri^^tur ^^n^^ ;u^if^a
sc^brc cuatr<, clcti^<^^l^^res ^^l ^^^ilr^uct^^ sc i^5tnl^iliza nir^-
diantE^ Ia h^^ja rie ^i^^s r^xlillus ^Ic Icv^is. 1)^^spués l^i ^•,^,jn
se c^lcva v os^^il.r latcralmcntc l^,st^>s ^in^^ n^^win^i^^i^t^^s
sen sucesivo^ v transmiti<ios dvtiiie el .^^ir^nin ^i^ 1 tr^i^•t^^r.

Dchi^l^i a la c^stanquci^l,^d clc la r,ija ^^^ l^i ;ul^uli^li^ra
de unas ^^Ir^is especialcs ^^l cmp!cr^ ^lcl ^^^>lc^ur^tr r^s nitíl-
tipl^^: rerolecci^ín ^3e la hicrha ^• ^ii la p,ij^i, ^^nsila^i^^,
transprirtc ^ie a^ua, ^listril^uciún ^I^^ ^^sti^^r^^ul tic^milír^ui-
dr^, transpnrt^^ ^lc :;ranos y r^m^^lacha.
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.4^LDIŝ^PF.R'I': I'Rh:Ati^A 1)f+1 'PIH:KI{_1 ^U;LO^IFK.^1).1 «(;KI^;GO1K1^r
a1.11h:BE1^'1'» (Y)

I'reparada de antenlano, la adlomeración de la tierra, turba, mantillu,
^^tcétera. ^^ conveni^:ntemente humcdecid^i es prensada en una banda d^^
^^>ma qu^ marcha a sacu^Ii^ias. A la salida del conductcr cie cornl^residn un
pistún corta el agl<^merad^^ eti p<irci^^nes paralelipipédicas hacien^lu un
a^ujcrito en e1 centro en d^^i^de serán colocadas las plantas. En u^ia l^an^I^i
sinfín de 2,20 m. de hngitucl ^- cu^^a velocidad puede ^(r ajustada pue^ic^n
plantarse manualmente de G.0(H? ^ 1-4.000 plantas en una hora.

Las porciot?.es lde I,5 a 9,5 cni. se^íin el pist<ín cscogid^^) pucden ^^^i•
maniptiladas varia5 ^^ec^es, tiehi^Io ,i su c•^^rnpac^eibn.

ALFA-LA^'AL: P[iLSADOR «HIIIIRI)Pl'LS:1lll)» I)t^:
OK71N:^0 (:3)

Alfa-Laval presenta un conjunto de aharat^^^s de
ordeño nlecánico modificadc^ para realizarl^^ ^1e wia
manera equilibr^^da y mejor adaptada a la fisi<ilohía
de la secreción láctea; pero el disp<^sitiv^^ reteni^i^i
por el Comité es pri^icipalmente el pulsador.

La cadtncia dc las pulsaciones nc^ se desarr^ gla ^^
es obtenida mediante el paso dc^ un líqui^lo especi.^I
por un orificio calibrado C.

La ^ulsación se efectúa mediante una cc^rredera I)
accionadas newnáticameute. La presión at^uosférica
y la depresión actúan alternativamente en l^i secciún
interna A y B de Ias dos membranas 1^7 y M'. Esta
presión se equilibra ei^ las , Seccíories externas C ^^
ll de las dos membranas con el líquido L que pas<^
dE^ la derccha a la izquierda y viceversa por uii cc^i^-
ducto de acero inoxiclable y agujereado ei^ cl centro.

H 1 funcionamiento se realiza en tres ticmpo5: IDos
ticinp^^s ^le succión-masaje, alternados a1 final del
nlovimienCo, ,y un tiempo de evacuac^ión general
cuando la corredera se e^icucntra en posición media.
Ello permite una rclaci^ín dc pulsacioues ^le 75/25.

Ll pulsac3oi• i^^^^ nc^^csita cui^ia^lo ^ilgun^^.

[IALLiI G<^I3R[I^L:'!'Ra(;7'OI^ %.iK('l'1)O DH: TK^a;^^-
,^Iltill)\ HIllK^lUL1(':1 (^)

I^^ste tractor triciclo, cuS^o chasis puede ser variad^^
en altttra y en <ulchura para adaptarlo a diferE^ntcs
vías y pendientes compot^ta un motor hidráulic^i cn
cada rueda, las eUales pueden ser m^^tr•ices.

EI inotor de 30 CV gira a vel^cidad nominal c^onti-
nua y acciona una bomba de régimen variable, ]a cual
reemplaza ]as transmisioiles.

Según e1 ^coplamiento de w^a (delantera), ^Ios o tres
(traser^a) ruecias, la velocidad máxim^A de avance
pucde ser de 15, 7,^i y 5 Iim/h. El chasis está consti-
tuid^o por una especie de viga que hace de depósit^^
del aceite (100 1.). Diferentes tomas ^Ie aceite puedrn
accionar los diversr^s apero^ due ^^omplement<ni al
tractor•.
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[30NNEL: I)IF;\'PE HF:LíCOIDAL c^llt\RSK-STIGn (5)

La fot°ma de este diente de cultivador permite cl rcalizar un traba-
jo variado de la ±ierra, según sea la profundidad.

Así, dicho ^Iiente desmenuza más el suelo en la superficie y en 1<i
parte profunda, dejando una barda interme^liaria menos desmenta-
zada, con I^^ cual se guarcla mejor la hume<l^d ^iel suelo. }^alo conviene
especialmente para ]as semillas.

Se puede ajustar el diei^te en la placa de sujección espiral y fijarse
fácilmente cn el armazón cie un cultivad<^r <^rdinario.

IN'CERNATIONAL k3ARVESTER: 5EL1,^GTOIt 1)N: ,1iA,^lll)y
HIll.R^^\I'LICOS ((i)

L^l IIUC^'fl LI'<lllSi111S1U11 I. f^. (101]]I)OT'i8:

I.° Delante, un selector de velocidades: caja de cuatro vel^^cidad^s
c^^^mpletamente sincronizadas.

2.° Dete•ás, un preselector de velocidades: relé de dos veloc•ida^i^^s
(campo y c^arretera) y piñón invei°sor.

3.° En el centro, una sei°ie «ampli»: medianLe uil c^n^l>rague d^^blc
rl^^ discos sc puede:

-^ aumentar el par (59 ^or 1O0 ^ic: reduccibn de la vel^^ci^t.ul) cn
^>reselecciót^ «carreter^u>.

-^9iumc^ltar la vel^^cida^? (3;"i p^>i° 100) cn presele^ci^ín «camp^^».
- Invertir la marcha en preselección «trasera».
Haciéndose TOD^O sin desembragar eL iractor.
Este doble embrague realiza el movimiento (núm. 1) mediante uii

engr^naje que acciona direCtamcnte el piñcín cie at^ique y ^ic^l hre-
sclector (núm. 2).

Cuando ]os ^ios l^ldos están en^bragados, tu^a t^ueda lit^rc p^^rn^it^^
que sólo e1 movimiento más rápido sea transmiti<1^^.

E1 en7brague central comporta un punto neutr<^ 0 1 except^^ en la
preselección «campo» ) y w1 punto «stop», que para cl t-ractor m^^-
t^^entáneame^^te sin ŝlc^tc^ncr la t^^ma ^ic fuc^rza.

L!^UI-tSEN: RI^,JIO1^(1L'H::A[iO\AI)OR «BIIGK.ALLP:» (7)

I^ste rernolquc semisuspendido estd formado pue ^i<^^
elementos articulad^^s, siendo ei cacn^ento delantc^ru l^as-
culante. 1•1 elemento trasero puede ser equipado de un
dispositivo distribuic3or centrífugo de abon<^s o^ic una
abcrtura descargad^^ra de ^ranos.

Primeramente se desocupa el elementu traser^^ y^i^^s-
pués lo h^ce el clemento delantero mediant basculamiento-

El volumen ^9e1 remo'.que, pr^visto de alzas, para gra-
nos es de ^.Q^ 1. Para la ^jesc^^r^a sólo s^^ nc^cesitan
cuarenta y cinco seguncios.

EI reglaje de la c^nt.i^3ad de abon^^s se hace ine^liant<^
una conlpuerta, la variación de la velocidad de rotac•iún
de1 disco ,^ la posicibn variable de las paletas s^^1^re c^l
disco distrik^uid^^r.
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LE MEAU: llISTRIB['IIlOR DF. :^LI^IN:NTOS
l'O\l'H]K'I`RAUOti (R)

Se trata de Una tol^a <ie <ilinaceiiamiento ubica^ia e^i el des-
ván que cae encima de la ^ala dc ordetio. llebajo de dicha tolva
ha^- una compuerta distribuidora a contrapeso que se ajusta
desde la hoya de or•deño. La compuerta deja caer la cantidad
necesaria en una especie de einbudo deslizante que se parZ sobre
cada uno de Ios cic7co a siete tubos que depositan los alimentos
ett otros ta[ltos pesebres.

Ila tolva p la parte disti ibuidora hueden sF r dobles, lo cual
hace factible la distribución de alimentos diferentes; por ejem-
plo, granulados y harinas. E1 reglaje puede hacerse a distancia
desplazando un cursor que actúa en Ia abertura cle la compuerta,
dando lugar a una dists•ibucibn de Unos cuantos gi°anlos hasta
casi un kilo de alimentos cada vez que se tira de Ia cadena. I.1
ordeñador puede adaptnr así la cantidad según sea la lactación
de la vaca y- distribuir cinco raciones difereiltes en ocho se-
gUll(IOS.

LIOT: ^N;^i^;P ano^za nN: r^;H,c^sio^ «^^^ «H;^^ru ^s>

La selecci6n ^ie la sen^illa se hace e q d^is tiemhos:

- iJn disco de alvéolos grand^s separa un^ porcifin
de gran^os y 1<^s lleva cerca del suelo.

- H:1 primer grano que se libera desliza en un se-
p<irador calibra^lo e inter•camf>iable, mientra5 quc

l^s otros granos sr qucdan en el alvéolo.

E1 disco gira en sentido inverso y^ a una t°elocidad
lineal muy parecida a la velocidad de avance ^jcl trac-
tar•. Consiguientemente, la caída del grano se efectúa
a una vel^ocidad nula y apenas si rueda. E1 separador
es una piezzi barata ^^ 1'ácilmente camhiahle.

1^1. A. i^L: ^IN:'POllO Dli. h:ASIL.1J1, cJ. F.» (10)

La colocaciún ingeniosa de varias máquinas da lugai^ a un métocio
de ensilaje pr•ácticaniente automático. Diversas máquinas fUnciona^l a
partir de una sola fuente de energía y con el trabajo de un s2^lo hoinbre.

Detrás de un ti°actoi• T s^ 6ja ^^^hre un ^^t^mazón especial polivalente
una caja B, movida por la toma dr^ i'uerza, cor do^ árboles ranurados
de transmisión.

- E1 uno anima el mecanismo de descarga lateral del remolque R,
el cual p^^sce wi regulador de descarga para armonizarla con el
trabaj^^ ciel ventilador-ensilador S.

- Fl otro acciona mediante una junta universal C una polea P,
que es mantenida en el eje del ventilador-ensilador S por un tukro
telescópico y rígido Te. L1na gran correa tranezoidal Ct une
esta polEa a la que nay fija sobre el rotor del ventiladcr-ensi-
lador S.

Se pueden sincronizac^ todas Ias velocidades y canticiades deseadas.
E1 conjunt.o resulta coherente Y racional sin necesidad de enlplear in-
versioncs considerak^les.
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:^10RI?ALT: yOYI)1{'I'F llI: «U:A1{^I{_ ŝ U1: l)RIII^,VAIIOK.ati» (11)

^^n sc^porte desplazablc v oricntable a volunta^] mantiene Iti «^^<u^r,i» t l) ^^n
la posición requerida, ]o cual facilita la rrianipulación, 'a ^^^^loca^•iún ^Ir lus ur-
deñapezones y evitar e1 que éstos, una ^Er termiiZad^ ^^I ur^ic^ri^o. ^lailcn I.^ til^r^^
al continuar la succión.

La garra con el ^ulsador y^ e1 bol de rec•cpciói^ son s^^^teni^ius ^i^^ m^in^ ra más
o menos inclinada por un tubo hoi^izi^ntaL La posicií,ii s^^ c,tal^l^^^^c ii^c^^ii;int^^
un freno de fricción y^Ie dos muclles contrari^^s en^^,^lazacl<^s ^Ic^utc^, ^1^^ utru
tubo. El tubo horizontal está articul^:do eil la parte interia^r iie <^tr^^ tuh„ ^^uc^
cuelga <9e un rail y que se traslada h^ista to^^os los pucstus ^Ic^ or^l^^ñ^^.

(1) Pieza donde ^hoc^n I^>s tubos lecheros y<i^^ :-.u^•^^i^ín iic^ ]^^s ^nr^i^^iia^^^^znn^^s.

I'(1R1'f?: l^l{1+^5:A I+al1l'1V":1U(1R:A «U1'1{OUt:!'a» (I'S)

Se ti^ata cle una fresa rotativa ^9e cje ^^crtical a^^ciuna-
da pur un m^otor hidráulico que gira a 1GO r. p. m.,
emplazado en e1 t^rmin^^l dcl árlx^l ^ie I^^ fresa. ]^a c^jc
es manteni^lu por el tra^es^^i^^^ ^l^^l ^^le^^.^ii^n^ iiu^ntado
en el bastidor del aracl<^ viiieru.

L^i fresa se aparta lateralmc^nt^^ ^•u^uui^^ encu<^nt,r,^
una cepa ^> tin árb^^l ;^racias a tin m^^^^itnicnt.^ pcudtil^^r
efectuadc^ mecáuicamente ^^ nicdi^int^^ wi eleva^^^^r hi-
dráulico cuyo ac^^itc cs mantc^ni^I^^ hajo presión p^^r Lm
distribuidor uni^in a in^i f^eil^^^uk,r ^^^ue ^^a ap^wán^i^,^c
en cada cepa.

LI^. P.RO1+'IL: I;L 1'llll"F.'1'H: «1'll'Ll\'(;» Y:11{:\ 1^:.ŝ II'.l1,IZ:ŝ 1 ŝ :\ti 1 C't+:K(':\ti (1:3)
„

Con este piquete metálico provisto de lcn^iict^^s y acccs^^ri^^s sc puc^lcn ht^<^cr
i^^uchas combiilaciones de empalizamiento de cepas <^ltas ^^ baj^^s, iic ^irl>T^l^^^
fr•utales, de Uornates, cle frambuesos, ctc., ,y se pue^lc^n con^truir t<^^Ia ^•I^iti^^ ^1^^
cci•cas.

La fijación de los hilos y de ios diferent^s ^^cces^uri^^s ^c> i•caliza fá^•iln^cnt^^
y muchas veces a m^no limpia. Las partca de fijaciún, ^Ic ajust^^. ^1c afcrwr
miento al suelo, de soporte de los hil^^s que sajctan ^^
lengiietas metálicas.

s^^ irin^^u^°ilizan cn la^
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RENALILT A7ATERIIPI^ A(^RICOLE: '1`K:1("1'l)-
('ON'1`NI)L (14)

Además dc las operaciones habituales de ele-
vación, de fuerza y de posición, de ^nodulaci<ín
de tracción, de enganche flotante, de tomas de
presión mediante elevadores e:cteriores de simplc^
o doble efecto, el c tracto-control» permitc la r^-
gulación automática de la profundidad dr] arado.

E1 regulador asegura una elevación más o mc^-
nos rápida del apero o una respuesta por impulsos
más o menos grandes, según las variaciones dc^ la
fuerza. Una fracción de aceite, separada por tm
cono de gran precisión que se encuenU•a empla-
zado en la corredera, es dirigida hacia el elevador,
mientras que el aceite restante torna al depósito.

En la «regulación automática de proftmdidaci»
el valor de los impulsos depende de la variacicíu
de la fuerza de tracción en los tirantes inferiores
del sistema tres puntos, sin que el conductor ten-
ga que intervenir para nada.

VALOR: APERO llE LABRAN'LA Sl%Pb]K^I+`Il'I.^1L
Y D14: llESTRUCCION llE ItEti'l'OS

DE COSECHA (15)

Las piezas operantes van montadas sobre dos
ejes rotativos paralelos a la dirección de avance.
Son accionados por la toma de fuerza del tractor y
uu conjunto de engranajes en cárter estanco.

Puede colocarse delante un dispositivo de guía
que atrae lc>s sarmientos y los otros restos de co-
secha a las cuchillas rotativas, las cuales pueden
cambiarse por cuchiLos, azadillas, cuchillas espira-
les... Se pueden realizar trabajos diferentes y a di-
versas profundidades.

Ideado para la viña, este apero resulta rnuy po-
livalente; recoge, tritura, entierra, divide el suelo,
calza y descalza la viña, desbroza, limpia ]as ban-
das corta-fuegos y regenera ]as praderas.

Que^damos a dis^osición de los lectores de AGRI-

CULTURA ^ara aclararles las dudas, am^liarles

defalles sobre las máquinas o^ara ponerles en re-

lación con las casas construcforas de las mismas.

Gu ŝ u.E.aMO CASTAÑON
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ACK I(^U L'I'OItA

EL XXXVII SALON INTERNACIONAL
DE MAQUINARIA AGRICOLA

Como todos los años, ha tenido
lugar en París, del 8 al 13 de mar-
zo, la celebración del XXXVII
Salón Internacional de Maquinaria
Agrícola que cada año tiene más
importancia, pues en él se expo-
nen 20.000 máquinas procedentes
de 28 países y agrupadas en 2.200
marcas.

El Salón ha sido visitado por
520.00(} personas, entre las que se
encuentran :

- Todos los agentes importan-
tes que venden en Francia y en
el extranjero y que constituyen el
elemento esencial de mecanismo
comercial de ventas.

- Los importadores y exporta-
dores internacionales que conocen
la importancia de París como mer-
cado mundial del equipo rural.

- Los jefes de '^explotaciones
agrícolas que deseen variar la in-
fraestructura de la producción
agrícola.

- Los constructores concurren-
tes al Salón, franceses y extranje-
ros, que quieren ponerse en con-
tacto con los agricultores y cono-
cer sus necesidades.

- Los ingenieros, técnicos, con-
sejeros y vulgarizadores que cons-
tituyen los observadores atentos y
promotores de las novedades que
renuevan cada año el interés téc-
nico del Salón de Maquinaria.

- Los periodistas profesionales
que difunden la información e in-
citan en el medio rural a la reno-
vación de sus equipos.

El impacto de estos 520.004 vi-
sitantes que desfilan en seis días
por los «standsn de la Exposición
es un acto de un valor incontes-
table.

El Salón Internacional de Ma-
quinaria Agrícola representa un pa-
pel en el equipo de las explotacio-
nes a escala mundial, equivalente
al que representa el gran almacén
o el supermercado ^en la ciudad
para los bienes de consumo.

Las máquinas agrícolas expues-
tas en el Salón tienden a satisfa-
cer a diferentes tipos de cliente-
ias : los agricultores industriali-
zados dirigentes de grandes explo-
taciones, donde las grandes má-
quinas se justifican por un aumen-
to considerable de la productivi-
dad ; los agricultores tradiciona-
les, los más numerosos, todavía
atados al policultivo y a la poliva-
lencia del material y que tienen
tendencia a agruparse para organi-
zar más racionalmente sus explo-
taciones; los agricultores que ex-
plotan pequeñas superficies y que
utilizan el pequeño material. Es-
tos pequeños explotadores pueden
también intensificar su cultivo con
invernadores, con la utilización del

plástico, con el riego por asper-
sión, etc. Y, en fin, hay una nue-
va categoría llamada «Agricultu-
ra del placer» que es un filón im-
ponte para la industria del maqui-
nismo agrícola.

En este Salón de Maquinaria del
año 1966 podemos anotar las si-
guientes tendencias :

- Aumento de la potencia y
de las dimensiones de las máqui-
nas para los agricultores industria-
lizados. Se habla del gigantismo
de la maquinaria agrícola : Trac-
tores de 175 CV., arados de 8 y
10 rejas, cultivadores de 6,30 me-
tros de ancho que labran una hec-
tárea en media hora, cosechadoras
de 120 CV. y de 6,fi0 metros de
anchura que trabajan más depri-
sa todavía.

- Desarrollo del pequeño ma-
terial polivalente para las explota-
ciones medias, en las que se pro-
cura que todo se haga por un solo
hombre al volante de su tractor,
equipado de toda una gama de
útiles adaptados al mismo.

- Creación de todo un sector
de máquinas agrícolas de placer,
concebido alrededor de moto-cul-
tivadores y, sobre todo, de moto-
guañadadoras de césped, etc. La
ingeniosidad de los constructores
es considerable. El uso de estas
máquinas es agradable. La renta-
bilidad tiene a menudo un carác-
ter social muy satisfactorio, pero
difícil de precisar y de contabili-
zar.

- Nuevas iécnicas de cultivo
bajo invernadero, bajo plástico,
con y sin tierra, riego mecánico,
fertilización, Con las grandes má-
quinas, para que sean rentables,
al agricultor debe aumentar tie-
rra y capital. Pero el terreno agrí-
cola, en su conjunto, disminuye
(expansión de las ciudades, de las
fábricas y de las comunicaciones),
por lo cual muchos t.endrán que
trabajar cada vez más con peque-
ñas superficies e incluso sin tie-
rra, y gracias al capital obtener
un beneficio considerable por uni-
dad de superficie.

Toda la construcción actual y
del porvenir debe estar al servicio
del hombre. EI confort del con-
ductor es útil para aumentar su
productividad y mantener las con-
diciones higiénicas del trabajo : el
confort de los asientos y de las
cabinas de los tractores, la accesi-
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bilidad, la visibilidad, la manio-
brabilidad de los mandos, los cua-
dros de mando «parlante» son
otros tantos puntos siempre actua-
les y siempre mejorables.

Para desarrollo de este confort
y también para la seguridad, la
hidráulica y el automatismo eléc-
trico y e:ectrónico vientn a ayu-
dar a la mecánica tradicional y
todo ello para la supresión del e ŝ -
fuerzo muscular, para la regula-
ción de los útiles, para la repeti-
ción de los movimientos molestos
y probablemente también para la
conducción.

En la mecanización de la pro-

ducción animal se ha realizado un
esfuerzo considerable, gracias al
automatismo de la alimentación,
al aumento de la productividad en
las operaciones de ordeño y a la
cinética de las deyecciones.

Dentro de la manipulación me-
cánica, la desecación de los fru-
tos y de los forrajes, su acondicio-
namiento, transporte y conserva-
ción han mejorado notablemente.

Tales son, a grandes rasgos ex-
puestos, la importancia del Salón
de Maquinaria Agrícola de 1966,
así como las nuevas tendencias
y novedades observadas en el
mismo.-G. CASTAT'^ÓN.

Premios internacionales para la propaganda
vitícola en 1966

Por segunda vez el Centro Inter-
nacional de Enlace de los Organis-
mos de Propaganda de los Pro-
ductbs de la Viña organiza un
concurso entre colectividades o
personas que se consagran a la
propaganda para el consumo de
la uva o del vino.

Estos premios se destinan a re-
compensar no sólo la iniciativa de
los propagandiatas y la eficacia de
su labor, sino también la calidad
intrínseca de ésta. En consonancia,
el ]urado prestará especial aten-
ción de los valores éticos, estéti-
cos y publicitarios.

Habrá uno o varios grandes pre-
mios para recompensar la mejor
propaganda publicitaria y un pre-

mio para cada una de las siguien-
tes cuestiones : I, prensa, 2, libros ;
3, encuadernación, proyectos, et-
cétera ; 4, anuncios, murales o de
vitrina ; 5, películas (documenta-
les, publicitarios, largometraje, et-
cétera.); 6, radio ; 7, televisión.
Se ^excluyen las propagandas de
marcas privadas.

Las candidaturas, acompañadas
de una nota descriptiva y explica-
tiva de la obra, con los nombres
de autores, ilustradores, redactores,
agencias publicitarias, impresos,
etcétera, se podrán enviar antes
del 31 de marzo de 1966 a las ofi-
cinas del Centro (1 1, Rue Roqué-
pine, París-8.g).

Concurso sobre drenaje de iierras para
posgraguados

Se celebrará en W a g e n ingen
(Holanda) del 12 de septiembre al
16 de diciembre de 1966, organi-
zado por el «International Institute
For Land Reclamation and Im-
ptovementu y el « I n t e r national
Agricultural Center^,.

EI programa comprenderá unas
180 conferencias, ejercicios prácti-

cos y excursiones a distintas obras
en ejecución.

Las conferencias versarán sobre
los siguientes temas : I, Introduc-
ción general ; 2, Aspectos agríco-
las del drenaje de tierras ; 3, Fac-
tores climatológicos ; 4, Agua en

el suelo ; 5, Relaciones en la esco-
rrentía; 6, Estudio de proyectos de

drenaje ; 7, Principios de drenaje
d•e tierras ; 8, Proyecto y cons-
trucción de sistemas de drenaje ;
9, Drenaje y control de salinidad
en áreas regadas ; 10, Problemas
especiales de drenaje, y 1 I, Aspec-
tos de organización, económicos y
administrativos.

Derechos de enseñanza : Dfl.
600 (se incluyen gastos de admi-
nistración, coste de documentos,
excursiones y visitas locales).

Para ampliación de datos diri-
girse al Secretariado del Comité
Español de Riegos y Drenajes,
D. Uomingo Díaz-Ambrona, Mi-
nisterio de Obras Públicas, Nue-
vos Ministerios, Madrid-3.

EI Fondo Agrario Francés
El fondo agrario francés (FC•R-

MA) empleará también en 1965
millones de francos para auxiliar
los mercados agrarios, la promo-
ción de asociaciones de produc-
tores, la propaganda y la subven-
ción d,e las exportaciones agríco-
las. Según se deduce del presu-
puesto de 1965, sancionado por
el consejo de administración del
FORMA, los gastos previstos as-
cienden a unos 1.410 millones
de F. De este importe, 1.395 mi-
llones de F. corresponden sólo a
las llamadas medidas de interven-
ción que, sin embargo, sólo en
parte están previstas para inter-
venciones directas en los merca-
dos. Bajo esta denominación más
bien se resumen todas aquellas
medidas que también influyen be-
neficiosamente sobre ciertos pro-
ductos agrarios, aun cuando indi-
rectamente ; así, por ejemplo, las
subvenciones para exportaciones
de productos lácteos.

ENSEÑANZAS DE VITICUL-
T^1RA Y ENOLOGIA

A1 igual qwe en años anteriores,
la Escuela de la Vid convoca un
nuevo cursillo intensivo de Viti-
cultura y Enología que comenza-
rá el día 3 de mayo para terminar
el 30 de junio.

El número de plazas es de 40 y
los alumnos cursarán sus estudios
en régimen de externado, abonan-
do a la Escuela 250 pesetas en
concepto de gastos de matrícula y
de material de enseñanza.

Del examen de ingreso queda-
rán exceptuados aquellos aspiran-
tes que a juicio de la Dirección ha-
yan cursado estudios a virtud de
los cuales se considere que han
obtenido suficientes conocimientos
para concederles tal exención.

Las materias a tratar durante
este cursillo serán :

Ampelografía y Viticultura.
Enología e Industrias Derivadas.
Química Enológica.
Microbiología Enológica.
Economía, Estadística y Legisla-

ción Vitivinícola.
Las instancias al Director de la

Escuela, en simple carta, pueden
presentarse hasta el 25 de abril
(Apartado de Correos I 1.019, Ma-
drid).
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Nuevas orientaciones y aspectos que
ofrece el cultivo del algodón en los

Estados Unidós de América
I11

LA MECANIZACION

La introducción de las cosecha-
doras señala en Norteamérica el
verdadero comienzo de la meca-
nización en el cultivo algodonero.

Con el empleo de cosechadoras
se resolvían viejos problemas del
cultivo, de los cuales no era el
menor la falta, cada vez más gra-
ve, de mano de obra. Pero, por
otra parte, la nueva técnica origi-
naba nuevos problemas.

La fibra recogida con máquinas
es más húmeda y tiene muchas
más impurezas que el algodón co-
gido a mano. Por consiguiente,
con el uso de cosechadoras se tu-
vo que prestar una mayor aten-
ción al empleo y perfeccionamien-
to d^e las desmotadoras o limpiado-
ras de la fibra, con un mayor
gasto en esa fase de la producción,
como único medio de conseguir
un trabajo rentable de las máqui-
nas cosechadoras.

Igualmente fue necesarío perfec-
cionarse más en el empleo de otras
máquinas de cultivo para poder
conseguir una plantación con la
precisión que exig^e el uso de co-
sechadoras.

Hoy el grado de mecanización
en el cultivo algodonero está a un
nivel elevadísimo de los Estados
Unidos. A ello contribuyen, entre
otras cosas, las favorables condi-
ciones que ofrecen las estructuras
de las explotaciones agrarias, el
relativamente bajo costo de adqui-
sición de las máquinas y de los
carburantes y la seguridad de un
mercado rentable asegurado por
la política gubernativa.

El número de máquinas cosecha-
doras empleadas en el cultivo al-
godonero en los Estados Unidos
se encuentra en continuo aumento.
En 1953 trabajaban 14.454 del
tipo ^^pickersu y 17.975 ^^strippers».
En 1956 eran 18.614 y 23.162, res-
p e c t iv a m ente. Actualmente los
ccstrippers» que trabajan sobrepa-
san las 55.000 y los ^cpickers» de
una o dos filas unas 25.000.

Igualmente los porcentajes co-
rrespondientes al algodón cosecha-

do a máquina se elevan de año en
año, dando también una idea de
la creciente mecanización las si-
guientes cifras :

En 1955 de :a cosecha total sólo
el 23 por 100 fue recolectado a
máquina.

En 1962 se recogió con cose-
chadora el 60 por 100 de la cose-
cha ; llegándose al 70 por 100 un
año después.

Se prevé que para 1970 el 95 por
100 del algodón se coseche mecá-
nicamente.

Las diferentes regiones algodo-
neras presentan grados distintos
en la intensidad de la mecaniza-
ción en la recolección. En Cali-
fornia se ha pasado del 10 por
1.00 reco^ido a máquina en el

año 1948, al 90 por 100 en 1962.
En Arizona, un 75 por 100 fue
cosechado mecánicamente en el
año 1961. En Texas fve un 24 por
100 en 1956, llegando a un 60 por
100 en 1961.

[.as modernas cosechadoras de
algodón tienen precios elevados.
El cultivo algodon^ere en los Es-
tados Unidos precisa hoy de an^s
desembolsos de capital altos, inás
al alcance ^le las asociaciones de
cultivadores que del cultivador
aislado.

LABORES Y FE;RTILIZACION
DE LAS TIERRAS

El agricultor norteamericano ha
dedicado siempre una atención
destacada a la preparación y abo-
nado de los suelos algodoneros.
Esencialmente las labores y traba-
jos preparatorios más importan-
tes antes de la siembra consisten
en lo siguiente :

Destrucción de residuos de cul-
tivos anteriores.

Labor con arado de discos en
otoño.

Labores preparatorios en prima-
vera.

Abonado químico.
Asurcado del terreno.
Tratamiento herbicida de pre-

emergencia.
Los agricultores generalmente

tienen un gran interés en dejar
los terrenos para la siembra con
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un grado de finura en su capa la-
borable superior y una limpieza
muy perfectas, para lo cual no es-
catiman labores ni tratamientos.

En las plantaciones del delta
del Mississipí no es raro ver dar
10 pases de máquina sobre el te-
rreno antes de sembrar. Este sis-
tema, muy extendido, viene a re-
presentar un costo total de unos
8 a 16 dólares por acre.

Modernamente una tendencia
opwesta viene abriéndose paso en-
tre los cultivadores de algodón.
La nueva orientación que tiene su
origen e irradia desde los Cenb os
Experimentales agronómicos y ^.o-
see una base empírica, consiste en
reducir al mínimo las labores pre-
paratorias de las tierras, no sólo
con el fin de conseguir una reduc-
ción en los gastos de cultivo, sino
también para evitar las pérdidas
de fertilidad en los suelos que a
la larga deberán manifestarse de
seguir como hasta el presente.

La experi,encia ha demostrado
que modificanda ciertas labores y
trabajos culturales puede conse-
guirse un mejor aprovechamiento
de los tractores y otros medios de
trabajo disponibles en la finca. Por
ejemplo, se ha conseguido reducir
las labores de asurcado del terreno
y de abonado a una sola, m,edian-
te el uso de amoníaco líquido co-
mo fertilizante, obteniéndose un
ahorro de cerca de un dólar por
acre. Por otra parte, también se
puede haaer simultáneamente la
preparación de la cama para la
siembra, la siembra y el tratamien-
to herbicida de preemergencia. En
esta forma se ahorra una opera-
ción anterior a la siembra, con lo
que se disminuyen los cortes en
unos tres dólares por acre.

En cuanto a la práctica de reite-
rar los pases con grada de discos
para pneparar las tierras para la
siembra, está demostrado que a la
larga resulta contraproducente.

En resumen : modernamente se
recomienda dar un máximo de tres
a cuatro labores preparatorias en
vez de las ocho a diez que actual-
mente se vienen prodigando, con
la doble ventaja d^e reducir los
costos de producción y de conse-
guir a la larga más cosecha de al-
godón en función de una mejora
de las características agronómicas
de los suelos. (Continuará.)

LAU BE.RDIN
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<IMAD>
^

SERVICIO POST- VENTA

Cuando el Depa^tamento de Ventas
de IMAD ha cerrado una operación,
se abre para nuestros compredores
un nuevo Deoartamento.

Nuestro Servicio Técnico Post-Venta,
siempre está preparado para man
tener el perfecto funcionamiento de
la maquinaria lMAD. Es algo más
que un plazo de garant(a. EI serví-
cio Post-Venta de IMAD funciona
aun después de haberse amortizado
le maquinaria.

I MAD
SOCIEDAD ANONIMASiloa Secadoros Tornillo

Camino de Moncada, 83. ValenciaMedidor Medidor olevadorde Humedad de Humedad
ARIAME M16ROPANI CUC

^orr^
<I^>^o^
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POR TIE R RAS MANC H E G AS
Nos place informar una vez más

desde esta atalaya de La Mancha
del desarrollo de las actividades
agrarias en sus varias manifesta-
ciones, en especial durante el mes
de marzo de este 1966.

Hemos de decir que en estas fe-
chas el campo está bastante bien,
pero no como debiera estar en
esta época del año. Se aprecia que
los sembrados están más desarro-
llados que les correspondiera, pe-
ro ese desarrollo no está acompa-
ñado del síntoma de vitalidad, de
salud, de belleza armónica. Mu-
chas siembras están decoloridas a
pesar de haher contado con un
buen abonado y, ya nacidos, su
correspondiente dosis de nitratos.
Y todo por culpa de las excesivas
lluvias que han lavado las tierras
de todo posible favor. Les faltaba
el calor vivificador, o simplemen-
te un cambio como el que ahora
se ha producido con las heladas y
escarchas. Ahora se ha frenado su
precocidad y las siembras harán
troncón y raíces, que es lo que les
faltaba, pues ese adelanto de cer-
ca de un mes con las leyes natu-
rales hubiera podido ser contra-
producente en e] mes de abril y ti-
rado por tierra tan hermosa espe-
ranza.

El campo ha estado ccenaguar-
chadon, como por aquí se dice en
el argot campero. Bien está ya de
lluvias, y ahora, con los hielos de
madrugada, y 1 a s temperaturas
moderadas del cuerpo del día, a
ver si se puede mejorar el campo
cereal volviendo por ese color ver-
de profundo eliminando lo pajizo
de muchas siembras tempranas que
da pena verlas a pesar de la pri-
mavera anticipada que han tenido.
Es muy posible que si el tiempo
viene acompañando, las cosechas
cerealistas se equiparen a las de los
mejores años conocidos, pero aho-
ra, y como prescripción médica, a
dormir el cansancio de la loca ca-
rrera sostenida desde la sementera
y a hacerse unos hombrecitos pa-
ra que puedan hacer frente a lo
que el mes de abril nos quiera de-

parar. Continúa, pues, la incógni-
ta de las heladas tardías, tan co-
munes en estas latitudes.

Lo que las pródigas lluvias nos
han traído ha sido como un azote
al campo en materia de pajitos de
todas las marcas-candelicas y sa]-
taojos, amapolas, pajitos blancos y
amarillos, berbajas, tobas, palomi-
na y un sinfín de variedades-que
han convertido estas planicies man-
chegas en un extensísimo jardín.
Se desarrolla en estos momentos
una muy activa campaña para con-
quistar y eliminar definitivamente
esa ingente cantidad de malas hier-
bas que han brotado por todas
partes sin necesidad de fertilizar-
las y que pueden dañar muy seria-
mente a la integridad de los sem-
brados y viñedo.

Se están poniendo en juego toda
clase de procedimientos más o me-
nos enérgicos para extirparlos por-
que la mano del hombre no puede
arrancar estos pajitos tan fornidos
que miden en muchos sitios más
de un metro de altura y están muy
enraizados al terreno. Se han he-
cho pruebas con tractores, a los
que se han acoplado gradas con
una especie de cuchillas, y tam-
bién, en plan más modesto, se es-
tán segando estas malas hierbas
con guadañas y hoces. La prueba
más original ha estado a cargo de
esas máquinas de patente france-
sa que las llaman «rompesarmien-
tos», a las que igualmente les han
puesto una especie de hierros cor-
tantes que han dado un juego bas-
tante bueno ; en fin, que todo el
mundo se mueve para combatirlos
como el caso requiere y por cierto
costando mucho dinero y mucho
trabajo que dificulta las buenas in-
tenciones del personal por recupe-
rar el tiempo perdido con tantos
samborces.

Con este accidente se ha pues-
to de manifiesto una vez más que
la mecanización de las labores del
campo ha triunfado en toda la lí-
nea. Las máquinas puestas al ser-
vicio del ataque de pajitos ha de-

jado fuera de combate al trabajo
de las yuntas, a la acción femeni-
na de las escardadoras y hasta la
de los mismos herbicidas, por la
sencilla razón de que ya los paji-
tos estaban muy grandes y muy
duros de pelar. La labor es ardua,
pero se conseguirán los objetivos
propuestos a pesar de las dificul-
tades.

Mientras tanto el mundo mar-
cha y los mercados del cereal dan
señales de vida, aunque las tran-
sacciones no sean muy abundan-
tes. En estos momentos no hay un
muy fuerte ritmo operativo porque
las continuadas importaciones de
piensos, tales como cebadas, maí-
ces, avenas y algún que otro grano
están obrando de neutralizadores
de] mercado, pero, según se dice
en estos ambientes cerealistas, no
se pueden achacar estas importa-
ciones a que los «stocksn disponi-
bles eran insignificantes para las
necesidades de la nación, pues to-
davía en las plazas eminentemen-
te, exportadoras de cereales se ba-
rajan cantidades de piensos dis-
ponibles en cámara, y que salen,
a pesar de todo lo que se piense.
muchos vagones y camiones para
distintos puntos de la Península
cargados de piensos que compiten
con los importados en calidad, y
hasta en precio, porque resulta que
esos piensos importados se están
poniendo a la par con los naciona-
les por la sencilla razón de que
tienen muchos gastos de arrastre
-portes, fletes, etc., etc.-y que
tampoco los regalan.

En la actualidad las cotizaciones
de los piensos y productos de
huerta son los siguientes : Chícha-
ros, 7 pesetas kilo. Maíces, entre
5 y 5,50 pesetas. Las cebadas, so-
bre las 5 pesetas. La maicena man-
chega, 4,90. El panizo, entre las
6 y las 6,50. Las almortas, 7,50.
Las avenas, 4,75 ; las habas, 8 pe-
setas. Las lentejas, a 16 y 22 pe-
setas kilo, según sea el tamaño.
Las patatas, entre 4,25 y 4,50. Las
judías blancas manchegas, a 14 las
todo monte y a 16 las selecciona-
das. Los garbanzos de 60-65 gra-
nos en onza, a 17 pesetas; los de
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50-52 granos en onza, a 19, y los
de 46-48 granos, a 22 pesetas.

Sabido es por todos la fama que
disfruta en el mundo el azafrán de
estas tierras. Antes de nuestra gue-
rra de liberación se cosechaba en
gran escala esta planta iridácea
porque disponía de mucho terreno
para su explotación. En estos tiem-
pos recién pasados llegó casi a
desaparecer, pero ha vuelto a re-
surgir con gran pujanza dentro de
las disponibilidades de terreno,
pues los labradores, atentos a la
llamada de la Patria para cosechar
trigos, a este cultivo han dedicado
todas sus actividades.

El cultivo del azafrán, la famo-
sa rosa del azafrán, cantada en la

tan renombrada zarzuela de su
nombre, vuelve por sus fueros y
parece ser como revalorizada des-
pués de su larga ausencia, para lo
que poco a poco se van consiguien-
do más parcelas de terreno cer-
quita de las urbes, pues recorda-

mos que este cultivo quedaba re-

servado casi exclusivamente para
los artesanos, que en sus ratos per-
didos atendían las labores, En la
pasada campaña fue solicitadísimo
el azafrán porque existió mucha
demanda, tanto para el interior co-
mo para el exterior de España, y

]as últimas onzas que se vendieron
alcanzaron el astronómíco precio
de 6.000 pesetas la libra castella-
na de 4fi0 gramos, por lo que no
debe extrañar que haya servido de

incentivo para que su cultivo ad-
quiera mayor volumen. En estas
fechas ya se está segando el es-
partillo que luego ha de servir de

sabroso pienso para el ganado, y
también se entreliñan los surcos
para que las tierras se oxigenen.
En esta labor no se puede em-
plear el tractor, al menos por el
momento, pues haría mucho d^ño
con su pe:sado volumen, quedan•-
do reservado exclusivamente para
el uso de la azada y pasito a pa-
sito. El año que viene habrá más
cosecha, sin duda alguna, porque
el tiempo ha venido muy derecho
para que se logre, pero lo que hay
que desear es que la Europa Cen-
tral siga manteniendo sus aficio-
nes para que este precio tan re
munerador pueda sostenerse y el
labrador cultive con cariñoso celo
su azafranal.

Como el tiempo se va .nost-^n-
do más benigno y los días son rna-
yores, en el campo de los plantíos
viñeros se trabaja en plan de staja-
novistas. Son muchos los trabajos
que se realizan en estas fechas y
en ellos trabajan los poquitos obre-
ros especializados que no se qui-
sieron marchar a tierras de promi-
sión. Queda todavía la poda tar-
día, a la que son aficionados mu-
chos viticultores porque estiman
que las cepas están más a cubier-
to de posibles heladas tardías,
aunque dicho sea de paso, no se
salvaron el pasado año. También
se están haciendo los desmanes en
la viña joven y los resubíos en la
cabeza de las cepas con vistas a
conseguir mejores pulgares, y ade-
más cortando aquellas cabezas de
cepas agotadas o dañadas por los
hielos. de triste recordación, e in-
jertando rama nueva. También se
van preparando las tierras para

huertas de verano, en las que se
sembrarán las judías blancas, de
tanta fama por su cochura, y las
patatas de año, y los melones y
sandías. Ahora hay mucho movi-
miento y no se conoce ^el paro, y
los labradores van pasándolas mo-
radas porque no tienen dinerario,
pero ahí están los Bancos de Cré-
dito Agrícola, y los privados, que
saldrán al paso para socorrerles.

El movimiento de los mercados
del vino y el alcohol está muy de-
ficiente en estas fechas, y está sal-
vando una crisis de las que hacen
época. Partiendo de la base de que
la elaboración resultó de las más
caras entre el complejo productor
de la nación, es lógico que la pro-
piedad se mantenga muy firme en
vender a precios inferiores a los
de costo en vendimia. También el
comercio exportador no se mues-
tra muy propicio a efectuar gran-
des compras y marcha al día en
sus operaciones, teniendo que sos-
tener una reñida competencia con
las otras zonas más beneficiadas
por haberse elaborado en mejores
condiciones y, además, haber re-
colectado mejor. Naturalmente, se
produce un desequilibrio sensible
que tiene que ser subsanado en
parte afinando los márgenes co-
merciales de siempre habituales en
estos negocios y que reducirá los
beneficios a cifras quizá negati-
vas. Mal año para estas industrias,
y lo que se puede desear para es-
tos hombres es que e] año que vie-
ne puedan encontrar compensa-
ción. ojalá y así sea.

MELCHOR DíAZ-PINFS PINÉ:S

•

$q Ud d@ hl@1'1'O para los lechones

HEPI POLVO
ORAL VITAMINADO

único hierro-dextrano oral
AGRADABLE COMO UNA GOLOSINA

PRODUCTOS NEOSAN, S. A. Fco Tárrega 16-20 Bareelona-^6

162



AGR ICU LTURA

Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de 1?:stadística d® la Dirección General de Agricultura)

EL TIEMPO

Se inició el mes de febrero con
precipitaciones en todo el país y
con continuación de las tempera-
turas altas, habiéndose superado
los 20° de máxima en puntos de

Galicia, Cantábrico, Andalucía y

sitios aislados de las dos mesetas
y del valle del Ebro. Esta situa-
ción de Iluvias moderadas y sua-
ves temperaturas se mantuvo du-
rante la primer semana. El día 9 se
registraron Iluvias más intensas en
Galicia, Cantábrico, Duero, Ebro
y algún punto de Extremadura,
totalizándose 42 litros por metro
cuadrado en Pontevedra, 37 en

León, 32 en Vigo, 31 en La Coru
ña, 27 en Orense, 26 en Santiago
y cantidades inferiores en el resto
de España. En la semana del 10
al 16 persistieron las lluvias más
intensas y vientos fuertes que so-
plaron en casi toda la Península
y Baleares, registrándose nevadas
débiles en Navacerrada, en los Pi-
rineos, Sistema Centran e Ibérico ;
el día 16 hubo chubascos aislados.
La semana del 17 al 23 se carac-

terizó por precipitaciones abun-
dantes en la generalidad del terri-
torio nacional, las cuales han sido
más copiosas en Galicia, cuenca
del Duero, ambas Castillas y An-
dalucía. Uurante la última sema-
na del mes, continuaron las pre-
cipitaciones, que afectaron prin-
cipalmente al Cantábrico, Galicia.
Atlántico, puntos del alto Ebro y
más débilmente en el Duero. Al
final de febrero se acusó un des-
censo de temperatura, al girar los
vientos al cuarto cuadrante.

En la primera quincena los seis
observatorios que más agua re-
cogieron fueron : Santiago (con

235 milímetros), Vigo (221), Pon-

ferrada (168), Orense (149), Lugo
(136) y León (104). Como término
de comparación, en Madrid se re-
cogieron 26. Las mínimas cantí-
dades corresponden a Tenerife,
Las Palmas, Palma de Mallorca,
Alicante, Murcia, Albacete y Cas-
tellón, en donde la cantidad reco-
gida en los pluviómetros fue insig-
nificantt.

En la segunda quincena las ma-
yores cantidades de lluvia corres-
ponden a Santiago (con 343 mi-
límetros), Vigo (280), Navacerra-
da (265), Cŝrense ( I 23), Ceuta (105),
La Coruña (100) y Tarifa (100).
Como término de comparación, en
Madrid se recogieron 55 litros.
Los observatorios que menos Ilu-
via registraron fueron : Melilla
(con 5 mm}, Palma de Mallorca
(5), Albacete (6), Valencia (6},
Murcia (9) y Alicante (10).

En las capitales peninsulares,
las temperaturas extremas regis-
tradas fueron 25° de máxima en
Murcia (días 7 y 8), Castellón
(día 9), Valencia (día 26} y Alme-
ría (día 27), y la mínima, dos bajo
cero, en Cuenca y Albacete (días
5 y 24, respectivamente).

Prácticamente el último día Ilu-
vioso fue el 28 de febrero. Los diez
días de marzo que van transcurri-
dos han sido totalmente distintos
de los anteriores. Cielo despejado.
Neblinas. Temperaturas muy agra-
dabl^es en el centro del día y bas-
tante frescas en las primeras y
últimas horas. Se espera Fundada-
mente que el campo evolucione
en sentido favorable ante el cam-
bio de decoración.

CEREALES Y LEGUMBRES

Las condiciones meteorológicas
más variables registradas en el
primer período mensual, al redu-
cirse el régimen excesivo de lluvias,
determinaron en general una me-
joría en el desarrollo de los cerea-

les y legumbres de otoño, que
presentaban excelente aspecto en
todas las zonas, aunque estaban
excesivamente adelantados, por lo
que eran de temer perjuicios en el
caso probable de que se produje-
ran descensos importantes en las
temperaturas. Dicha mejoría per-
mitió una gran actividad en las
faenas de barbechera, y en otras
operaciones culturales, especial-
mente aricos, escardas y abonados
de cobertera, excepto en algunas
zonas, ^entre las cuales se citan Ex-
tremadura, Castilla y región leo-

nesa, en donde continuaban las
dificultades a causa del exceso de
humedad en los terrenos. Los efec-
tos d^e los encharcamientos experi-
mentaron, en el período que se se-
ñala, alguna mejoría por la mis-
ma causa. En los sembrados de
todas las regiones se acusó la ex-
traordinaria abundancia de malas

hierbas. Al reanudarse hacia me-
diados de mes la intensidad del ré-
gimen de lluvias en toda la Penín-
sula se apreció un nuevo empeo-
ramiento en la ^evolución de estos
cultivos, produciéndose en nume-
rosos lugares nuevos encharca-
mientos e inundaciones, que han
causado los consiguientes perjui-
cios, cuya cuantía no es posible
todavía señalar. Las regiones que
se estiman más afectadas, a con-
secuencia de los temporales, han
sido Galicia, ambas Castillas, re-
gión leonesa, Extremadura y An-
dalucía occidental. Las faenas de
barbechera, así como las de abo-
nado, escardas y otras operacio-
nes culturales se han visto inte-
rrumpidas en general debido a la
abundancia de lluvia y a la hume-
dad excesiva de los tierrenos.

Con respecto al mes anterior, los
sembrados de los cereales y le-
gumbres de otoño han mejorado
en Cuenca, Sevilla, Avila, Tarra-
gona, Navarra, Lérida, Logroño,
Alava, Guipúzcoa, Jaén, Granada
y Castellón. Han empeorado en
Guadalajara, Valladolid, Palencia,
Toledo, Ciu,dad Real, Cáceres,
Badajoz, Huelva, Córdoba. Mála-
ga, I.as Palmas, Tenerife, Ponteve-
dra y Murcia. Están en una situa-
ción parecida en Albacete, Soria,
León, Salamanza, Cádiz, Sevilla,
Alivante, Valencia, Barcelona, Ge-
rona, Huesca, Teruel, Zaragoza,
Santander, CWiedo, La Coruña y
^rense.

Comparando con el año anterior
por estas mismas fechas tenemos
mejoría en Castellón, Tarragona,
Teruel, Zaragoza, Navarra, Logro-
ño, Alava, Guipúzcoa, Palencia,
Avila, Segovia, Cuenca, Albacete,
Jaén y Nlálaga. Están peor los sem-
brados en Cáceres. Badajoz, Huel-
va, Cádiz. Las Palmas, Tenerife,
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Murcia, Ciudad Real, Toledo, Gua-
dalajara, Valladolid, León, Pon-
tevedra y La Coruña. Igual, poco
más o menos, en Lérida, Gerona,
Barcelona, Valencia, A 1 i c a n t e,
Granada, Córdoba, Sevilla, Sala-
manca, Orense, CWiedo, Santan-
der, Huesca y Soria.

En cuanto a los cereales y le-
gumbres de primavera diremos
que se reanudaron en la prim^era
quincena las labores de prepara-
ción de los terrenos para la reali-
zación de las siembras de trigo de
ciclo corto y de los cereales de
pienso, faena que se realizó con
mayor intensidad en Castilla la
Vieja, Cataluña, Logroño y Nava-
rra. Estas operaciones preparato-

rias, así como las sementeras ya
iniciadas volvieron a quedar para-
]izadas en la segunda mitad del
mes de febrero, a consecuencia de
la persistente humedad de los te-

rrenos. Estas dificultades determi-
nan un retraso perjudicial, que

afecta principalmente a ambas

Castillas. Extremadura y gran par-

te de Andalucía occidental.
Con relación al mes anterior, los

cereales y legumbres de primave-
ra han m^ejorado en Valencia. Han
empeorado en Ciudad Real y
León y están sensiblemente igual
en Tenerife, Granada, Córdoba,
Guadalajara y Huesca. Comparan-
do con el año anterior por estas
mismas fechas tenemos mejoría en
Córdoba y Valencia. Lo contrario
se puede decir de Guadalajara y
situación muy semejante en León,
Granada y Huesca.

Antes de pasar al comentario de

otros cultivos, destacaremos l03
daños sufridos por los sembrados
en algunas provincias. En Bada-
joz la persistencia de lluvia hace
imposible la realización de barbe-
chos y subsiguiente siembra de le-
guminosas de primavera, parali-
zando las labores culturales, por

ci^erto muy necesarias por la abun-
dancia de hierba. En Cádiz, los
cereales de otoño acusan mal en-
raizamiento, como consecuencia
del exceso de lluvia, especialmen-
be en los terrenos que estuvieron
inundados en las márgenes del
Guadalete. En Granada los sem-
brados tempranos de trigo se en-
cuentran ya espigados, con la con-
siguiente preocupación de los
agricultorzs. En Guadalajara se
confirman impresiones anteriores

sobre dificultades para efectuar en
primavera las siembras de eereales
de ciclo corto en amplias exten-
siones, estimándose la falta en
20.OW hectáreas para el trigo y
31.000 para otros cereales, afec-
tando :en total a 79 pueblos. En
León las excesivas humedades im-
piden las labores preparatorias de
las siembras de primavera a cau-
sa de encharcamientos e inunda-
ciones. En Madrid se han perdido
totalmente las siernbras en algu-
nas zonas de la vega del Jarama,
siendo de momento imposible en-
trar en las fincas, dado el mal es-
tado de las tierras. En Palencia se
han visto inundadas extensas zo-
nas de cultivo. Los sembrados de
cereales, que están adelantados y
vigorosos, han tomado tonos ama-
rillentos. Y por ^estar las labores
hace tiempo suspendidas se retra-
sa la preparación de las siembras
de primavera. En Teruel, fuertes
inundaciones en los terrenos de
Albarracín, Torres de Albarracín,
Gea de Albarracín y Tramacastilla
han ocasionado grandes daños en
huertas y frutales, así como con-
siderables arrastres de tierras. En
To'edo se desbordaron el Tajo y
el Alberche, inundando vegas ba-
jas y produciendo cuantiosos da-
ños que se valorarán oportuna-
mente. En Valladolid los daños en
las siembras de otoño son bien
patentes, por inundaciones y ex-
ceso de humedad, con gran des-
arrollo de malas hierbas, y final-
mente en Zamora han sido im-
portantes los perjuicios para los
cultivos, con el consiguiente re-
traso de las labores y siembras
de primavera. Se desbordaron to-
dos los ríos, ocasionando daños en
los cultivos de las márgenes, es-
pecialmente el Valderaduey, Cŝr-
bigo, Esla y Tera.

VIÑEnm

Se han generalizado las opera-
cic:nes de poda y se preparan los
terrenos para las nuevas plantacio-
nes, dándose algunas labores y los
últimos tratamientos de invierno.
En las zonas del suroeste las fae-
nas de poda en los parrales se
encuentran en fase avanzada. En
los lugares más adelantados se re-
gistra un avance en la vegetación,
con perspectivas poco favorables,
al considerar la época en que nos

encontramos. A fin de mes las la-
bor,es a que se hace referencia
han proseguido, aunque a ritmo
más lento a consecuencia de las
dificultades padecidas por el ex-
ceso de lluvia y la persistente hu-
medad de los terrenos.

Con respecto al mes anterior, el
viñedo ha mejorado en Castellón.
Ha empeorado en Guadalajara y
Pontevedra y está sensiblemente
igual en Cŝrense, Valladolid, León,
Cíudad Real, Sevilla, Cádiz, Ali-
cante, Gerona, Huesca y Teruel.

Comparando con el año prece-
dente por estas mismas fechas te-
nemos signo positivo en Ciudad
Real y León. Negativo en Guada-
lajara, León, Cádiz y Pontevedra.
Sensiblemente igual en Sevilla,
Alicante, Gerona, Huesca, Teruel,
Cŝrense y Valladolid.

O L I V A R

Se hallan en su fase final las
faenas de recolección y moltura-
ción de la aceituna de almazara,
incluso en las regiones más retra-
sadas de Castilla 1.a Nueva, de to-
da Andalucía y de gran parte de
Levante, Cataluña y Aragón. Se
extienden las operaciones d^e poda,
así como las labores de arado en
los olivares en los que ya terminó
la recolección. En la molturación
de la aceituna se aprecian, en ge-
neral, rendimientos satisfactorios
en cantidad y calidad. A fin de
mes, y debido a las desfavorables
condiciones meteorológicas, aun
no ha finalizado la recolección d^e
aceituna en muy limitadas zonas
de ambas Andalucías, región le-
vantina y Castilla la Nueva. En
Córdoba se perdió parte de la co-
secha de aceituna por los tempo-
rales.

Respecto al mes anterior encon-
tramos mejoramiento en los oli-
vares de Ciudad Real, Jaén y Cas-
tellón. Lo ocntrario en Guadalaja-
ra, y situación muy parecida en
Málaga, Alicante, Baleares, Tarra-
rragona, Gerona, Hu^esca, Teruel,
Albacete, Granada, Córdoba, Se-
villa, Cádiz y Cáceres. Comparan-
do con el año anterior por estas
mismas 'fechas tenemos mejor im-
presión en Jaén, Granada, Málaga,
Alicante, Castellón, Baleares, Ta-
rragona, Gerona, Lérida, Albace-
te, Ciudad Real, Córdoba y Cá-
ceres. Ha empeorado únicamente
en Guadalajara y la situación es
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semejante en Cádiz, Sevilla y
Huesca.

FRUTALES

Continúa la recolección de
agrios, en especial la de las naran-
jas de media estación en Levante,
en donde se realiza con intensidad
y más lentamente en Andalucía y
Cataluña. En diversas zonas de
Levante y Cataluña se han regis-
trado apreciable.. ^a^os por caída
de frutos ocasionada por venda-
vales. Con respecto al mes ante-
rior hay mejor impresión por los
agrios en Valencia y Castellón y
peor en Sevilla, Alicante y Balea-
res. Comparando con el año ante-
rior por estas mismas fechas te-
nemos signo positivo para Valencia
y Castellón. Negativo para Ba]eares
y signo igual para Alicante.

La abundante floración del al-
mendro está cuajando en condi-
ciones favorables en Levante, An-
dalucía y Cata'.uña. Los frutales
de hueso adelantan también su
evolución, iniciándose la floración
en las zonas más tempranas. Se
aplican tratamientos a los 'frutales
en gerreral y se realizan algunas
podas y plantaciones. En la plata-
nera de Canarias continúa la bue-
na evolución, debido al clima fa-
vorable y se confirman los aumen-
tos en su producción. Concreta-
mente, en Tenerife la platanera
está mejor que el mes anterior y
mejor que el año pasado por estas
mismas fechas.

Con respecto al mes anterior, los
frutales en general han mejorado
en Cuenca y Castellón. Han em-
peorado en Valencia y Ponteve-
dra, y están sensiblemente lo mis-
mo en Baleares, Alicante, Jaén,
Huelva, La Coruña, Oviedo y
Huesca. Con relación al año 1965
por estas mismas fechas la com-
paración ofrece signo positivo en
Cuenca, Huelva, Alicante, Caste-
llón y Baleares. Negativo en Va-
lencia y Pontevedra y signo igual
en Oviedo, Huesca, Sevilla, Jaén
y La Coruña.

En la provincia de Castellón los
fuertes viento de los días 1l, 12 y
13 de febrero ori^inaron la caída
del 10 por 100 del fruto, que esta-
ba pendiente de recolección. En
Pontevedra los temporales de llu-
via y granizo han inutilizado las
primeras floraciones de los fruta-
les de hueso.

HORTALI2AS

Se ultima la recolección del to-
mate de otoño en las zonas del
suraeste y están avanzados los
trasplantes para el de primavera
en Levante. En Canarias, el de
invierno continúa con producción
muy elevada, aunque su comercio
se encuentra muy dificultado. Es-
pecialmente en Las Palmas una in-
tensa ola de calor, procedente del
Sahara, precipitó la maduración
de los frutos, principalmente de
los tomates, creando problemas
por depreciarse en los mercados
por exceso de oferta y por ser algo
más floja la calidad. En Santa Cruz
de Tenerife el resultado económico
de la presente campaña del toma-
te ha sido malo, por insuficiencia
de mercados para absorber tanta
producción.

En Andalucía oriental sigue la
recogida de habas y guisantes de
verdeo. En algunos lugares de Ara-
gón en las plantas hortícolas se
han registrado daños por inunda-
ciones. Continúa normalmente la
exportación de lechuga uTrocade-
ro» y de escarola en Catalaña.

PATATA

Prosiguen con interrupciones las
faenas de preparación de los te-
rrenos para la plantación de pa;a-
ta temprana, efectuándose alguna
de ellas en Andalucía, Levante,
Cataluña, Logroño, Navarra, lito-
ral cantábrico y Galicia. Se ha ini-
ciado la nascencia de la plantada
anteriormente en Levante. En An-
dalucía oriental la patata extra-
temprana presenta un buen des-
arrollo. En Galicia continúa em-
peorando la evolución de este tu-
bérculo, por exceso de lluvia. En
el archipiélago canario sigu^e su
recogida, con buenos rendimien-
tos en los regadíos y deficientes
en los secanos. Esta patata extra-
temprana procedente de Canarias
se exporta con lentitud.

Con relación al mes anterior, los
patatales han mejorado en Gra-
nada y Castellón. Han empeorado
en Pontevedra, Tenerife y Valla-
dolid. Y no existe variación sen-
sible en Santander, Guipúzcoa, Lé-
rida, Alicante, Guadalajara, Sevi
lla, Málaga, Oviedo, La Coruña y
Ckense. Y si comparásemos con
el año anterior por estas mismas

fechas tendríamos mejor impresión
para Castellón, Sevilla y Granada.
Peor para Baleares, Valladolid,
Pontevedra y La Coruña. Situa-
ción muy semejante en Guipúzcoa,
Lérida, Guadalajara, Alicante, Má-
laga, Tenerife, Grense, Oviedo y
Santander.

En Pontevedra los temporales
de lluvia y granizo causaron daños
a la patata extratemprana.

REMOLACHA AZUCARERA

Ha terminado, en la mayoría de
las zonas productoras, el arranque
de la remolacha azucarera, están-
do aún pendiente de recoger en
limitadas zonas de Castilla la Vie-
ja, principalmente. Continúan las
siembras en ambas Andalucías,
así como algunas operaciones de
cultivo en diversos lugares de la
occidental. Se preparan los terre-
nos para efectuar estas siembras en
parte de Castilla la Nueva, ini-
ciándose esta operación en sitios
muy restringidos.

Con respecto al mes anterior, la
impresión es mejor en Alava, peor
en Valladolid y muy semejante
en León, Salamanca, Palencia,
Guadalajara, Sevilla y Lérida.
Comparando con el año anterior
por estas mismas fechas tenemos
mejor impresión para Sevilla y
Alava. Peor para León y Vallado-
lid. Muy semejante para Lérida,
Salamanca, Guadalajara y Palen-
cia.

En Valladolid han quedado sin
arrancar 5.000 toneladas, que se
entregarán en fábrica de otra pro-
vincia por haber terminado la
campaña las existentes en Valla-
dolid.

PLANTAS INDUSTRIALES

Se dan labores preparatorias
para el cultivo del lúpulo en la
región leonesa y para el algodón
y el pimiento de pimentón en Le-
vante. Con carácter general, a fin
de mes se encontraban paralizadas
las faenas de preparación del terre-
no debido al exceso de lluvias.

Con respecto al mes anterior es-
tas plantas han mejorado en León
y se encuentran próximamente lo
mismo en Málaga, Sevilla, Cádiz y
Lérida. Comparando con el año
precedente por estas fechas, hay
mejor impresión en Málaga, peor
en Cádiz y Sevilla e igual en León
y Lérida.
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^ •OS MERCADOS DE PATAT A ^
GENERALIDADES

Marzo es prácticamente el úl-

timo mes en que se comercializa

patata vieja, que este año sostie-

ne bien su situación a pesar de

la llegada anticipada de la pata-

ta extratemprana peninsular y

la continuación de las importa-

ciones.

Son restos que quedan en co-

marcas muy diversas, como vega

del Henares, montañas de Bar-

celona, Ginzo, Campóo, etc., que

se han retenido en poder del

agricultor por un conjunto de

factores, unos de la propia ini-

ciativa del productor, en una po-

sición lógica de resistencia a

vender, dada la escasez europea

y española, y otros de iniciativa

del comprador al considerar los

precios altos, la complicación de

una recogida de muchas peque-

ñas partidas frente a la simpli-

cidad de la importación, pero

también con mucho el estado del

tubérculo, que con un invierno

benigno y lluvioso se prestaba a
brotaciones prematuras y a es-

tar embarrado.
Tal situacián ha mantenido los

precios a lo largo de la campa-
ña de tardías a muy adecuados
niveles, y en el mes de marzo, a

fuerte subida de precios, fenó-

meno éste producido en toda Eu-
ropa continental; la patata ex-

tran j era, por este motiva, ha su-
bida aún más que la nacional.

En marzo termina el ciclo

anormal de dos campañas se-

guidas con altos precios como

consecuencia del desabasteci-

miento nacional ; este desabaste-

cimiento no ha sido grande ni
en valor absoluto ni relativo,

pues para 1965 se calcula en
280.000 toneladas las importa-

ciones, apenas un 7 por 100 de
la producción total, y ello ha ori-

ginado un alza notable, aunque

no tan espectacular como las ba-

jas que se producen cuando hay

excedentes, bajas que ahora son

las responsables de que en nú-

meros índices aparezca un alza

tan gigantesca de la patata, lle-

vando así la confusión al lector
común que no profundiza en las

causas primeras.

La patata nueva en sus pri-

meros arranques de la Costa del
Sol, con rendimientos unitarios

bajísimos, como corresponde a

un tubérculo sin hacer, acuoso y

tierno, con piel infantil, arrancó

con precios al agricultor de 5-6
pesetas kilogramo, que en Ma-

drid, al detall, se convirtieron
hasta en 11 pesetas kilogramo.

Más rápidamente ha decaído

según los arranques se han ido

generalizando y el escaso cliente
capaz de pagar esos primores ha

encontrado patatas más hechas

que no justifican sus preferen-

P R 0 V I N C[ A S

Gerona ... ...
Barcelona ...
Tarragona ...
Baleares ...
Castellón ...
Valencia ...
Alicante ... ..
Murcia ... ...
Almería ... ..
Málaga ... ...
Cádiz ... ...
Huelva ... ...

TOTAL ... ...

cias de gourmet; ante los fríos
levantinos se ha producido una

reCUperación, pues en Motril se

piden 6 pesetas y en Nerja 6,50
pesetas por kilogramo.

Hoy los precios en campo es-
tán en la Costa del Sol al nive]

de 6-6,50 pesetas kilogramo, con

un precio análogo al mayorista,

que todavía está cediendo las pa-
tatas que compró con anteriori-

dad a precios tan altos.

En conjunto las patatas levan-
tinas venían adelantadas, pero
los fríos marceños se han troca-

do en heladas y escarchas en

bastantes patatares, lo que prác-
ticamente anula el adelanto de

las patatas tempranas.

Son de prever precios más

bien bajos para cuando este tu-

bérculo temprano se comerciali-
ce; ello se debe a que las super-

ficies y rendimientos son supe-
riores a la campaña anterior,
abastecerán plenamente el mer-

cado y habrá excedentes exporta-
bles, cuya colocación debiera es-

timularse al máximo, bien con

desgravaciones fiscales, bien con

rápidas negociaciones comercia-
les.

Las superficies y producciones

estimadas para las provincias
tempranas son las siguientes:

EXTRATEMPRANAS TEMPRANA9

HAS. TMB. HAS. TMS.

0 0 600 6.000
0 0 1.000 12.000

50 300 1.800 18.000
0 0 3.000 50.000

60 1.000 1.000 15.000
3.500 65.000 1.500 40.000

50 500 2.700 50.000
0 0 3.000 50.000

1.000 18.000 2.700 47.000
300 2.700 1.500 15.000

0 0 650 6.500
0 0 150 2.000

4.960 87.200 19.600 311.500

A estas producciones tempra-
nas hay que añadirle las de Se-

villa y toda la zona costera cán-
tabro-galaica, por lo que se pue-
de indicar un sumin.istro ade-

cuado, con amplio solapado con

las patatas de medio tiempo.
Mucho es de temer, ante dos
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Campo

PLA7,A

Aguilar de Campóo.
Alicante ... ... ...

Común Calidad

3, 25

Almerfa ... .
Barcelon<i ..
Bilbao ... ...
Burgos ... ...
Castellón ...
(Uranada ...
Guadalajara
León ... ... ...
Lérida ...
Lugo ... ...

^Iadríd

Málaga
blurcia
Orense
Oviedo

3,5u

4.50
3,25-3,50
3,50-4
3,'10,3,30

4,50

4,50

:^,7:i-6 (tiuevas)

Plaza

Nacional

Común

4,50-4,70
5

4,80-5
5

4
5

4,50-4,60

3,50-3,70
4,50
3,50

Cal'tdud

-1,20-4,40

:i,10

5

4,E0-4,80

4-4,25
4,20-4,30

6,50 ^Nuevat^6,50 (Nueva,)

Santander ... ... ... ^ 3,50
Sta. Cruz Tenerife.l 5,25-5,50

Arrán Vieja, 6.50
Palma de Mallorca. Arrán Nueva, 8

Kidney Vieja, 4

Sevilla ... ...
Toledo ... ...
Valencia... ...
Valladolid ...
Vigo ... ... ...
Vitoria ... ...

4,25

3,80

3,10;3,40

años seguidos de buenos precios,
que el agricultor reaccione masi-

vamente, excediéndose en las su-
perficies a sembrar, pues aunque
no ha existido semilla selecciona-

da suficiente para ello, es noto-
rio que se utilizará para sem-

brar patata de consumo, tanto
nacior>,al como extranjera, pero

preferentemente de esta última,

a^I.te la novedad y la idea de que

su calidad culinaria es muy de-
mandada.

Estas reacciones del agricul-
tor san lógicas y es difícil pre-

verlas y neutralizarlas con la di-

fusión de programas de siembra

indicativos; el Ministerio de

Agricultura, con sus consejos de

1964 y 1965 no ha tenido mucho

eco, pues la sensacibn que se tie-
ne es que el agricultor ha sem-
brado menos de lo aconsejado, y

de ello el alto precio; esto no es

5.25

4,80-5
4,50
4,80

4,40

5,40

ii,40

achaque del agricultor español;

la agricultura más progresiva, la
americana, sometida a la in-

fluencia poderosa de los Servi-

cios de Extensión, ha actuado en
1965 como cualquier agricultor

español. Tras un año de defi-

ciente cosecha, como 1964, y, por
tanto, con altos precios, 1965 se

ha presentado con extensiones
mayores y grandes producciones,

que originan excedente difícil-
mente comercializable.

Por ello, es probable que tam-
poco este año tenga efecto la re-

comendación, que se estima de-

be cifrar la superficie en un au-

mento no superior al 7 por 100
sobre la superficie plantada en

1965.

1^OS PRECIOS

En el cuadro adjunto se refle-

ja la marcha de los precios en

Impartada

Coniún

-1,80

4,60

Caliáad

5,50-6,5U

6-6,25

s

Minorista

Nuevas, 9-10
Viejas, 6-7
Importadas, 7-7,50

5,60

5,50

6-6,50
Arrán Vieja, 8-9
Arrán nueva, 9-11
Kidney Vieja, 6
Importadas, 6

1

marzo, observándose la creciente

diferen.cia de precios entre pata-
ta común y calidad y la iguala-
ción de precios en el campo, con
excepción de las proximidades de
Madrid, en especial Guadalajara,
que alcanza los niveles que los

agricultores del Hellares de-

seaban.
En Baleares los precios son

muy distintos, según se trate de
Arran Banner o Royal Kidney
locales, hasta el punto que por
la primera se paga al agricultor
2,50 pesetas m6s que la segunda,
diferencia que se traslada al pú-
blico.

En Tenerife hay estabilidad de
precios, y lo mismo que para Ma-
llorca, pueden darse por termi-
nadas las importaciones, dado
que hasta el otoño Canarias po-
drá abastecerse de patata pro-
pia.-J. N.
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En ei CENTRO HARVESTORE de Sotc^ de Aidovea
`se aiimentarán 250 vact>IS techeras con henolado
y maizoiado, empleando solamente 3 vaqueros.
La TRINEO-ASPERSION y e) HARVESTORE caracte-
rizan ta moderna expiotación agropecuaria.

INFORMES Y PROYECTOS TECNICOS:

AGROTECNICA S. A.,
'^^\\ ASPERSION Y HARVESTORE^^\^`1 ^^
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BOLETIN+I^N OFICIAL
DEL EST.4D0

Ar^dón concertada de ganado vacuno
de can^e

Orden del Ministerío de Agrícultura,

fecha 28 de eneso de 1966, par 1a que

se prormga e1 P1azo para que Sas Em-

presas ganaderas Duedan acoge2se al ré-

gimen de aoción oonoertada de ganado

va^cuno de carne. («B. O.» de1 4 de ie-

brero de 1966. )

E^portacl(Sn e lmportaclón de lente]ae

Orden de1 Minlsterio de Comercío, fe-
cha 31 de enero de 1966, por la que se
etsablecen 1as normas de calldsd comer-
cial para la exportacíón e importacíón
de lente]as. («B, O.» del 5 de febrero
de 1966. )

Plan de Desarrollo Econúmlco y Social

Orden de la Presídencia de1 Gobíerno,

fecha 8 de febrero de 1966, sobre crea-

ción y reorganizaclón de comísíones del

Plan de Desarrollo Económíoo y Social.

(«B. O.» de1 10 de febrem de 1966. )

Plan Jaén

Orden de la Presidencl•a de1 Gobiemo,

fecha 8 de febrero de 1966, coznplemen-

ta;ria de la de 15 de octubre de 196b,
que resolvió las solicitudes de deterani-

nadas Empresas acogidas a. 1os benefi-

cíos de1 P1an Jaén. («B. O.) del 10 de

febrem de 1966.)

InsL•ilaclones tMgoríflcas,

Orden del Ministerio de Industria, fe-

cha 29 de enero de 1968, sobre condí-

ciones técnioas y dimensiones mfnimas

de 1as instalaciones frigoríficas. («B. O.»

del 10 de febrero de 1966.)

tos en La Ca,ralina (Jaén) y otra en Mé-
rida (Bada]oz) y una planta hidroló-
glca en Bada]oz. («B. O.) del 15 de fe-
brero de 1966.)

F7n el «Boletín Oficial) de1 28 de fe-

brero de 1966 se publican otras cínco

Ordenes de1 mismo Departamento y fe-

cha 22 de dícha mes, por las que se

declaran comprendidas en zonas de pre^

ferente locallzacíón industrial agra;rla a

un matadero industrial de aves a insta-

1ar en Mazarulleque (CUeuca), reforma

y amplíación de una almazara en Torre

del Campo (Jaén) y otra en Ar]onilla

(Jaén), una almazara a instalar en Los

Noguerones de Alcaudete (Jaén) y re-

forma y a,mplíación de una a.lmazara e^n

Los Vlllares (Jaén).

En el «BOletín Oficial» de1 2 de mar-

zo de 1966 se publican otras tres Orde-

nes de dicho Ministerlo y fecha 22 dei

pasado febrero, por las que se deolaran

camprendidas en zonas de preferente lo-

calízacíón índustrial agraría a dos alma-

Zaras a instalar en Víllalgordo y otra en

Víllanueva de1 Arzobispa (Jaén) y una

ampliación de bodega empla.zada en tLl-

mendrale]o (Bada]oz).

En el «Boletfn Oficial» de1 14 de mar-

zo de 1966 se publican tres Ordenes de1

Mínlsterio de Agrícultura, fecha 2 de

dicho mes, por las que se declaran com-

prendídas en zonas de preferente locall-

zaclón industrial agraria a dos centrales

hortofrutícolas, a instalar una en Mé-

rida (Bada]oz), otra en Vígo y una al-

mazara en Navas de San Juan (Jaén).

Períado hábtl de D^ca

R,esolución de 1a Direccíón General de
Montes, Caza y Pesca Fluvial, fecha 1 de

febrero de 1966, por la que se fi]a pe-

ríodo hábíl para la pesca y aiormas rela-

cionadas con la misma. («B. O.» del

12 de febrero de 1966.)

Zonas de preferente localización

lndustrlal aBraria

drdenes del Ministerio de Agricultura,

fecha 8 de febrero de 1966, por 1as que

se declaran comprendldas en zonas de
preferente localizacíón industrial agra-

ria a una fábrlca de piensos compues-

En e1 cBoletín Oficíal» de1 15 de mar-

zo de 1966 se publica otra Orden del

citado Departaanento y fecha 2 de1 mis-

mo mes, por la que se de+clara compren-

dida en zona de preferente 1ocalizacíón

índustrial agraria a una oentral harto-

frutícola a instalar en Bada]oz.

Concentraclón parcelaria

Ordenes del Ministerio de Agricultura,

fecha 2 de febrero de 1966, por las que

se aprueba e,l plan de mejoras territoria^

les y obras de 1as zonas de concentra-

cíón parcelaría de Petrola (Albacete) y

Las A,morfas (Albacete). («B. O.» del

16 de febrero de 1966.)

Ea e1 cBoletín Ofícíal» del 17 de fe-

brero de 1966 se publica otra Orden de1

mis^no Departametno y fecha 9 de di-

cho mes, por la que se aprueba el plan

de me]oras terrítoríales y obras de 1as

zanas de concentra^ción pa.rcelaria de An-

tezan a-Herefia y Lecifiana (Alava).

$n el cBaletín Ofícíal» del 18 de fe-

brero de 1966 se publican otras Orde-

nes del Minísterío de Agricultura, fecha

19 de enero de 1966, por las que se aprue-

ba el plan de mejoras territoriales Y

obras de 1as zonas de concentra^clón par-

celaria de El Pedroso de Armuña (Sala-

manca), Muñoveros (Segovia), Barbadi-

go de1 Mercado (Burgos), Adrados (Se-

govía), Monasterio de Rodíco (La Bure-

ba, Burgos), Peroniel del Caanpo (So-

ría), Corrat Rubio (Albacete), Valverde

de1 Ma]ano (Segovla), Gatón de Ca.mpos

(Valladolíd), Muergas (condado de Tre-

viño, Burgos), Fuente de Santa Cruz

(8egovía) , San Masned de Zas (Negrei-

ra, La Coruña), MaRStu (Alava), Pedro-

sa de1 Rfo Urbe1 (Burgos), Fuentes del

Año (Av11a), San Pedra de Gonte (Ne-

greíra, La Corufia) y Fuente Alamo (Al-

bacete).

En el «Boletín Oficial» del 22 de fe-

brero de 1966 se publican las Decse-

tos 415/66 a1 418/66, fecha 3 de febre-

ro de 1966, por 1os que se declaran de

utilidad públíca las concentraciones par-

celarias de 1as zonas de Vecilla de Ia

Polvorosa (Zamora), Romanillos de Medi-

na,cell (Soría) , Málaga de1 Fresno (Gua-

dala]ara) Y Galápagos (Guadela]ara).

En el «Boletín Ofícíal» del 25 de fe-

brero de 1966 se publica otra Orden de1

misma Ministerio y fecha 9 de dicho

mes, par 1a que se aprueba el plan de

me]oras tenítoriales y obras de 1a zona

de concentración parcelaria de Santa

María Urdilde f La Corufia) .

En el «Baletín Ofícíal» del 28 de fe-

brero de 1966 se publican otras dos Or-

denes del cítado Minísterio y fecha 12 del

cítado mes, por las que se aprueba el

plan de mejoras territoriales y obras de

1as zonas de concentración parcelaria de

Quintanilla de Trigueros (Valladolíd) y

Aldeaseca (AVila).

En e1 cBoletín Oficial» del 8 de mar-

zo de 1966 se publícan los Decretos nú-

meros 556/66 a 564/66, fecha 17 de fe-

brem de 1966, por los que se declaran

de utilidad pública las concentsaciones

parcelarías de las zonas de Tudela de

Duero (Valladalíd), San Román de 1a

Homi]a (aVlladolid), Boadiall de R1ose-

co (Palencia), Ferreira (Granada), AI-

deire (Granada), Uolés (Cuenca), Man-

cera de Arriba (Avila), Mazaruileque

(Cuenca) y Torre]oncillo del Rey (Cuen-

os).
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En e1 «Boletín Oficial» del 9 de mas-

zo de 1968 se puWican otras tres Orde-

nee del citado Departamento y fecha

24 de febrero de 1966, por las que se

aprueban los planes de mejoras territo-

riales y obras de 1as zonas de concen-

tración parcelaria de Vega de Santa Ma-

ría (Avila), Palacios de Valduerna (León)

y Villahibiera (León).

En el uBOletin Oficial» del 16 de mar

zo de 1966 se publtoa otra Orden de1

Minísterio de Agrícultura, fecha 2 de

dícho mes, por la Que se aprueba e1 ^plan

de mejoras terrltoriales y abras de 1as

zAnas de concentracíón paaoelaria de Cu-

bíllas de Rueda (León).

Vfas pecuarías

En el «Boletfn Oiicíal» del 14 de fe-
brero de 196fi se publican unas Ordenes
de1 Mínisterío de ABricultura, fecha 8 de
dicho mes, ^par 1as Cue se aprueba 1a ola-
sífícación de 1as vías pecuarias existen-
Les en Gomeznarro (Valladolíd).

En e1 uBoletín Oficial» del lb de fe-
brero de 1966 se publl.ca otra Orden del
cítado Minísterío Y fecha 9 de dicho mes,
por 1a que se aprueba la clasífícación
de las vías pecuarias existentes en el
término municipal de SaLmaral (Sa1a-
manca) .

En el «Boletfn Oflcial» de1 18 de fe-
brero de 1966 se publlcan tres Ordenes
del Mínisterio de Agricultura, fecha 3 de
febrero de 1966, por 1as que se aprueba
1a clasífícación de las vias pecuarias exis-
tentes en los térmínos municipales de
Las Torres (Salamanca), Mora'es de Cam-
pos (Valladolld) y Benisa (A.icante).

En e1 tBoletfn 4ficial» de1 28 de fe-

breso de 1966 se publican otras dos Or-

denes del citado Departamento Y fecha

12 de1 referído mes, por las Cue se aprue-

ba 1a clasificación de 1as vías pecuarías

exístentes en 1os términos municipales

de Sangarcía (Segovia) y Zazarulleque

(Cuenca).

F^ e1 «Boletín Oficial» del 12 de1 mes

de marzo de 1965 se publica otra Orden

del Minísterío de Agrícultura y fecha

21 de febrero vasado, por 1a que se

aprueba la clasificacíón de .las vías pe-

cuarias exístentes en el término muni-

cipal de Bernuy de Coca (Se^govía).

Ea e1 «Boletín Oficial) del lb de mar-

zo de 1966 se publica otra Orden del

citado Departamento y fecha 21 de fe-

brero último, por la que se aprueba la

clasifica^cíón de 1as vias pecuarías exis-

tentes en Fuentesauco y Fuentidueña

(Segovia) .

Seçuro contra el Pedrisco

Resolución de la Dirección General de

Seguros, fecha 29 de enero de 1866, por

la çue se concede aprobación, con carác-

ter uniforme, a la Póliza de Seguro con-

tra e1 Pedrisco. («B. O.» del 18 de fe-

brero de 1966.)

Ponenclas del Plun de I)esarrollo F•conó-

mico y ^Jocial

Orden de 1a Presidencia del Gobier-

no, fecha 18 de febrero de 1966, sobre

creación y deorganización de Ponencias

del Plan de Desarrollo Económico y So-

cial. («B. O.» del 19 de febrero de 1966.)

Concesíón de créditos ofíciales
en el afio 1966

Orden de1 Ministerío de ASrícultura,

fecha 18 de febrero de 1966, por 1a que

se determinan 1os sectores prioritarios

para la concesión del crédito oftcial en

e1 año 1966. ( cB. O.» de1 19 de febrero

de 1966.)

Contríbución Terrítorial Rústlca
y Pecuaria

Orden del iMnisterio de Hacienda, fe-

cha 17 de febrero de 1966, por lo que

se prorroga hasta el 31 de marzo del

mismo año la obliga^ción de formu.lar de-

claraciones a efectos de ínclusión en el

cxnso de explotaciones sujetas al régi-

men de cuota proporcional de 1a Con-

tribución Territoria^l Rústica y Pecua-

ria. («B. O.» del 19 de febrero de 196^6.)

Títulos de ganaderfa díplomada

Resolución de la Díreccíón General de
Ganadería, fecha 9 de febrero de 1966,

por la que se otorga el título de gana-

dería dipúomada a una explotación si-

tuada en el térmíno munici.pal de Viana

de Cega (Valladolid). («B. O.» dei 21 de

febrero de 1966.)

En e1 «Boletín Ofícial» del 22 de fe-

brero de 1966 se publlcan otras dos Re-

solucíones del mismo Departamento y

fecha 14 de dicho mes, par 1as que se

otorga el título de ganadería díplomada

a una exp:otacíón ganadera del térmíno

munícipal de Badajoz y a otra del tér-

mino municipal de Don Benito i B_da-

joz).

fteglamento de Oposicione^ a hlgreso en
los Cuerpos de Catedrótlcas de Escuelas

Técnícas

Orden de,1 Ministerio de Educación Na-

clonal, fecha 29 de enero de 1966, por

el que se modifica la condicíón 6 a de1

artículo 2.o del Reglaanento de Oposício-

nes a Zngreso e^n 1os Cuerpos de Cate-

drátícos de Escuelas Técnicas. («B. O.»

del 24 de febrero de 1966.)

Tratamíento obliçatorio contra el repílo

del olivo

Resalución de la Dirección (3ene^ral de

Agricultura, fecha 18 de febrero de 1966,

por la que se fi jan las zonas de trata-

miento obligatorio contra el re^pllo del

olivo en la campaña de primavera. («Bo-

letín Oficial» del 25 de febrero de 1986.)

Lucha contra el moho azul del tabaco

Resolución de la Dirección Cieneral de

Agrícutlura, fecha 18 do febrero de 1966,

por la que se dan normas para 1a lucha

contra el moho azul del tabaco en la

campal3a 1966-67. («B. O.» del 25 de fe-

brero de 1966.)

Ordenaclón rural

De^cretós números 468/66 a 478/66, deL

Mínísterio de ABrícultura, fecha 17 de

febrero de 1966, por las que se declaran

sujetas a ordena,ción rural 1as comaa•cas

de aL Nava (Palencia), Astudillo (Pa1en-

cai), Bajo Valdeginate (Palencia), Ucie-

za-Vallarín (Palencía), Palencía, San Pe-

dro de Latorce (Valladolld), Rioseco (Va-

lladolid), Valle de Valderauey (Vallado-

lid), A1to Valdegínate y Sequillo (Pa-

lencaí), Vlllalón (Valladolld), Alto y Ba-

jo Carríón (Palencía) y Valle de1 Bustí-

llo (Valladolid), («B. O.» del 28 de fe-

brero de 1966.)

EYi el «Boletín Oficlal» de1 8 de mar-

zo de 1966 ae publtcan los Dacretos nú-

meros 567/66 a 569/66, de1 uiismo De-

partamento y fecha 24 de febrero pa-

sado, por los rue se deolaran sujetas a

ordenación rural 1as comarcas de Aréva-

lo-Madrigal (Avlla), Coca-La Vega (Se-

govia) y San Glemente (Cuenca).

Acta de estl[naclón de r(beras

Orden del Mínisterío de Agrícultura,

fecha 22 de febrero de 1966, por 1a que

se aprueban las actas de estimacíón de

riberas y de deslindes parciales del río

Segre en e1 térmno municipad de Serós

(Lérlda). («B. O.» de1 1 d,e marzo de

1866. )

Cámaras frlgoríPlcas

Orden de1 Ministerlo de Agricultura,

fecha 22 de febrero de 1966, por la que

se declara íncluída en e1 8rupo primero

la cámara frígorífíca de 1a Sacledad Fri-

gasa, a instalar en Almerfa. («B. O.» del

1 de marzo de 1966.)

Plagas de campo

Resalución de 1a Dirección General de

Agricultura, fecha 18 de febrero de 1966,

por la quo se díctan medidas de defen-

sa contra e1 escarabajo de la patata en

1a provínola de Baleares. («B. O.»

1 de marzo de 1966.)

del

Sectores índustrlales a8rurlos de íntcrCs

preferente

Ordenes de.l Minísterio de Agrlcultu-

ra, fecha 22 de febre.ro dt 1866, por :as

que se de•claran comprendidas en el sec-

tor industrial agrario de interés prefe-

rente a una fábrica de leche en polvo a

ínstalar en Trobajo del Camino (León)

y un matadero en Oviedo, («B. O.» de:

1 de marzo de 1966.)

En e,l «BOletín Oficial» de1 2 de mar•-

zo de 1966 se publican otras dos Orde-

nes del mismo Departamento Y fecha

22 de febrero pasado, por 1as que se de-

claran comprendidas en sectos industríal

agrario de interés preferente a dos plan-

tas de obtenoión de mostos estérides y

mostos concentrados a emplazara en San

Sadurní de Noya (Barcelona) y en Chi-

va ( Valencia) .
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Arrenda7nientos rústicos y urbanos.

L. G. R., Logroño.

rQué aumentos corres^onden a los confratos
d!^ arrendamiento de uiuiendas (d'e libre renfa
ce^lebrados con f echa I de junio de 1955) y qué
im^uestos ^ueden cargarse al inquilino, tanto
Fsfafales, Prouinciales o Munici^ales?

/gualm^nte es^ero me contesten y digan qué
cantidad, en caso de uenta de^ un piso subuen-
cionado o renfa limifada, ^uede cobrarse en caso
de uenta del mismo, construido ya hace unos
onee años, teniendo en cuenta que éste ^aga
como renta desde aquella fec,ha 398 peseta^s
mensuales, y creo que esto, el ualor del ^iso,
dcbe capifalizarse a un interés con arreglo a

la renfa y es^ero me diga qué inferés corres-
/^onde a esto.

/gualmente es^ero me digan qué aumento tie-
ne un contrato de arrendamiento rústico hecho
en el año 1944 y que ésfe se hizo entre otras
cláusulas, la de contrafo de cultiuo añejo, o
sea, sembrar mitad de terreno cada año y a
pagar mifad en dinero y mitad en trigo, y hoy
y hace uarias viene culfivándose tofalmente en
lugar de mitad cada año, indicándome qué im-
^uesto ^uede cargar a dicha renta, generales,
como asimismos, y e^n caso de oenta de dichas
fincas, qué derecho tendría ^1 com^rador y el
arrendatario.

Como en realidad son tres las consultas que formu-
la, le contestaremos a cada una de ellas por separado
y por el mismo orden en que las plantea.

I." La vigente legislación de arrendami,entos urba-
nos distingue dos clases de viviendas : las llamadas
suntuarias, que son las que se indican en el párrafo 2
del artículo 6 del texto refundido de aquella legisla-
ción, aprobado por Decreto número 4.104, de 24 de
diciembre de 1964, y las que no tienen tal condición,
de suntuarias, que son todas las demás, no compren-
didas en aque] párrafo 2.

La determinación de si se comprenden en una u
otra clase se lleva a efecto teniendo en cuenta la fe-
cha en que se ocuparon por primera vez y la renta
mensual que tenían asignada, así como el número de
habitantes de la población donde está situada la vi-
vienda de que se trata, conforme al precepto citado.

Las rentas de las viviendas que llamamos suntuarias
se revalorizan de acuerdo con lo dispuesto en el ar-
tículo 96 del aludido texto refundido, que señala los
índices de revalorización, según las Fechas de los con-
tratos de arrendamiento, así como la cantidad que

constituye la renta que ha de multiplicarse por el ín-
dice correspondiente.

Si las viviendas no son de las suntuarias, los au-
mentos de renta para las mismas están regulados en
el Decreto núm. 4.105, de 24 de diciembre de 1964.
Los porcentajes de incremento de la renta, que se fi-
jan en este Decreto, también varían según la fecha de
los contratos y el número de habitantes de la pobla-
ción donde esté la vivienda.

Son cantidades repercutibles en los inquilinos : los
aumentos contributivos a que se refiere el párrafo I
del artículo 99, los aumentos de precios de servicios y
suministros del párrafo 1 del artículo 102 y el porcen-
taje del importe de las obras necesarias y contribu-
ciones esp^eciales, según se determina en los párra-
fos I y 2 del artículo 108, todas estos artículos del ci-
tado texto refundido.

2." La segunda consulta que nos hace debe haberla
ya forinuladu con anterioridad a esta misma revista,
pues en el número 4Q4 de diciembre de 19(i5 se le
contesta a usted sobre viviendas protegidas por el Es-
tacío y se hacF: alusión a otras dos consultas suyas an-
teriores.

Por si la que ahora formula se refiere a distintos
extremos, paso a contestarla.

En esta segunda consulta alude a viviendas de renta
iimitada subvencionadas, construídas hace unos once
años, lo cual no es posible, pues la categoría de
subvencionadas dentro de las de Renta Limitarla se
creó por la I_ey de 13 de noviembre de 1957.

Las demás categorías de vivíendas de Renta Limi-
tada se regularon por la Ley de 15 de julio de 1954
y su Reglamento de 24 de junio de 1955. Si se re-
fiere a estas viviendas, le diré que existen dos c'ases
generales de ellas denominadas del grupo prirriero y
del grupo segundo.

El precio de venta de las del grupo primero es li-
bre y en las del grupo segundo se fija el precio de
venta capitalizado al 5 por 100 el alquiler bruto anual ;
además de este importe, que resulte de la capitaliza-
ción del alquiler bruto anual, podrá pactarse entre
el vendedor y comprador que este último se subrogue
en la obligación de amortizar el iinporte del anticipo
concedido por el Instituto Nacional de la Vivienda,
mediante garantía hipotecaria, para la construcción de
la vivienda objeto del contrato, y así se establece en
la Ley núm,ero 38, de 2 de marzo de 1963. ^

Es importante tener en cuenta, que para que estas
viviendas puedan venderse es _mprescindible que en
cédula de calificación definitiva se consigne como ré-
gimen de utilización de las viviendas, precisam.ente,
el de venta y que aun así ha de solicitarse autoriza-
ción expresa del Instituto Nacional de la Vivienda,
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conforme está regulado en el Decreto de 21 de di-
ciembre de 1961.

3.`^ Si.iponemos qr^e en esta tercera ronsulta lo yue
usted desea saber es la forma para convertir la renta
fijada en dinero en su equivalente en trigo, para po
der aplicar a la misma la revisión autoinática.

Para ello ha de determinarse a cuantos kilogramos
de trigo eqL:ivale la renta ñjada en metálico, para lo
cual hay que dividir la cuantía de la renta en me-
tálico por el precio de tasa que tenía el kilogramo
de trigo en la fecha del contrato.

Fijada así la renta anual, en kilogramos de trigo,
para aplicar la revisión automática y determinar la
renta que en metálico ha de satisfacer el arrendatario,
se multiplicará el número de kilogramos de trigo por
el precio de tasa que rija para el kilograrno de este
cereal en el año de cuya renta se trate.

La circunstancia de que la finca se cultive por el
arrendatario en su totalidad, en lugar de a dos hojas, no
puede influir, salvo pacto en contrario, en la cuantía
de la renta, si bien aquella circunstancia podrá consti-
tuir un incumplimiento de contrato y dar lugar in-
cluso a la resolución del mismo y consiguiente desahu-
cio del arrendatario.

Como norma óeneral, el arrendador puede repercu-
tir en el arrendatario todos los impuestos y gastos
que graven el cultivo, cual son los que correspondan al
beneficio de cultivo, cuotas de seguros sociales, cuota
para extinción de plagas del campo, cuotas de las
Hermandades de Labradores, etc.

La imprecisiór. y falta de concreción y de datos
con que formu'.a sus consultas nos obliga a contestarle
en la forma general en que lo hacemos, p.ero aunque
nos hubiera facilitado más antecedentes tampoco po-
dríamos contestarle con mayor detalle, pues la ampli-
tud y complejidad de las consultas requerían un es-
pacio y tiempo que rebasarían las normas y finalidad
de estas consultas, que no son otras que las de orien-
tar al consultante para que pueda resolver su caso
particular, y esto consideramos que se cumple con las
contestaciones anteriores.

Ildefonsa Rebollo Dícenta,
5 . 126 AUO6:rdo

A^Iq^^.isició^n ^le obras.

D. Valerio Uonzález, Santa Ursula (Tenerife)^.

Les agradeceré me indiquen dirección de la
librería donde podría adquirir la obra c^L_a agri-
cultura y el desarrollo cconómico regional», así
corno la revista «Estudios Agro-Socialesn.

}.a primera de las obras que le interesan está pu-
blicada por el Servicio Nacional de Concentración
Parcelaria, que tiene su domicilio en Alcalá, 54, Ma-
drid.

Y la segunda por e] lnstituto de Estudios Agroso-
ciales, con oficinas en Los Madrazo, I I, l^Iadrid.

^.127

Redacción.
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N^^^et^o ^i.izsecticida, de ca^•cícte^r heligroso.

J. García, Villena (Alicante),.

Interesa conocer si hay posibilidades de ha-

cer ensayo de a(^licación del insecticida que el

apartado núm. 3 de Información Américana pu-

blica en el número de dicicmbre último AGR1-

cut.TURA, página 689, con el título uUn nuevo
insecticida sistémico>r, /^ues estimamos es su-

mamente práctica y económica su a^licación.

En la información a que se refiere el señor consul-
tante no se indica el nombre comercial del insecticida,
pero si el producto activo del mismo (Di-syston) y por
esta razón nos referiremos exclusivamente al último.

Su nomenclatura química es 0,0-dieti! S- 2- (etil-
tio) etil fosforoditioato, cuerpo que fué sintetizado por
Schrader ^e introducido en 1956 por la casa Bayer co-
mo un insecticida en experimentación.

Es un insecticida sistémico muy peli?roso, pues es
uno de los de más alta toxicidad del grupo de los
órgano-fosforados, tanto por vía oral como dermal,
por lo cual en Estados Unidos, donde s^e utilizan for-
mulaciones con este producto activo, son aplicadas
por personal adiestrado y responsable de las aplica-
ciones agrícolas, para que observen todas las precau-
ciones recomendadas.

Está indicado para el tratamiento del algodón y ac-
túa contra áfiáos, ácaros y thrips. -1'ambién se expe-
rimenta en alfalfa.

Se expenden preparados comerciales con riquezas
del 50 por 100 de producto activo con carbón activado
y gránulos de 5 y 10 por lU0 de riqueza.

No se utiliza en F^rancia, Bélgica ni Portugal. En Es-
paña tampoco está inscrito en el Registro Oñcial de
Productos y 1V^ateria'. Fitosanitario y, por tanto, no se
encuentra en el mercado ninguna formulación conte-
niendo uDi-syston^,. En el caso que se autorizara la
venta en España suponçmos que, por la peligrosidad
del producto activo, tampoco se autorizaría la aplica-
ción por los agricu^tores directamente.

.9 urelio Ruiz Castro,
5, ^Zg Ingeniero aerónomo

Paso dc vecino ^^ de tractor^s.

D. Ubaldo Rubio, Valtorres (Zaragoza).

EI plano que les enuío es de un señor que pasa
por mi finca, como puede ver en el mismo. Pasa

primero por dos l^ropiedades, es decir, por la
linde de éstas, por donde indica la raya marrón,

,ya que por estas propiedades ajenas no hace da-
ño alguno /oorqu^e, como pueden apreciar, pasa
por la mitad del ribazo; pero al llegar a mi pro-
/oiedad pasa por debajo de la parcela A y sobre

el ribazo de la parcela B, fcsfídiando los cultivos

de la misma.
Fste señor dice que ha pasado toda la oida

por ahi y que no está dispuesto a /oerder cl ca-
mino. Es /^osible que pasara; pero solamente pa-

MACAYA, S. A.

Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (U. S. A.)

ORTHOCIDE
CAPTAN

Iŝl funl;icida ideal pai•a el fruticultor:

• Eficacia inigualada sobre el « moteado» de

peral ,y manzano y«cribado» de frutales

de hueso.

• Acción estitnulante sobre la vegetación.

• Mejor cuajado.

• Fruta de superior colorido y finura de piel.

• Mayor rendimiento.

• Mejor conservación.

• Cicatrizante de las heridas de granizo.

CENTRAL. - BARCELONA: Vla Layetaria, 23.

SUCURSALES. - MADRID: LOS MadraZO, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

SEVILLA: Lu1S Montot0, ló.

LA CoRUrrA : P.° de Ronda, 7 al 11.

MÁLAGA : Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las principales

plazas
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saba cuando uenia de trabajar de las f incas de
abajo, por no dar la uuelta, ya que ataja ^or ahí.
Pero eŝe señor pasa también cuando frabaja en
esa finca para marcharse a casa por otra pro^ie-
dad ajena, ya que por esta ^ro^iedad hace me-
nos daños, ya que /^asa por encima de un riba-
zo y tiene menos trozo de camino que por la mía.

Este señor que transita es un arrendatario.
rPero dónde tiene el camino esfe señor? En caso
de tener el camino rqué trozo d'e camino debo
dejarle como paso, ya que qwiero ^lantarla de
árboles?

OTR.4 CUES7pÓN.

Ea este pueblo hay uarios tractores y pasan
por donde ellos quieren, haciendo daño a las pro-
piedades. Les decimos que no ^asen por e1 me-
dio ni hagan daño y dicen que tienen derecho a
/^asar ^or donde ellos tienen el camino más fá-
cil. ^Tienen derecho a toda esto, señores?

l." Respecto al camino reflejado en el croquis que
con la consulta envía hay que tener en cuenta que
la servidumbre de paso no prescribe por el transcur-
so del tiempo, de acuerdo con lo que establecen los
artículos 564 a 570, ambos inclusive, del Código Ci-

vil, en relación con el 539 del mismo Código, a no
ser que con anterioridad al año 1890, en que comen-
zó a regir el Código Civil, se pudiera demostrar (lo
que es difícil) el uso inmemorial del camino.

Se puede oponer el consultante a que el camina
vaya por la parte de su propiedad y no por el ribazo,
como en las otras fincas, pues siempre la servidttm-
bre de paso debe darse por el punto menos perjudi-
cial a] predio sirviente, y en cuanto fuere conciliable
con esta regla, por cionde sea menos la distancia del
predio dominante al camino público.

Sobre lo que antecede, el consultante puede plan-
tar árboles en su finca, y para mayor seguridad y en
evitación de daños, debe hacerlo a dos metros del
camino, y la anchura de éste, si es que no prefiere
negarle el paso rotundamente, ha de ser la suficiente
para el servicio agrícola de las parcelas propiedad
del que usa el camino.

En el croquis no se advierte si las parcelas A y B,
de las que es dueño el usuario de dicho camino, tie-
nen acceso más próxirno, o simplemente entrada y
salida por otra vía pública, pues en tal caso podría
negarse también el paso por el rióazo.

2.° Los tractores no tienen ningún privilegio en
la servidumbre de paso, y deben utilizar los caminos
que existan ya, no imponiéndolos nuevos, y dc°ben

Por qué
Los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por en rlqneu en hmm^e: Mie de diez veees auperior al ea^tíércol.
Por dn calidad: La única turba eapaíiola de estructura espon josa y de cotizacíón internacíonal.
Por en actividad biolórica: La TURB^A!-HUMER activa la vída microbíológica del suelo y es muy rica

en fítohormonas.
Por en acción tiaico-qnímica: Mejora y estabílíza Ia estructura del auelo. Regula au fertílídad y

activa la nutrición.
Por sn eetrnctnra f9broea: Actúa como una esponja, reteníendo el agua y loa abonos míneralea.
Por en nayor e8cacia: Demostrada en ezperíencias oficíalmente controladas y comprobada por mi-

lee de agrlcultores; máaimos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por sn economfa: Es el abono orgáníoo de menor precío, y además economíza hasta el 30 por 100

ai agua.
Por sn oonenae: Pot todo ello ea e^ abono org[nico industri,al mfa acreditado y de ma,yor canaumo

en EapalSa.

6osidt,a La

a c^ulquíera de laB I}elegadonea, A^atclaa, Repreaent^donea o Depbeitos de la eztensa red Comercíal da

s. A. cROs
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ser responsables los propietarios de los tractores de
los daños que éstos causen, bien con arreglo al ar-
tículo 1.902 del Código Civil, o-si lo hacen reiterada-
mente y con malicia-invocando, según la cuantía,
los artículos 563 y 591 del Código Penal.

fi.129

Mauricio García Isidro,
Abogado

Transformación de perales en manzanos.

J. García, Villena (Alicante).

7^eniendo una ^lantación de perales jóoenes
que se desearía transformar en manzano, se ha
aconsejado hacer un injerto al pie por medio de
pua en corona, con planta de manzano, y así
aprovechar el pie de pernl franco que es el de
la 1alanfación.

Se duda de la af ínidad de una y otra planta,
poco conocida, por lo qu^e decidimos hacer la
consulfa y rogar su consejo.

Desaconsejamos rotundamente la idea de aprove-
char los pies de peral para injertar sobre ellos varie-
dades de manzano.

5.130

1))l))))l)llllll))11111111))11)1)1111)11111111'
la nueva
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7 C. V.

Celestino Saluo,
Ingeniero aB>'óno7no

Alfalfa p p^iensos compuestos para va.cuno de carne.

J. O., Pola de Lena (Oviedol.

En f^GRICULTURA de enero leo un ínteresante
artículo de don f osé Lcípez Palazón, con el tí-
tulo de «Cebo de vacuno».

Nuestro ganado, durante eI inuierno, viue es-
tabulado permanentemente y lo alimentamos con
piensos com^uestos y solamente heno de alfal-
fa (nada de raíces, tubérculos, forrajes ensila-
dos, pulpas, etc.).

El resto del año no lo estabulamos, uive en
talena liberind, pastando los t^rados, además les
damos un pienso com/^lementarío, utilizando las
raciones normalizadas, en peso y tipo, que se-
ñalan las casas ^roductorus de piensos comr-
puestos.

Mi consulta de hoy se centra en saber qué Izi-
Iogramos de heno de alfalfa debo de dar como
ración diaria por cabeza a las terneras, nouillas
y uacaŝ Ic^cheras, en producción y secas, cuan-
do en ^l incierno las tengo estabuladas, con y
sin pienso compuesto. Quiero hacer un cálculo
para prouisiones y racionamientos.

El señor consultante da poquísimos datos para po-
der hacer su estudio a fondo, de la parte e5encial de

motocavadora

La a^lrlculfara moderna, oxlqe para sns /a-

bores máqulnas 'do máxiina ca/idad como /o

son /as Y/RG/N/A A-H, La saf/sfacción de po^

seer ana Y/RG/N/A A-H, hará de Vd, e/ agrl-

cu/for que con e! m/nlmo esfuerzo, rea/IzarS

/os mayores frahajos con e/ monor oosto.

solicit® informacián a

Trontporto hasta 500 Kgs. Trabajandoconaradoreversible Viñedosyáróolodo Cn.genOral

su distribuidor, á a:

:,:..a;. ^^^^^^^^^w^a ;wu,w^axowes

OI$TRIBUIOORES EN TOOA E8PA%^A

^
HNOS., S. A. zAwtoozA
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su consulta, pues para poder contestarle de un modo
lo más aproximado, dentro de la variable de estos
datos, de unos anima'.es a otms se precisan conocer
como datos prír,cipales, que no menciona, en las
vacas lecheras, peso vivo, kilos o;itros de leche qte
producen y tanto por ciento de materia grasa ; en
las. novillas, peso vivo y edad ; en las terneras, p^so
vivo y meses que tienen, y en todas, la cantidad en
peso y riqueza de los distintos piensos que da, para
que, a la vista de estos datos, poder determinarle la
cantidad de heno de alfalfa a suministrar y la can-
tidad complementaria de pienso concentrado a dar;es.

No obstar_te, para contestarle partimos de hipóte-
si^ que pueden servirle de alguna orientación para
determinar las cantidades precisas en sus ciistintos
casos, tanto de heno de alfalfa como de piensos con-
centrados de la explotación o adquiridos.

Las vacas lecheras de unos 450 Kg de peso vivo y
producciones lácteas con 4 por 100 de materia grasa
para 10 Kg de leche I, I a 1,5 Kg ; 25 Kg leche 8,2 a
8,5 Kg y con 30 Kg 9,7 a 10 Kg de alimentos con-
centrados y además I,5 por 100, 2 por 100 ó 2.5 por
100 del peso vivo del animal de rnateria seca en l^eno
de alfalfa.

La anterior vaca con 15 Kg de leche y la misma
materia grasa precisa 6 Unidades Nutritivas LW 945 g
de equivalentes protéicos EP y 9,6 Kg de materia
seca MS, si se le dan solamente 15 Kg de heno, se
le suministrarían 6 UN ; I.275 g EP y 12,75 Kg MS,
resultando un índice de volumen IV cie 2,12, siendo
el r,ormal de un 1.6, sobrando equivalentes protéicos
330 g y 3, I 5 Kg mat^ria seca y la raciór, desequili-
brada.

Para las vacas seca^ en sostenimiento sus norma^
alimenticias serían 3,5 UN, 270 g EP y 6,50 Ko de MS ;
se le podría dar 3 Kg de heno de alfalfa y la can-
tidad precisa de un pienso que le proporcionará
2,3 UN, 15 g de EP y 3,95 Kg de MS para equilibrar
la ración.

Con solo heno de a!falfa con 8 Kg se le suminis-
trarían 3,2 UN, 680 g de EP y 6,80 Kg de MS. con lo
que nos quedaríamos un poco corto en las UN y se
daría un exceso grande de EP, que son los prin-
cipios nutritivos más caros y un resultado en el ínc:ice
de volumen de] 2, I al2o elevado en buenas normas.

Para las novillas partimos de la hipótesis de 260 Kg

peso vivo, doce meses de edad y un aumento diario
de un kilo ; para ello precisarían una ración que tu-
viese por término medio 4,3 UN, 345 ó de EP y 6,5 Kg
de MS. Se les podrían dar 3 Kg de heno de alfalfa
y un pienso concentrado que las proporcionara 3, I UN,
°0 g EP y 2,50 Kg de MS para equilibrar la ración.

Si se le da heno de alfalfa solamente, podrían
ser de 9 Kg, pero en este caso faltaría 0,7 UN y en
cambio le sobraría 420 g de EP, o sea, otro tanto ;
como se precisa y conviene tener en cuenta que este
principio nutritivo es caro y también se da de más
I,15 Kg de MS, según las normas corrientes de ali-
mentación, lo que da lugar a una ración deseqtti-
librada.

Por último, en el caso de las terneras de unos
80 Kg de peso vivo, precisarán para su normal des-
arrollo 2,2 UN, 245 g de EP y 2,1 a 2,5 Kg de MS,
le podría dar 1,8 a 2 por 100 de un peso vivo de MS
en heno de alfalfa y uno o dos kilos de suplernertto
concentrado. Si sólo diera heno de alfalfa para las
2,2 UN, tendría que dar 5,5 Kg de heno, lon 4,68 Kg
de MS, que es excesiva.

De todos modos, le aconsejamos que no las ali-
mente sólo con heno de alfalfa, pues siempre la ra-
ción será desequilibrada ; es mejor complementarla
con un pienso apropiado, hecho en la finca o adqui-
rido en el comercio.

José I.ópez Palazón,

^.131 Ing^^nii^ro ugr^'^nomo

I^ibliografía sobre crín rle 1« co^io^^iriz.

1I. B.. Las Palmas.

L^es ru^e^go me rrtande^n la bibliografía uue ha-
ya c n españal, f rancés o inglés sobre la cría de
la codorniz.

A1 tratar de conocer algo referente a la codorniz,
ave del orden de las gallináceas, género Coturnix, re-
sulta explicable el qwe por ser una <<ave de paso ^ real-
mente sineular por los viajes que emprende todos los
años, se áeje sentir la falta de antecedentes biblio
gráficos sobre su crianza, porque sin duda se han con
siderado únicamente realistas los aspectos cinegéticos

j^onde ^as ma^as hierbas son un prob^ema,
. ^^s^
^zeltia agraria tiene ^a so^ución^^^, ,

ZELTRONE, ATLACIDE, ATLAVAR, CHLOREA, MONAX
HERBICIDAS EN POLVO Y GRANULADOS ESPECIALMENTE FORMULADOS

para el control de malas hierbas en jardines,

Dirija ^u5 consultas a:

paseos, campos de deportes.

ZELTIA AGRARIA, S. A. - Ferraz, 19. MADRID (K).

Departamento de Herbicidas - Teléfs. '.'.47 1!) i`^/;:I1 i5 79.
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y culinarios, tal como se pueden cazar mejor para pre-
parar con ellas un sin nírmero de platos apetitosos.

Parece que en la antigua Grecia tenían codornices
en cautividad, adiestrándolas para luchar entre sí como
se haoe ahora con los gallos ; es evidente que las co-
dornices llegan a Europa en prirnavera para entrar en
el celo, reclamándose entre sí, machos y hembras, que
sólo viven reunidos el tiempo necesario para la fecun-
dación, construyendo la hembra sola el nido en una
simple depresión del terreno, donde incuba constan-
temente, saliendo los n^equeñuelos del huevo para ser
libres en disposición de volar con solo transcurrir doce
a catorce días, y no es menos cierto que también en
la hora presente existe la cautividad, según el libro es-
crito en francés titulado uCaille domestique^l, de
R. Rizzoni, traduccíón de J. Hadouin, que desarrolla
el tema de la cría y utilización de la codorniz domés-
t1Ca.

7^omás Martín Gato,
5. 132 Ingeniero de Montes

Co^t.ejos qtte roen a los perales.

Explotación Agraria aLos Lavaderos» , Arro-
yo de la Luz (Cáceres).

En una planfación de perales que se hizo el
año pasado, obseruo que los árbolcs /^or la parte
baja, hasta una altura de unos 30 cm, están
roídos tsor las conejos, causándales, por lo tan-
to, bcstante daño al no correr la savia como
debiera

I,es ruego me indiquen qué producfos podía
i^sar para rociar los árboles hcsta una altura con-
uenicnte para euitar este mal aI mismo tiempo
que no sea perjudicíal para los conejos.

En esas condiciones, lo único que resulta recomen-
dable es rodear cada pie de una tela metálica de un
metro de alta, bastante espesa y retirarla un tanto
del tronco.

5.t33
Redacción.

Pr^ytvita.^ .^obre rJ+rnnpiizdit.

D. Yedro Marzabal, Barcclona.

Desde^ hace tíempo me viene interesando el

cultiuo del champiñón a cscala industrial, pero
m,e f altan contactos con gente introducida ya
en el mismo para poder decidir con conoci-
miento de causa el resultado si es interesan-

te o no.
En la Escuela de Peritos .9grícolas de Barce^

lona he consultado diucrsos Iibros y artículo^s de
revisfas, pero proceden en su casi totalidad de
países extranjeros, en que los mercados comer-
cialeŝ del chamriñón son m;cy diferentes a los
nacionalcs y, r^or lo fanto, no se pvc-de tnmal
opinión def initiva.

Ea esencia, querría que me contestasen los si-
guientes puntos:

I."' íEs cconómico el cultivo ind'ustrial del
champiñón en lacales construídos esr^ecialmen-

te para ello o lo es únicamente en plan familiar
y aprooechando viejas insfalaciones?

2." í^'ué casas suministrado^ras del hongo
czisten en España?

3." íCuáles son las canales de comc^rcializa-
ción que existen para este producfo y direccio-
nes de mayoristas o intermediarios del ramo?

4.'° íC'uáles son las princir^ales enfe^rmedades
del champiñón existentes cn España?

5."' rConocen la dirección de algún cultiua-
dor imr^ortante en la zona d'e Cataluña?

I." El cultivo de champiñón es económico siempre
que se haga en locales con adecuada temperatura, hu-
rnedad y v^ntilación, procurando emplear buena ba-
sura, estiércoles puros de caballo de paja larga, o
bien estiércoles artificiales, elaborados teniendo en
cuenta que la fermentación de estas basuras y su es-
tado de madurez es esencial para una buena produc-
ción. Los loca^es deben estar muy bien desinfectados
y hay que evitar toda contaminación procedente de
otros estiércoles de tierra de cubrición o por el perso-
nal. Para evitar infecciones o para combatirlas es más
cómodo disponer de locales reducidos y con las pare-

^FRUTICULTOR!, ^ OLIVARERO!
LA MOSCA Ceratitis Capitata
LA MOSCA Dacus Oleae

Para ganar la batalla a tan perjudiciales moscas en la
campaña ma^iva ordenada. ;Sólo hay tm mosquero que

ofrezca tanto!

EL NUEVO CAZA-MOSCA5 3!VI. M.M.
100 x 100 MAS caza y persistencia, I+,L MAS práctico

Provee^ior dc^l MINISTERIO DL AGI3I('ULTURA

Fxclusiva para FSPAÑA

Dirijirse a Miguel Mollá Muñoz, Servicio Tco. Plagas del Campo
Calle del Mar, neímero '^3, 1.° VALENCIA-3. Teléfono 21 27 78. Conferencias: de Sl a ll horas
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PUBLICACIONES PERIODICAS DE LA F. A. O.
(Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación)

BOLETIN FITOSANITARIO DE LA F. A. O.

Se publica cada dos meses. Organo del Servicio Informativo Mundial de l^.nfermedades
y Plagas de las Plantas.

Suscripción anual: I'tas. 280,-

BOLETIN MENSUAL DE ECONOMIA Y ESTADISTICA AGRICOLAS
Una revista que contiene los datos más completos, recientes y fidedignos sobrc la pro-

ducción agrícola y alimentaria de todos los países.
Suscripción anuaL• Ptas. 350,-

COLECCION LEGISLATIVA. AGRICULTURA Y ALIMENTACION
Publicación trimestral. Una serie internacional de textos legislativos en materia dc ali-

mentación y de agricultura.
Suscripción anuaL Ptas. 245,-

ESTADISTICAS DEL CACAO
Revista trimestral. Facilita una corriente regular y actual de datos estadísticos sobre cl

cacao y sus productos.
Suscripción anual: Ptas. 175,-

EXTRACTOS DE LA PESCA MUNDIAL
Trimestral. Resumen analítico de publicaciunes técnicas de la pesca e industrias afines.

Abarca todo el campo de la tecnología pesquera, métodos de indtistrialización, arquitectura
naval pesquera, métodos de pesca, análisis químicos de los productos de la pesca, etc. Los ex-
tractos se publican de manera que pueden recortarse y archivarse.

SUSTANCIAS ADITIVAS DE LOS ALIMENTOS. LEGISLACION RECIENTE
Diez números al año. La F. A. O. publica este boletín dentro del marco del proyecto

mixto F. A. 0./O. ;VI. S. sobre las sustancias no nutritivas adicionadas intencionadamente a los
alimentos. Ofrece una relación de las disposiciones legislativas y reglamentarias dictadas en el
mundo sobre la materia. Incluye legislación relativa a las sustancias residuales de los produc-
tos fitosanitarios en los alimentos.

Suscripción anuaL Ptas. 420,-
UNASYLVA

Revista bimestral de silvicultura y productos forestales. Contiene artículus sobre la si-
tuación y novedades mundiales en este sector, informes de las reuniones regionales, mundia-
les y de carácter técnico, así como de la situación de los productos forestales en el comercio
internacional; artículos informativos y reseñas bibliográficas sobre obras y estudios íilt.ima-
mente publicados.

Suscripción anual: Ptas. 175,-

Oferta especial de SUSCRIPCION ANUAL comprensiva de todas las
obras y publicaciones periódicas de la F. A. O.:

Para comodidad de bibliotecas e instituciones, la F. A. 0. ha estable-
cido una SUSCRIPCION ANUAL que aba^r•ca to,das las obras y publ^aca-
ciones periódi^cas puestas en ve7ata du.rante dicho período. El precio fijuclo
representa, aproximadamente, un 50 por 100 de reducción sobre los
precios de catálogo. La suscripción se contará, para UN AÑO, a partir
de la fech.a en que el correspondiente pedido se, rec^iba err, la^s oficinas
de Ro.ma.

Precio de la suscripción : Ptas. 3.900

`.

CATALOGO GENERAL : Con mucho gusto enviaremos, gratuitamente, el Cat^ílogo Gc-
neral de Publicaciones de la F. A. 0., con sus puestas al día, a cuantas personas o entidades
lo soliciten.

Depositarios y agentes oficiales para España :

IIB RERIA MU N DI-PRENSA
C A S T E L L Ó, 37 MADRID (1) APARTADO 1.i2$
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des y techos lisos. En cambio, si hay que construirles
exprofeso debe buscarse la economía.

2.° En España pueden svministrar «semilla» de
champiñón : D. Luis L. Astier de Olascoaga, Urbie-
ta, 6. San Sebastián, o Pío XII, 12, Irún ; en Valencia,
la casa Olimpia ; en Manresa (Barcelona}, la casa Ra-
mises, y^en Badalona, Roca Bosch.

Como fabricante de estiércol artificial se conoce al
señor Roca, de Molíns de Rey.

Los principales productores en la provincia de Bar-
celona son : en Barcelona, las casas Edo y Bonilla ;
Castillo de Garraf Sitges, Manuel Giménez del Vallés,
Casas de Gavá, esta última casa tiene una instalación
especial de acondicionamiento de aire ; Salvador Más,
calle San Sebastián, 5, de Molíns de Rey.

Como productor, y a su vez consumidor, es el se-
ñor Felíu Badaló, de la Atmella del Vallés.

3.° La comercialización del champiñón al natural
en Barcelona se hace principalmente en el Mercado
Central del Borne, o bien para la conservería, direc-
tamente con los fabricantes de conservas en general.

4.° Las principales enfermedades del champiñón
son : I." de origen bacteriano, tales como la gota y las
manchas ; 2.° producidas por hongos, tales como A«La
Mole>>, Dactylium, ^'eso B'.anco, Yeso Pardo y el
Cardenillo : 3.° producidas por Nematodos ; 4.° pro-
ducidas por insectos, tales como Acaros, Moscas, Co-
leópteros, Colémbolos, etc.

5.° Esta pregunta queda contestada en la tercera.

fiian de Ros de Ramis,
5. 133 ingeniero agrónamo

Cerramiento de f inca.

J. J. Aracil, Madrid.

Fara proteger la plantación de ^árboles con
pies derec:hos y ires hilos de alambre de espi-
no, el Ayunfamienfo de X defiende la postura dla
que no se pued^en cerrnr las fincas con alambre
de espino por poder pery'u^dicar ésGe a las re-
ses que pasen o pasten en los campos uecinos.

Me intere^sa saber si tengo o no derecho a ce-
rrarla con alambre de espino en Ios lindes con
otros campos o con un camino que no es uía
pecuaria.

El artícuto 388 del Código Civil concede a todo pro-
pietario la facultad de cerrar o cercar sus heredades
por medio de paredes, zanjas, setos vivos o muer-
tos, o de cualquier otro modo, sin perjuicio de las
servidumbres constituidas sobre las mismas.

Este derecho no excluye la posibilidad de cerrar la
finca con alambre de espino, si bien, en este caso,
el propietario tiene que responder de los daños que
pueda sufrir el ganado que se acerque al cierre, pro-
duciéndose heridas y discusiones enojosas, pero, todo
ello, no afecta al derecho de cercar, sino a las conse-
cuencias posteriores.

Mauricio García Isidro,

5.13^ Abogado

A(} R I CU LTU RA

Riego por aspersión en terreno con declive.

Seminario Salesiano EI Bonal - Puertollano.

Es nuestra intención implanfar el riego por
aspersión de un terreno en declive, y el agua por
su pie brota en la parfle alta de la parcela.

Queremos saber si poniendo una tubería f ija
de eternit de 125 mm podríamos empezar a re-
gar, medianfie el ramal móvil con aspersores de
baja presión, a partir de los ocho mefros de des-
nivel y aproximadamente a los 100 m^etros lineales
del punfo de la toma del agua.

EI craquis ded terreno sería éste:
En los tramos de 100 metros de recorrido hay

las niueles aproximados de 8, 12, 14, 20, 30 y
40 m^tros.

Les agradecería me indicaran si sin motor, me-
diante tubería de uralita fija d^e 125 mm, podría-
mos empezar a colocar aspersores en la tubería
móvil a partir de los ocho mefros de desnivel y
cuántos aspersores y el modelo que juzga más
adecuado.

Les agradecería la contestación urgente por
carta para sembrar de cereal y secano la parte
que queda f uera de riego.

En contestación a su pregunta sobre una puesta de
regadío por aspersión, hemos de manifestarle lo si-
guiente :

Que, dada la situación privilegiada del manantial,
es más económico el regar por curvas de nivel y ver-
ter el agua por desbordamiento, y el capital de im-
plantación no sería superior al de tuberías y asperso-
res, con la ventaja que el primero tiene una amorti-
zación a largo plazo y el segundo muy corto y con
más gastos de conservación.

Además, por aspersión, y aprovechando la grave-
dad como fuerza motriz, solamente se podría regar la
zona situada a 500 metros del manantial, en donde los
aspersores contarían con presiones de tres o más at-
mósferas. Las pérdidas de carga en los aspersores re-
ducen lentamente esta presión y, por tanto, el caudal
de agua y la distancia del chorro.

La distribución del agua por el sistema que propo-
nemos se haría por una acequia principal en rampas
y caída en cascada a las distintas albercas que Ileva-
rían e1 agua a derecha e izquierda por las acequias se-
cundarias, depende de la superficie a regar y del cul-
tivo que se estab'.ezca (la cantidad de agua por riego
puede variar de 20 a 40 mm de altura), o sea, de 20
a 40 litros por metro cuadrado.

Como podrán deducir, el problema es complejo por
la serie de factores que entran en juego.

Si ustedes nos envían los suficientes datos, les po-
dremos dar soluciones concretas.

l.° Caudal del manantial durante los meses de
mayo a octubre, litros por segundo.

2." Plano taquimétrico de la parcela.

3.° Cultivos que les interesan, tanto herbáceos co-
mo arbóreas.

Alfonso Aramburu

5.136 Ingeniero agrónomo
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I7^stalació^l, para descctr^r• galli^na^a.

J. Digón, Valladolid.

I.° ^Qué ^rocedimienfos hay ^ara desecar la
éallinaza pura?

2." ^f^ay en España alguien, ^ersona o em-
presa que lo haga. Por favor, cl nombre y loca-
(idad?

3.° En caso de no ser así y existir en el ex-
tranjero, ^nís, localidad y empresa que lo haga
o bien que fabrique algún horno o sistema de
desecado.

4.° En caso de que no tengan ninguno de es-
tos conocimicntos, si hay alguna reuista nacional
o extranjera que haya publicado algo referente
a este asunlo. l^tombre de la reuista, número 0
fecha y nacionalidad.

Hasta ahora no tenemos noticias de ninguna insta-
lación, ni extranjera ni española, de desecación de
gallinaza, ni de ninguna publicación sobre este asunto.

Eleuterio Sánche.z Buedo
5.137 Ingeniero agrót^omo

Pcr^o ^le nrtti^lu^r ^•^trln Pn especie.

T. Martínez, Pamplona.

En un pueblecito de la uieja Castilla (V. de
la S.) tengo a mis /^adres, ya ancianos, que no
pudiendo trabcjar la tíerra la tienen en renta
hacc varios años, habiéndose hecho contrato
privado por ocho años, fijándose en el mismo
la forma de ^ago del arrendamiento: X ein me-
tálico y X en especíe (trigo) anuales, Dicha
renta ha venido satisfaciéndose normalmente
durante ires años; no así el año 1965, en el que
el arrendatario se ha negado rotundamente a
entregar la rartc correspondiente a es^ecie; que
la quicre pagar al precio de fasa del S. N. T.

Tengo que aclarar que el irn^orte de la renta
es de escasa importancia y la parte contratada
a entregar en esqecie viene a su^oner cl conau-
mo anual del mntrimonio, la cual, de cobrarl^e
en efectivo y por otra parte fener que com^rar
el trigo para su alimentación al precio del m,cr-
cado, se consideran muy perjudicados, mientra^s
que el arrendatario sale uentajasamente favore-
cido, Debo ad've^rtir que lyor todas aquellas ^ue-
blos no hay precedente como el que motiva la
^resenfe.

La consulta que formula es una de las cuestiones
que dio lugar a más discusiones y disparidad de cri-
terios, pues si las opiniones eran unánimes en cuan-
to a los contratos celebrados después del I de agos±o
de 1942, fecha de publicación de la Ley de 23 de
julio de 1942, no ocurría lo mismo con respecto a los
contratos anteriores a aquella fecha, en los que se
había concertado la renta en una determinada can-
tidad de trigo.

Hoy está la cuestión resuelta en el artículo 13 del
Reglamento para la aplicación de la legislación de
Arrendamientos Rústicos, aprobado por Decreto de
2^ de abril ^de 1959, que en el párrafo 4." de su apar-
tado l." dice: Cuando en los contratos de arrenda-
miento de fincas rústicas se hubiera pactado, con an-
terioridad a I de agosto de 1942, que el canon arren-
daticio habrá de sati^facer precisamente en especie
de trigo, el colono quedará liberado de pagar, satis-
faciendo o consignando, en moneda de curso legal,
el total importe de las rentas vencidas, estableciendo
la equivalencia al precio oficialmente fijado al trigo
por las Autoridades u Organismos competentes, sin
que sean computables a dicho efecto recargos, pri-
mas o bonificaciones de ninguna clase.

F'or consiguiente, actualmente el arrendatario, cual-
quiera que sea el caso y la fecha del contrato, cuan-
do esté fijada la renta en una cantidad de trigo, no
tiene que entregar cantidad alguna de este cereal,
sino qu^ puede pagar la renta, en el dinero equiva-
lente a aquella cantidad de trigo, teniendo en cuenta
el precio de tasa del mismo en el día en que d, ba
satisfacerse la renta.

/lci'efonso Rebollo Dicenta
5.138 Abogado

Cir^r^j^linr^ir^tto cl^° rlrít^sttla tc^sluntc^^iluriu.

Suscriptor núrn. !).7ia.

Se desea saber si con arreglo a la cl'árrs.ula
sext'a, de un fesfador a javor de sus hijos, tal
y como quedó redactada obliga legalmcntc a
los herederos y si puede uno de esfos herederos
pedir su /^arfe de }inca y obligar a los demá:^
a dividirla y si en caso de vender su parte tie-
ne la obligación de rc^spetar el precio estipulado
por el otorgante (se aclara que las 31 centési-
mas están com^radas a^agar a largo r^azo y
una /^arte está arrendada a la otra, todo ello
rrecdiaat^ contratos /^rivados entre las /^artcs).

La clácsula del testamento dice lo siguien-
te: A; Haciendo uso de las facultades quc el
ariiculo 1.056 dcl Código Ciuil cone^de, el otor-
gante estable:ce para el reparto de sus bicnes las
siguientes normas.

La finca X, del férntíno municipal de X, pro-
vincia de X, con la maquinaria, semov^enfcs,
atscros áe labor, enseres y frutos recolectados y
^endier.tc+s de recolectar, se ad'ju^dicará a sus
cu^airo hijos r^roindiviso y en la siguiente (oro-
l^orción ; a, A}, B) y C), 23 cenfé^imas, a cada
uno, y a su híjo D), las 31 centésimas restantes.
Es deseo ex^reso del señor Dicenti que esta
finca continúe indivt'sa y sea ex^lotada en co-
mún por sus hiios, disponiendo también que si
alguno de ellos quísiera enajenar sv parte, es-
tcrá obligado a^onerlo en conocimiento de los
dernás co/^artícipes por si a ellos Ic-^s interesa ad-
quirirla, y que en ningún caso pucda cobrar a
los mencionados condueños rrlás de 40.000 pe-
setas por cada una de las centésimas que les
venda. Para que las condiciones indicadas ^ue-
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dan tener cfectiuidad legai, ordena que la men-
cionada finca .e adjudique a sus hcrederos en
/^ago de la r^articipcción que pued^a correspon-
cierles en el íercio libre de ^u herencia y qcrc
si el vclor de aquella excediesc de dicho tercio
se lieue a é l todo cuanto sea posible de la refe-
rida finca. EI cucceso que su liijo D) lleua sobre
sus demás hermanos se consid!crará como mejora
que el señor otorgante ic hace, por lo que no
será preciso compensar a los demás por . a dif^-
rencia que a fcuor d'e dicho , hijo resulta.

El señor otorgante fcllcció el 20 dc julio de
1954 y en 12 de enero de 19» sŝ /̂ rotecolizaron
las operaciones pariicionales ante Notario y fue-
ron inscrifcs en el Regisfio d'c la Pro^iedad'.

Desde entonees se ha lleuado la f inca según
lo e^itipulado 1JOr el señor otorganfe, si bien
últimarrrente, y de común acuerdo, se Ileva en-
tre dos en común, con las uariaciones que an-
teriormenfe se han hecho constar cn los antecc--
denfes.

En efecto, el artículo 1.456 del Código Civil, que
el testador invoca, sienta como norma obligatoria qu:,
ocuando el testador hiciere por acto entrevivos o por
última voluntad la partición de sus bienes, se pa-
sará por ella en cuanto no perjudique a la legítima
de los herederos forzosos.,^

^^El padre que en interés de su familia quiera con-
servar indivisa una explotación agrícola, industriaf o
fah•ril, podrá usar de la facultad concedida en este
artícu'.o, disponiendo que se satisfaga en metálico su
legítima a los demás hijos.,,

C.omo en este caso es seguro, dados los anteceden-
tes, que el testador no ha perjudir_ado la legítima
estricta de los hijos menos favorecidos por la cláusu-
la que estudiamos, porque para ello tenía a su dis-

posición y ha hecho uso de ello, el tercio de libre
c^sposición, más e 1 de mejora, según el artículo 823
de'. Código Civil, lo ordenado en el testamento es
perf^ctamente válido, mucho más teniendo en cuen-
ta que el testador no prohibe la enajenación y sim-
plemente la condiciona, para que se haga entre los
hijos, limitando también, la cuantía de la cantidad.
en caso de venta, por cada centésima qr^e se ceda en
tal sentido.

l-'nicamente e^ta obligación cesará, según el artícu-
l0 781, del mismo C^uerpo Legal, ai heredar la finca
los nietos del otorgante, en los que termina la vin-
culación; pero, en tanto, ha de respetarse la volun-
tad del padre que, mirando por el porvenir de los
hijos y respondiendo ad; más a una conveniencia
agrícola, '1es ob'.iga a continuar en la explotac^ón
común de una finca que, probablemente, será mo-
delo en su género y capricho familiar.

Esta cláusula no puede ser impu?nada porque han
pasado ya los cuatro años y no existe (por lo menos
al parecer) lesión, de acuerdo con el artículo 1.076
del referido Cuerpo Legal.

En cuanto al arrendamiento, creo que no afecta al
espíritu de la cláusula, siempre que sea el arrenda-
tario uno de los hijos que tienen parte en la propie-
dad, y en cuanto a la compra de las 31 centésimas,
adquiridas por los otros hermanos comuneros, tam-
bién se adapta a lo prescrito por el padre, a la vez
que han aceptado el precio fijado por el mismo, como
no tenían más remedio, ya que el testamento es per-
fectamente legal, y como 1_ey impne^ta por el tes-
tador, obligatorio, ya que no perjudica la legítima
estricta como hemos dicho antes.

Estimo que ninguno de los partícipes puede pedir
la división de la finca e imponerla a los demás.

Nlc.^^^:ricio Gcrcía l^idro,
5. ] 3^) AboBaao
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C^centos del vie^o mayoral

(tercera serie).-FExxANDEz
SALCEDO (Luis).-Un volu-
men de 257 páginas, con di-
bujos de Antonio Casero.-
Distribuidora exclusiva:
Librería Merced. Ayala, 88.
Madrid, 1966.-Precio, 120
pesetas.

Un nuevo 1 i b r o de FExNÁN-
DEZ SALCEDO, que puntualmente, con la periodicidad
que el autor se impone a sí mismo, sale a la luz ante
la curiosidad de su cada vez mayor círculo de lec-
tores, que ávidamente saborean los magníficos cua-
dros que son todos y cada uno de los cuentos. Por-
que FExNANDEZ SALCEDO maneja la pluma con la sol-
tura y elegancia del pintor que con unas cuantas
pinceladas acierta a destacar los rasgos-inadverti-
dos para la generalidad-que definen un paisaje o
retratan una persona.

Sobre el dibujo de fondo, que en este caso es su
prodigiosa memoria, sabe el autor dar el colorido y
la luminosidad que cada tema requiere. Y así surgen
en unas pocas cuartillas el sobrio aguafuerte de
Salamanca, la chispeante descripción de la suerte
del paraguas, el gracioso dibujo del caciquil presi-
dente que acabó en la enfermería, el ingenio del es-
pontáneo recalcitrante, la añoranza del encierro de
otros tiempos, la escena-de reminiscencia quijotes-
ca-del encuentro con el caminante despreciativo 0
la primorosa anécdota que es digno final del libro.

Baste decir, pues, que Luis Fernández Salcedo ha
publicado una nueva obra y que sus numerosos lec-
tores y, por tanto, admiradores, deseamos ferviente-
mente que no cumpla lo que insinúa en el prólogo
de que posiblemente las evocaciones del viejo mayo-
ral terminarán en 1968 o que, al menos, esta posible
retirada sea como la de tantos artistas que "imitan
al travieso Guadiana, que hace que se va y vuelve".

Enemiqos aninaales de las
^`^A^^^x^"" ^` plantas cultivadas y fores-

taleS. - L. BONNEMAISON.-

Traducción de la segunda
enem 4s edición francesa por Fran-
wiit^S cisca Guerrero.-III volu-
tlc lnx men.-436 páginas, 232 figu-
^laptps ras.-Ediciones de Occiden-
cuhivadax y te, S. A.-A p a r t a d o 5.347.
íarestales Barcelona.

La obra completa, los tres
tomos, se ocupa de la defensa
de las plantas cultivadas y de
^as bosques, y por extensión

también de los productos almacenados, contra sus
parásitos animales.

Los capítulos más importantes del primer tomo
( 605 páginas) son los que describen :"Nematodos",
"Gasterópodos", "Acaros", "Generalidades sobre in-
sectos", "Métodos generales de lucha contra insec-
tos y ácaros", "Ortópteros", "Tisanópteros", "Hete-
rópteros" y "Homópteros".

El segundo volumen (496 páginas) de la obra tra-
ta de coleópteros y lepidópteros, y el tercero, de hi-
menópteros y dípteros, incluyendo al final calenda-
rios de tratamientos de la vid y árboles frutales,
como asimismo tablas muy extensas, a guisa de cla-
ve, para la determinación de parásitos según el cul-
tivo o, incluso, especie vegetal de que se trate.

Se describe cada grupo animal, dando generali-
dades de tipo biológico en prinler lugar, pasando
luego a la sistemática y describiendo, al final y con
el detalle necesario, cada ullo de los parásitos en
cuestión. En los métodos de lucha se estudian de
una forma muy objetiva ,y ponderada los diferen-
tes sistemas que el hombre tiene a su alcance: lu-
cha biológica, métodos culturales, variedades resis-
tentes, productos químicos, etc. La descripción de
estos últimos abarca la mayoría de los plaguicidas
empleadas hasta la fecha, teniendo la edición es-
pañola la ventaja sobre la francesa de haber sido
completada por su autor antes de la publicación.

Este libro conjuga el rigor científico en los prin-
cipios básicos de biología y gran experiencia en la
práctica de las aplicaciones. De aquí que puede ser-
vir de consulta tanto al técnico supérior como al
práctico, en las aplicaciones.

Tratado práctico de f ric ti-
cz^lt2cra meridional. - RA-
VEL D'ESCLAPON (Gabriel
de). - Un volumen de 305
páginas co^n nttmerosas fo-
tografías. - Editorial Blu-
me. Barcelona, 1966.

Este libro, redactado po.r

RAVEL D'ESCAPLON en COlabO-

ración COI7 BALBOT, para USO

de agricultores y capataces
agrícolas, trata en su prime-
ra parte de la creación del

huerto forestal, la poda y sus formas usuales, la
poda larga, la poda de verano, multiplicación de los
árboles frutales, portainjertos, abonado, cuidados de
la plantación fruticola, e:nfermedades y conserva-
ción de los frutos mediante el frío.

En. una segunda parte se recoge el estudio especí-
fico de los principales frutales mediterráneos: alba-
ricoqtzero, a 1 m e n d r o, cerezo, melocotonero, peral,
manzano y ciruelo, con indicación para cada especie
de zonas productoras, clima, exposición, suelos adu-
nados, multiplicación, podas de formación y multi-
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plicación, variedades, plagas y enfermedades y sus
tratamientos.

Le potassiu^n et la qualité des
produits agricoles. - Infor-
me del III Coloquio del Ins-
tituto Internacional de la
Potasa.-Berna, 1965.

Recoge esta publicación los
trabajos del III Coloquio del
Instituto Internacional de la
Potasa, que se celebró en Lis-
boa del 21 al 23 de abril
de 1965.

El tema principal de las ta-
reas de esta reunión científica ha estado dedicado
a los problemas de la calidad de los productos agrí-
colas en relación con el abonado y, muy especial-
mente, con el potasio. Dentro de la gran gama de
productos agrícolas, se orientaron los estudios a pro-
ducciones típicamente mediterráneos: uva. de mesa
y vinos, aceite de oliva y aceitunas y tomates.

Entre las interesan.tes ponencias presentadas se-
ñalamos las siguientes, originales de Ingenieros
agrónomos españoles:

1. Criterios de calidad de las 2zvas de mesa, por
Hidalgo y Rodríguez Candela.

2. La calidad del fricto del olivo, por Ortega

Nieto.
3. Criterios de calidad de los tomates para s2z

consumo en fresco, por Machado Tschusi.
A1 ginal de las veintitrés ponencias se insertan las

conclusiones a que llegaron los tres grupos de tra-

bajo.

< <,^^cai .

Conferencias pronunciadas
durante los años 1963-64
y 1964-65 e^z el Instituto
Nacional de Investigacio-
nes Agronó7nicas. - Dos
volúmenes de 207 y 135
páginas, respectivamen-
te.-Madrid, 1965.

^ El Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómi-
cas ha publicado las confe-
rencias organizadas por di-
cho centro durante los años

1963-64 y 1964-65. Los nombres de los mismos y sus
autores son los siguientes:

Año 1963-64:

1. Algunos aspectos del riego y su estudio en los
Estados Unidos, por Enrique Valias Gómez.

2. Técnica y econonzía en la investigac^ión agri-
cola, por Angel Zorrilla.

3. La fruticzclt2zra erz Calijorrzia g Washirzgtorz,
por J. Gil-Albert.

4. Drena^e ,y rescate de tierras en Holanda, por

Francisco Elías Castillo.
5. Aplicaciortes de isótopos radiactivos a la agri-

cultura, por Fernando Caballero Ungría.
6. Aplicaciorzes de la energía nuclear a la agri-

cizlt2zra en Risó, Roskilde (Dizzamarca), por Manuel

Casas-Builla López.
7. Programas de radiobotánica erz Europa, por

César Gómez-Campo.
8. Impresiones de un viaje por nuevas zonas fr^rz-

tícolas de Francia e Italia, por Jesús Vozmediano
Redal.

9. La nzejora de tomate para i^zvernadero e^z ln-
glaterra, por Eugenio Machado Von Tschusi.

Año 1964-65:

10. Caracteristicas culturales del clavel en la
Costa Azul fra^zcesa ^ en la Riviera italiarca., por
María Angustias Urda Alguacil

11. Estudio de los virus de la fresa y producción
de plantas exentas de virus, por José Luis Pita-Ro-
mero Pantin.

12. Métodos de cultivo^ e i^zoculación de algunas
enfermedades criptogámicas del nzaíz, por Manuel
Ruiz-Tapiador Sorduy.

13. Prolo^agació^z del ciclo de comercialización de

peras, por Carlos Pérez-Nievas

14. Los caracteres complejos ^ su importancia en
la mejora de plantas, por José Luis Montoya.

15. La agricultura ^ el desarrollo econbmico, por

Angel Zorrilla.
16. La fruticultura española, presente ^ fut2zro,

por Fernando Gil-Albert.

^s,r:c^>a_e, vtieieonoEs
Gf F&fGU C4L'-PJA^^aS .N ESPAíMA

^ ^ s3s caaaaraisncns

Pri^zcipales variedades de tri-
go cultivadas en España ,r/
s2cs características.-Minis-
terio de Agricultura. Servi-
cio Nacional del Trigo.-
Madrid, 1965.

Se insertan en esta publi-
cación las características de
sesenta variedades de trigo de
las más cultivadas en España.
Para cada una de ellas se in-
dican su nombre vulgar y
científico, origen, característi-
cas vegetativas de espiga y

grano, resistencia a enfermedades, precocidad y ap-
titudes.
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R E S E Ñ A S

tiU'I':A.-I'ara la coml^t'ensiÓn de estas rc^selias.
v h<Ista qu^^ c^l icctor s^^ familiarice c^n cl sistel^^a
Iltiliz^l^1^^, aclar^lnl^^s rl ^ignifica^Io dc los Izún^c^•^^s
y c1a^^c^ rmplca^l^^s c•n e^ta s^^ccicín.

1''.l primer n^ín^^•ru c•s cf ^lc• ^r^Ic^n ^ic }luk^licaci^ín
^l^• la r.^^c•ña y sir^-^^ en t^x3^^ monlt:nt^^ para rcfc-
r^^ncia cn sucesi^^^ls ^^lihlicac^i^rncs.

I'.l sc^^lin^I^> gru}x^ ^Ie cifl•a^. en nE^;;rilla, es el níl-
nicl'^><Ic• ^•la^-^^ t^•n^^ítica I^ubli^•ada el^ rl ntíll^cro ^O;^
<lc e^t^: r^•^^ista. ^•nc^r^> dcl (;(;, y a cuyo cuadi^u mí-
I11C1'U I iIUS 1'P1711j11111)ti E'tl Ci1(I^1 Cí1S0.

Las cifras y 1<^lras col^>c^1d^^s al final de la rescña
no^ in^li^al^, en la cla^^e intcrn^cional de autom^í-
^^iles, la nacionalidad dc la publicaci<ín. así como cl
nílmer<I cie orden dcntro de cada naci^ín, relaciún
yuc^ se ha publicado bajo lo^s epígrafes ^^IIadI•o nú-
incro '? ^' cuadr^^ número 3 c n los nlímcr<^s 405 y 406
^1^^ ^•^ta rc^-ista. me^ses de ^•n^,l•o ^^ fc•hrero, Y que
^^st^^ tnes ^^,^^ ^•ontinúa. I':I IZínner^l dc la re^^ista y la
fc^cha <l^• }nlhlicaci^ín sirvcn I>ara su total localira-
('1011 ^^ll'il F} I^^Ct01'.

I'cri^í^Iicamente se reseñarán las hajas y altas c^n
las }^uhlicaciones de interés agrícola, así c^^mo^ sus
<•la^•es clasificatoria^ para su control.

i l.- I-1-'.'.. ^-l rfrl^t l^ !!^flrr^ralc.5• c!z lu l^^^tri^•ióli llc^
dc^ lcis ^^lm^f^l., (Su cate^oi•ía de fac•to-
r^^s dccisivc^s ^•n la pr^^ducción ^-c^^c-
tal^. }^^Ir I';Nizl^lcn^. C^sri^,Ll.:^ Br;x'ri^.^^.
I'.-^S), ntímc^r^^ 17i. I/(;G.

i'?. t-l-:^. I^rsr^i^^ ntíii^^•r^^ ^ I.

i:3.- I-'3. I;l ^^ia^i^^!!!<<.^u t'!r l^r ltttlri^•ió^^ ^lr' l^t,^
hlnlrlil.^ f I'^^1. }I^^r E l. C^^itlil^;lA f^ I^.ItN:^N-
ul^,s. 1'-J, nílmcr^^^ '?.^(iO. I I/6Ei.

ik.- I-'^. El n^^tg^lrPSio c^lr /a l^ulri^'i,ón d^' lus
f^lal^lns (Po), Ixn• H. C'oI^I^I^aA 1',^:RNAN-
DI,s. 1'-S), ntím^^I•<^ ?.5(il, III/fiEi.

,-:i.- I-'^. La.^ lo^lnbri^•c•s rlv lier!•a fnvore^^rl^ nl
«f/^ri^•r!ltor, pot• J. Tot^ttr;cASRt,;r.A. I^;-
(;'?, nlímel'o ^S)-'?, II/6fi.

^^;.- ?-'^-'^. 1'!^n luculizur•i%í!7 po<'n c•uuuci^lu ^l^•1
hn>>!! (sef;ún ^iltitud y ;^^l^rc colinas
c^^lc^í^•<^^a,l ( E''l. }^or IVT. I.Al^ll:Rtu,:. I'^-31,
nl^imcro l^, I/(i(i.

ii.- 1-"-'^.In^l^urtulirin rl!• l^^ f^!•of^niclirlct^f clc^l
.^tir^lu c^l7 r^iticiilftn-cI, }^c>e r1N'roNlo i,A-
RRI:A. 1',-lll, nílmcro 1.0]fi, I/E;(^.

^f^.- 2. Lr^:, f^lc•l^a.^• nyrícol^rs l^ su racio!«rli4a-
('lUll, })OI' INIGO GARCÍA I3ADI;L1.. I'',-!^),

ntírnero 1^^7, I/Gfi.

^'). '^-3. L^^ t^^^•n^ica ^l^^l ^ntj^lc^o dP las ^°lrnlic^lr-
!1« s calitius, por J. IcNACto D^ LA VI.cA.
1'',-5^, número 23^i, I/(i(i.

8(l.- '^-'^. Nut!°ie^lttr'.^ ^ilydisrlr°l^.^ahle,^ ^m!'rr cl
n^ní<. L-5^1. ntínler^^^ 2,3^. I/ES(;.

^l.- '.:-^. Ii^seña ntímero ^3.

R'?.- '^-2. Rc^seña númcro i ^1.

ti;3.- '.'.-3-2. ^!'urlrrí s!'l^il>!'^!!'sc• Pl nlyu^lóu ^! t'ul^•u?

^^1. '^-:3-:3.

1':-55, ntímero 23^ŝ , I/(;G.

h'lal^qu^u nr!•rli.nl^fc^ ^•nbr^!•lin'n ^l^• ^•lo-
r^uro ^le ^^olivi.l^ilo (I), pol• GuIDO I'A[t-
DINr. I-19, I/E;Ei.

^:i. '^-:3-:3. I,<r rrrmp^ri^!! !l^ r•ri.^l^rl .^c• trru^sj!!!•^llu
^•!! ^•amExrila ^1^ f^Jríslir^> (I). }^^Ir I). ^.
t^LPI, I-^^), I/(iii.

^,^. '.'.-:3-3. Cómo se q^lu!'rla FI grnl^u, pot^ Jc^A^uíN
Doalí:vcui^:^. I':-SE^, ním^ero 3i^f;, 1 I/6E;.

S^.- '.'.-:3-:3. l'lantacionF•.^^ ^^i ter!'^^ltos olrrhllada^•.
}x>r Josl^í NocuN.RA I'Ir.IOL. 1^;-111, ntí-
mero L017, I I /ES(;.

titi.- '^-:I--^. L^^s heridas de porl^i ^ l^r ^'urir^ clr la,,
!í!•boles, por .Iosl^, DI•,L CAVVO. 1', 7^1.
níln^ero 157, I/6G.

^!).- '2.-:I-^. f,^r i^i7z^^ ^llt^r (n^odas en la ccln^itlct^^
con c^l ^-i11c<jol (1',1, }^or (^It^R.aan Prat-
I'<^N'r. F-'?, nlímero 1.301. I/f^(;.

')(l. :3-1. Itesc^lia númcro 8fi.

S)l.- :3-1. Ln.e ^'a!'a^•tr^rísti^•rrs rl^^l lrig^^ n frnt•^^.^^
!lr Ias ^•i^f!'as ^le la 1''. .I. O. 1':-^)^I. nll-
n^ero 6 i 1. I I/6G.

')'?.- :3-'^-1. Rescña ntímcro 9l.

^):3.- :3-'L-1. La ceb^l^ln, por ,1tH:iic1•:DE.s ^cuAD^^.

^)#.- .'3-'_-1. Tri-yo dt^rtlnr, por C. N. IRVINN,. 1';-5;>,
nlímet^o 1^G, I/Gfi.

3)^i.- 3-"-'L. Re^eña mímero `^0.

^)í;.-- :3-'^--^. ^1^7^ríz r^ .^nryu, plalrtu.^• fnrrrljr°ru,^•, Ixn•
1''I^n^clsc^^l :^ToN'rorn R^a^los. I':-i^. nIí-
mcr^> 3i-1, [I/,6Ei.

S)i.-- :I-'^-.'^. Reseña ntín^cro íi^.

!)ti.-- :3-'_'-:>. Il^^el^a níu^iero 5^^.

S)^).- :3-^-:i. Lca 7^atuca, cr^lli^^o rlrl ^^url^^nir. I':5(;,
ntímer^ :357, III/6f;.
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100.- 3-2-5. Cultivo del repollo, por RICARDO SALA.
Ii,-62, número 49-2, III/66.

101.- 3-2-7. Un jardín frutero al alcance de to-
dos (F). F-4, número 502, II/66.

102.- 3-2-7. Pequeraos jardines de montaña (jardi-
nes japoneses en terraza, landa flori-
da, etc.) (F). F-4, número 502, II/66.

103.- 3-3. Reseña número 89.

104.- 3-3. Reseña nílmero 77.

105.- 3-3. Portain,jertos resistentes a la caliza,
por JOAQUíN PÉREZ SALA. E-111, nú-
mero 1.016, I/66.

106.- 3-3. Res^^ña número 87.

107.- 3-3. El tractor viñero, por JosÉ NocuERA
Pu.IOL. E-111, número 1.018, II/66.

108.- 3-3. Adopción de implementos en labores
dP,l vlnP,do, pOr JOSÉ 1^IOGUERA PUJOL.

E-111, número 1.019, II/66.

109.- 3-3. c'o^rrtibate al c mildiu» d^e la vid (P}, po^
AMELIA FRAZno. P-9, nílmero 2.561,
I I /66.

110.-- 3-4-1. Propagación de la higuera. E-61, nú-
mero 161, I/66.

] 11.- 3-4-1. El cultivo del peral en España, por
BRAULIO JuscAF RESA. E-62, núme-
ro 49-2, I I /66.

112.- 3-4-2. Reseña número 76.

113.- 4. Los pesticida.s en la agricultura (Po),
por H. CORRF.IA F'ERNANDES. P-9, nU-
mero 2.560, II/66.

ll4.- 4-1. Saneamiento de la granja, por S. F.
RIDLEN. E-110, I/66.

115.- 4-1. Ad^min,istració^z de piensos medicados
a las ponedo.ras. E-111, I/66.

] 16.- 4-1. Se puede controlar la leucosis, por
R. S. GENTRY. E-I10, I/66.

] 17.- 4-1. La coccidiosis favorece la preserata-
ción de la CRD, por STEPxENS TAY-
LoR. h^-11.0, I/66.

118.- 4-1. La corn.posición química ^ nrorfolóyi-
ca de los virzcs (bibliografía), por AN-
TONIO PAZ SÁEZ. E-79, número 157,
I/66.

119.- 4-1. Los antimeta.bolitos (nuevos insecti-
cidas), por ANTONIO FERNÁNDEZ POR-
TER. E-79, número 157, I/66.

120.- 4-1. Cuánto cuesta un tratamient,o ant,ipa-
rasitario, pOr M. ARROYO VARELA. E-
62, número 49-1, I/66.

121.- 4-2-1. Reseña número 88.

122.- 4-2-1. Reseña número 109.

123.- 4-2-2. Un moderno nitrofurano en el control
rle la CRD, por JAIME RocA. E-111,
I/66.

124.- 4-2-2. lrato2icació^^c de los pollos con lo^-1a.
de soja cruda, por JuAN VÁZquE^. I^;-
110, I/66.

125.- 4-2-2. Los «stress», e^ieni.igos iiavisibles, por
CECIL JASPER. I^',-110, I /66.

126.- 4-2-2. CRD p a^^-t^ibioprofila.]•ia. h^-110, I/66.

127.- 4-2-2. La h.istonlo^nia^sis del pavo, por MA-
NuEL FONSECA. I+:-79, niímcro ]57,
I/66.

128.-- 4-2-2. Actualidad cie^^tífica^ en a.vicu.ltz^ra ^^
ga^n.adería (la enteritis, vacuna con-
tra la enfermedad de Newcast.le, coli-
bacilosis d^e ]os pollos, etc.). P^-79, nú-
mero 157, I/66.

129.- 4-2-2. Biología de los coccidivs y s^us efc<•tus
patológicos en las aves, por MANUI^:I,
FoNSECA. E-55, número 238, I/66.

130.- 4-`L-2. Si^novisis inf ecciosa aviar (^^xamen de
la bibliografía). E-27, nílmero ]7-2,
II/66.

131.- 4-2-2. Las distoeias en el ga.nado bo^vino dc
m.atadero, por JuAN Ro^^ CODINA. ^E+; f;2,
número 49-2.

132.- 5-2. Penetremos un poc,o en el se,creto de
la heren.cia ( F), por JuLIÁN BESSI:LIE-
vRE. F-29, número 76-1, I/66.

133.- 5-2. Cómo se produ^cen los lin.ajes de ga-
llina. E-55, número 238, I/66.

134.- 5-2. Factores de un b^1^en pollito. h^-55, nIí-
mero 238, I/66.

135.- 5-2. ^Coratrol genético d^e las aves, por VI-
CENTE LOBO DEL POZO, I';-27, nllllll'-
ro 17-2, II/66.

136.- 5-2. La gallina del futuro. I^.-27, míme-
ro 17-2, II/66.

137.- 6-1. Vita^nina. A^ carot,eno_ (F), por el prcr
fesor I,ESBOUYRIES. F-29, nlímc-
ro 76-1, I/66.

138.- 6-1. Sn.bprod^tcctos agrícolas E^ara la a^li-
m.entación del ganado ovino, por J. A.
RoMACOSA. E-56, nlímero 3^iF, I 1/6E;.

139.- 6-1. El fósfo^^-o co^^rtenido e^r la l^arinr] d^^
carne. E-110, I/66.

140.- 6-1. Medio arnbiente ^^ alinre^níació^n, por
W. CRAVENS. E-110, I/66.

141.- 6-1. Reseña número ]24.

142.- 6-1. Reseña ntím^ero ll^i.

143.- 6-1. La alimentaeión de las a^z^es, por
IIENRY SABATIER. I':-79, nÚm('r0 157,
I /66.

144.- 6-1. Bloques de urea para la^mer el yanadn
vacuno, por M. A. BuRNS. h:-55. ní]-
mero 238, I/66.

1.45.- 6-1. El valor de los grcín^i^los e^n, la ali^^n^°n-
tación aviar, por C. CALE^•. I^;-27, nú-
mero 17, II/66.
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CUADRO NUMERO 3 (continuación)

RELACION DE LAS PRINCIPALES PUBLICA- CR-3.
CIONES E5PAÑOLAS

BRASIL

BR-1. Agric2cltura em Sao. Paulo (B). - Caixa
Postal 8.083. Sao Paulo.

BR-2. Arco Iris (B). - Avda. Franklin Roose-
velt, 39, 12.° andar. Río de Janeiro.

BR-3. Arquivos da Escola Superior de Veterina-
ria da Universidade Rutal do Estado de
Minas Gerais (A},-Caixa Postal 567. Belo
Horizont^°, Minas Gerais.

BR-4. Brasil-Oeste (M). - Praga da Repúbli-
ca, 386, 3.° andar. Sao Paulo.

BR-5. Ceres (I).-E. S. A. V. Caixa Postal 4. Vi-
gosa, Minas Gerais.

BR-6. Cooperativismo (M). - Avda. Franklin
Roosevelt, 39, 2.° Río de Janeiro.

BR-7. Revista da Facultade de Agronomia e Ve-
terinaria de Universidade do Rio Grande
do Sul. - Caixa Postal 776. Porte Ale-
gre, Rs.

BR-8. Revista da Faculdade de Medicina Veteri-
naria (A).^Caixa Postal 7.064. Sao Paulo.

CANADA

CND-1. Agricultura Abroad (L'Agriculture a
l'Etranger) (B). - The Economics Divi-
sion, Canada Department of Agriculture.
Ottawa.

COLOMBIA

CO- 1. Acta Agronómica (T).-Apartado 31. Pal-
mira.

CO- 2. Agricultura Trop^ical (M). - Avda. Jimé-
n^6z, 7-25. Oficinas 811-816. Bogotá.

CO- 4. Arroz (M). - Apartado postal 2.197. Bo-
gotá.

CO- 5. Bo.letín Agrfcola (M). - Sociedad Antio-
queña de Agricultores. Medellín.

CO- 6. Boletín de Noticias del Instituto de Fo-
mento Algodonero (M).-Instituto de Fo-
mento Algodonero. Bogotá.

CO- 7. Burrito, El (I).-Ministerio de Agricultu-
ra, Sección de Divulgación, División de
Extensión. Bogotá.

CO- 8. Cenicafé (T).--Centro Nacional de Inves-
tigaciones de Café. Chinchina, Caldas.

CO- 9. Revista de la Facultad de Agronomía (I).
Facultad de Agronomía, Biblioteca. Me-
d^ellín.

CO-10. Revista Nacional de Agricultura (M).-
Carrera 10.a, núms. 14-56, piso 3.° Bogotá.

COSTA RICA

CR-1. Extensión en las Américas.--Instituto In-
teramericano de Ciencias Agrícolas. Tu-
rrialba.

CR-`L. Revista de Agricultura (M).-Apart. 783.
San José.

Revista de Biología Tropical (SM).-Bi-
blioteca de la Universidad, Ciudad Univer-
sitaria. Costa Rica.

CR-4. Suelo Tico (I).-Minist^^rio de Agricultura
y Ganadería. Departamento de Informa-
ción Agrícola. San José.

CR-5. Turrialba (T).-Instituto Interamericano
de Ciencias Agrícolas. Turrialba.

CHECOSLOVA^UTA

CS-1. Literatura Argícola Ch.ecoslovaca. (SM).---^
Instituto de Informaciones Científico-Téc-
nicas del Ministerio de Agricultura y de
Economía Forestal e Hidráulica. Praha, 2;
Sl^°zska, 7.

CHILE

RCH-1. Ag^ricultura y Ganadería (I).-Biblioteca
Central del Ministerio de Agricultura.
Casilla, 4.625. Santiago.

RCH-2. Campesino, El (M).-Agustina, 718. Ca-
silla, 40-D. Santiago.

RCH-3. Finis Terrae (T).-Biblioteca Central.
Sección Canje y Direcciones. Casilla,
114-D. Universidad Católica de Santiago.

ESTADOS UNIDOS

USA-1. Asgro2v para la Agricultura (I).-As-
grow Export Corporation. Milford-Con-
necticut.

USA-?. Boletín In.formativo del Consejo Ameri.-
cano de Cereales para Piensos (M).-Edi-
ficio España, grupo IV, piso 11, despa-
chos 8-9. Madrid-13.

USA-3. California Agriculture (M).-`L07 Univer-
sity Hall, 2.200 University Avenue, Ber-
keley. California 94720.

USA-4. Hacie^nda, La (M).-20 Vesey Street.
New York 7, N. Y.

USA-5. Hilgardia (I).-207 University Hall. Uni-
versity of California. Berk^^ley, 4. Cali-
fornia.

USA-6. Illinois Agricultural Economics (SM).-
Dep. of Agricultural Economics, Univer-
sity of Illinois. Agrictiltural Experiment
Station-Urbana. I llinais.

USA-7. Iowa Farm Science (M). - Publication
Distribution Room. Morrill Hall. Iowa
State University Ames. Iowa.

USA-8. Monsanto International (I).-Monsanto
Chemical Company. St. Louis. Missouri.

USA-9. Resea.rch Studes of the Washington Statc
University (T).--Correspondence Office:
Washington State University. Pullman-
Washinŝton.

FRANCIA

F- 1. Agriculture Audoi.se (1^1).-32, rue Aimé-
Ramón. Carcasonne.
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f+'- 2. L'A^r•^ic«ltr^^•e 1'rrrtrqr^e (1\7).-fI, ruc
d'Athérn.:s. Paris-J°.

I^^-;30. I^ ^•i«^ rlr^ /'I^;lr•r^^ari^°, l,n 111^. l^a, rii^^ Nú-
tI•c^-Dam^^-^l^^s-Victuir^^^. 1'^^i^is ''^.

P^- 3. L'Ayroraomie 'I'^ro^icalE^ (M).-110, cue de
1'Université. Paris-7`^.

l^,-;31. Mr•ni^r^ l+'ur^sli^^^•e h'^^rrxrui.^^^- ( ^'ll. ^l^a, ru^•
Girardct. ;^^,^n^^ti'.

F'- 4. L'A^nti rles .I^tr^lins ^t rlr^ la lllc^i^sou (1^11.-
71, ru^^ Moliére. Lyon-;3.

I:'-:3'? 1^',r^^,ri^ F^^r^^i<•ni.ti•c^ rlr l'.l ^;rrri^ll ^ri•r l'I'1.-
4(i, rue dc f,illr. 1'ari^ i•^.

I^,- 5. Arznl^s A^^^^o»o^rniqz^r^.t• ( T).-l4S), rue de
Grenelle. Paris-7^'.

1a^-33. Rr^^r^i^r^ Mu^•!ir•ol^^ (131.-'?(;, i•ii^• J<i^^^^l^. I'u-
I' 1 s-(i`.

H-(S. Bullet.ir^ ^le 1'Accldeni^ie VetPr•i.^tc^ire cle
Fra^race ( M1.--23, rue de 1'^cole de Médé-
cine^. Paris-E;^.

l^'-,3-} Rr r•^^^ I^il r^rii^rl iuilul ^1^^.^ /'rurl ^ril.^^ '/'r^^l^i-
crtle r^t rli^ ll^lnlr^rirl '1'r^^l^rrul (1^1).-'li, ^•u^^
Sa i nt -T.azarc. 1'a i•i s-I X•^.

E+- 7. B^z^lleti^n Bibliugrctphiq^^e dz^ Ceritre Natio-
nal ^l'E2rdes Pt rl'E.xperi^r^.e7^tatio^^t de Mn-

1{'-3 ri. Te<^Tt^iique Lrri.ti^^i•c°, l,^r r U^i.-^, ruc^ dIi
Port-NIahon. l'aris-''°.

^•hin^^s^me Ag7•icole (M). 1^'-36. U^1ioi^ Arlr^ici^lf.t^r•r• (l^^l). ^'_"1. :^^^. l^^l^i^^-

h'- b. Bulletirr des F^ngrais ( M).-5H, Avenue Mahon. Pa^•is-17°.

Kléher. Paris-XVI^. F-37. Vi^^ir^s et hrrisi^z,^• (i^U.- ^, ru^: I;^^n^-V^^is

[^,- 9. Bull,eti^ir Fr•air(ruis de P^is^•ict^/Cr^re (Tl.-
Avenue de Saint-Mandé. Paris-Xll^'.14

sett.c. Montlx^llicr.

I^'-10.
,

Bulletin rl'Ir^ for»^cition du Cer^lre Nativ^^^aG
^l'Etu^les et, ^l'F.xperi^ne^ntatio^a Ag^ric^le
( Ml.-Parc de Tourvois. Antony. Seinc.

(;I;- l.

GIIAN f3[II^;'I'^^Ñ^A

^i^^^^i^•rtlh^i^al an^l Ut^i^ti<•rillrir^r/ l^;i^l^i^^r^•-
iir^ Abstrnc^ls (T1.-Natiun^il fnslitutc of'

1^'-11. 13ullet^i.7i d'I^nfor^mat,ion c^^u Min^isté^-^ rle
1'Agr•icult,I^^re ( Sl.-7H, rtle de Varennc.

A^ricult^n^al P',n^;ine^ rin^. ^Vrc^t I'^u•1:.
Silsc^e. F3edfordshirc.

Paris. í,13- ?. fll^^•ir^I^ltu^•rll IV^Ir^^•chr^^zt-, 'I'lir^ (1^^1L-('c•re^al
F12. Bullet,i^r^ Tech^rz^iq^ue du Gé^zie Rural (I).- Ho^us^_. Marlc Labc. I,<^nd^^n. I^^. C. ;^.

Centre d^^ Rechcrches et d'Experimentat.ion
de Génie Rural. Parc de Tourvois. Seine.

G I3- 3. Ag^rict^ltz^rr• (í11).-The 1^^1inistry ^^1' la^ri-
culture, l^'i^hcrics ^Ind l^'ood. 4^'hitch,ill

F-13. B^ir.lletirr Techr^idi^e rl'Irifo^r^^Irtt^iorr, des Ir1-
gen,ieurs des SPrvic=s Agricoles ( M). - 5,
rue Barb°t-de-Jouy. Paris-7^.

G I3- 4.
1']ace. London, S. tiV. 1.
Da.ir^^ 1^'n^^r^<<•^• (IV1).-I.l^>yds Cha^nllcr•s.
Ipswich. Suffoll:.

[^^-14. Cóte d'Azur Ayricole ^t Hor•ti.cole et la L^P-
vue Olei^•o1e, L^r (M).-113, Prome^nade des

E: [ ŝ - 5. h,iidecr^-ur^r (`1'l.-Nor(h I^lucl:. 'I^II<in^.c^s
Ho^use^. :VI i I Ihank. I,^^ncl^^n.

Anglais. Nice. G 13- (^. l^'m•nr In^r^l^^me^rt ^i^r^l 16/u^^l^iiir^rr/ lir•r^i^•^^•.
1+-15. Co.ton et 1^'ib^-es Tropic^lles (T).-34, rue des

Reanudes. Paris-17^.
(,ti1).-'?^. I^:ssc^ Strc^^L ^lrand. I,ondon,
^^'. C. '?.

F-16. Cours Ayrico_le et R2cral, Le ( M).-128, rue
de Rivoli. Paris.

G I3 - 7. Jorrlal of th^c• Fai^urc^•'s Cl^rb (1).-:^ Whi-
tc^hall Court. London, S. ^>`r. l.

li -17. France R^urule et I^rrde^en.dc^nte, La (Q).-
130, rue de Rivoli. Paris-I^.

GB- ^. La^^d Wurl,c^• (^^1).-Hcadland ti'lotisc, 3Of^
Grays. lnr^ hoad. I.ondon, W. ('. l.

h-18. F^ruits rl'Out^•e Me7- (M).-6, rue du Général
Clergeri^^. Paris-16^'.

GB- d. Mf.llc I^t^l us^l rl^, '1'lt^ ( NI).-3i, G^u^^_ ns
Gate. Lon^l^^n, 5. ^^'. 7.

F-1J. Ho7rtrr^es et TE'rre ( T1.-16, Avenue Matig^-
Paris-8^.non

GI3-10. N. A ^l. S. C^ti^rlr^^^lll IZr rir•r^^ ('1'I. -'I'l^c^
Ministry o(' A^;rici^lturc. 1^'i^h^^ri^^s ^u^^1

l+-'?0.
.

I^rdu,stries de 1'Ali^nen.t,ution Ani^^nale, Les
(M).---^4'?, rue de Grenelle. Paris-7^.

I^^ood. Rr^^^^in. '^1^,. Crrc^^It Wcstlliinst^^i•
Ilousc. Hor^ferry R^^ad. l.^mdon, S. ^^'. l.

[^,-?1. Ja^rdi^is de F^^^^nzce ( M1.--84, ru^^ de Gre-
nelle. Paris-7^'.

Cx 13-1 1. 1'iq 1^'a^^niiit^^ 1^1I1.-I'i^ 1'ublicalions I^td.
Lloyds Chamh^^^rs. Il^swich. Suffo^llc.

F-2'?. Mez^7Lé^°ic F^•nrrç^^.lse, La (M).-66, rue la
Boétie. Paris-8°.

C;13-1 ?. ScoGtlt•h 1lc^riculi^i^•e (^1`)-Dc^I>artiuentuf
A^riculturc for ^^•otl^u^<l. tit. :1ndr^_w's

h-'?3. Minit,ier G'i^ri^icole, Le (BSM).-f;, rue de
Paris-7°.Beaune^

Hous^-I^;dimhui•^h-1.

I^-24.
.

Mouto^r^, Le (M).-1'?8, boulevard Hatlss-
man. Paris-8°. NI)L-l.

^^I O L A N ll^^

Cuc^ef.ill« .Igr•íc^oln ( ^l l.-I,c ^^^In dc^n
F-25. Pom^r^i.e de T^rre Françaase, La (M).-3, ruc

Arnould du Vues. Lille. NDI^-2.
I3oschstraat, 4. llcn Ií^^<i^.
Inzichi ( MI.--Pc^stl^us, 4Ot^. I,ec•uwtircjc^n.

l^^-26. Pot,nss^, La (M).-2 bis, i^uc du 17 Novem-
hre. Mauhouse. Haut-Rhin.

NDL-3. Taba1,°.^hlu^^l. I)^^ (i^Il.-:^. 'I'. Vc^rs^^h^^^^i•
& Zoon ^^. }I. Ill^^n ^l Oli^^iersr. I?itl;c-

1+'-27. Progr•^s Agr^icole et 1'i^riicol^, Le (^^).-
1 bis, rue de Verduru. Montpclli^er. NDL--4.

vc^rs. Kuilcnhu^•^.
'1'rohical tl hs1 r^^^^l.^ ( ^1).-Ii^^y<^l '1'ro}^^ical

I+2^-. Recuiel de Mérlécirie Veter^ir^aire ( IV11.-
23, rue de 1'Ia^cole de Médécinc. Paris-VI^. NDL-5.

Institutc. G3, 1^auritsl:ad^^. ^^n^^tcrdanl.
VissPrij-Ni^«^^^.^^ ( 1it.-I.^• ^^^In den li^^sch-

1+-24). Kevue Awicole, La (M).-34, rue de Lille.
Paris-7°.

straat, 4. Gra^°en}^<i^e.
(Coul i^^t^ui•ú.)
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